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Sumario de la natural 
historia de las Indias 
Escrito durante uno de sus viajes a España, 

a instancia de Carlos V, que deseaba in¬ 

formarse sobre el mundo físico del Nue¬ 
vo Continente, el Sumario de la natural 

historia de las Indias constituye el mejor 
regalo que su autor podía ofrecer no sólo 

al emperador, sino también a la posteridad. 
En él se propuso Oviedo resumir su co¬ 

nocida Historia general y natural. Tenía 
que haber sido un resumen redactado sin 

más auxilio que su feliz memoria, lejos de 
su alcance los materiales acumulados para 
la obra mayor. Vió la luz en 1526 y en 

seguida fué traducido al italiano y el in¬ 

glés, las lenguas cultas de su tiempo. 

Pero resultó algo más que un simple 
compendio. Las condiciones en que hubo 

de ser compuesto hacen de él una obra 

con personalidad propia, en la que Fer¬ 
nández de Oviedo acierta a presentar una 
visión rápida y sustancial —bien del gusto 

de nuestros días— de la naturaleza y el 
hombre americanos. Su calidad y princi¬ 

pal mérito se hallan precisamente en lo 
que tiene de bosquejo panorámico. Sólo 

esto bastaría para acreditarla como obra 
única en su tiempo. En la dilatada histo¬ 
riografía de América, ninguna otra nos da 

en tan poco espacio y de manera tan pon¬ 

derada y armónica la descripción de lo 

que más interesaba o impresionaba al eu¬ 
ropeo en su primer contacto con el medio 

físico americano. 
Obra necesariamente reducida, se ca¬ 

racteriza por la frescura y agilidad, por 
la ingenuidad y espontaneidad, por el sin¬ 

cero realismo, por la claridad de la des¬ 
cripción y por el delicado regusto que 
todavía produce su lectura. La exactitud 
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INTRODUCCION 

GONZALO FERNANDEZ DE OVIEDO, 

alias VALDES 

/ 

I 

EL HOMBRE DE ACCIÓN 

1. EN EL ESCENARIO EUROPEO 

En la villa de Madrid, llamada a ser corte de Es¬ 

paña, nacía Gonzalo Fernández de Oviedo un día igno¬ 

rado del mes de agosto de 1478, año de poco relieve 

escoltado por dos muy señalados, el 76 y el 79, en 

cuyo curso sendas batallas decidieron cuál de dos por¬ 

fiadas y resueltas mujeres, Juana la Beltraneja o su 

tía Isabel, había de ceñir la corona de San Fernando, 

y decidieron también si el reino castellano se unciría 

al de Portugal o al de Aragón. 

Los ciegos ojos no revelarán al recién nacido la 

triste situación de su tierra, desgarrada por luchas in¬ 

testinas y en trance de disolución por la anarquía 

interna y el desquiciamiento moral. No verá Gonzalo 

lo que pronto iba a quedar atrás: la obra corrosiva de 

un monarca débil, Juan II, de otro degenerado, En¬ 

rique IV, y de una nobleza desaprensiva, turbulenta 

v rapaz. Contemplará, por el contrario, desde que en 

él apunta la razón, el auge de su patria. La verá re¬ 

cuperar el camino ascendente de los días de Fernan¬ 

do III y Alfonso XI, dando decididamente la espalda 
7 
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al siglo perdido en contiendas civiles, disturbios po¬ 

pulares y querellas cortesanas. Y todavía la verá, 

después de vencer los obstáculos que le oponen los 

"pescadores de río revuelto”, arrancarse animosamen¬ 

te hacia la cumbre y alcanzarla en breve tiempo -—des¬ 

collar sobre las demás potencias del orbe. 

Y todo esto tendría lugar en el corto espacio de 

una vida. Precisamente en el de la vida de nuestro 

personaje, don Gonzalo Fernández de Oviedo, hom¬ 

bre de acción y de letras, a quien el destino deparó el 

singular privilegio de que su existencia coincidiera 

con el fugaz momento en que asciende raudamente y 

llega a su cénit la nueva unidad política ibérica, el 

Estado español. Pues, ¿no fué singular privilegio cu¬ 

brir con la vida —naciendo cuando los Reyes Cató¬ 

licos iniciaban su reinado, y muriendo al año de abdi¬ 

car Carlos I— el período de las más gloriosas gestas 

de su nación; unir, como cuentas, en el hilo de su 

existencia, acontecimientos tan excepcionales como 

la terminación de la Reconquista, el descubrimiento 

de un nuevo continente y la rápida expansión por él, 

el firme asentamiento en la península italiana, la as¬ 

censión al trono imperial de un monarca español, el 

primer periplo del mundo, la derrota y prisión del rey 

de Francia? ¿Ni lo fué también que sus días coinci¬ 

dieran con los del breve auge económico de su país? 

¿Que en el curso de ellos presenciara la marea alta de 

la ganadería (siete millones de cabezas llegó a alcan¬ 

zar la Mesta hacia los postreros años de Oviedo —un 
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siglo después apenas subiría a dos millones) y el flo¬ 

recimiento de muchas industrias principales, como 

las de tejidos de lana y seda (treinta mil arrobas de 

lana consumirían los telares hacia mediados del xvi 
—en 1596, ese número había descendido a seis mil, 

según aseveración de las Cortes castellanas), y las de 

forja, cerámica, alpargatería y vidriería (todas las 

cuales decaen en el siglo xvn a consecuencia de la ex¬ 

pulsión de los moriscos; como también decaería por 

ésta y otras causas —falta de brazos, absentismo, 

etc.— la agricultura) ? 

Correspondióle, pues, a Fernández de Oviedo ser 

hombre de la época de máximo esplendor de su pa¬ 

tria, del momento en que ésta se afirma y expande, 

convirtiéndose en astro central del universo político. 

La circunstancia de hallarse envuelto en un apogeo 

nacional inusitado hizo mella en él. Penetróle hasta 

la médula la grandeza alcanzada y exhaló por todos 

ios poros el optimismo reservado a los hijos de un 

pueblo que avanza con ímpetu arrollador. Y poseyó¬ 

le, como a otros muchos, una delirante exaltación na¬ 

cional, que le llevó al extremo de creer a su patria 

pueblo elegido para regir a los demás y de vaticinarle 

los más altos destinos: “Ha sido digno [Carlos I] 

—escribe en la Historia general y natural de las In¬ 

dias, lib. vi, cap. viri—, mediante la divina clemencia 

(que le hizo merecedor de sus buenas venturas y 

nuestras) de ser señor de tan valerosa nación, para 

que veamos al presente, como se ve, la bandera espa- 
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ñola celebrada por la más victoriosa, acatada por la 

más gloriosa, y amada por la más digna de ser querida 

en el universo. Y así nos enseña el tiempo y vemos 

palpable lo que nunca bajo el cielo se vio hasta aho¬ 

ra en el poderío y alta majestad de algún príncipe 

cristiano; y así se debe esperar que lo que está por 

adquirir y venir al colmo de la monarquía universal 

de nuestro César, lo veremos en breve tiempo bajo su 

yugo y obediencia. Y no digo esto sólo por los infie¬ 

les ; pero ni de los que se llaman cristianos, si dejaren 

de reconocer por superior, como deben y Dios tiene 
ordenado, a nuestro César.” 

Casi nada sabemos sobre la progenie de Fernán¬ 

dez de Oviedo. Únicamente lo que se deduce de su 

nombre, la procedencia astur, y lo que el mismo Gon¬ 

zalo se complace en pregonar, la hidalga cuna. Moti¬ 

vos muy poderosos debieron de existir para que Ovie¬ 

do, nada remiso en ostentar su condición y en revelar 

las principales vicisitudes de su persona, nos deje sin 

dato alguno sobre sus ascendientes. Dadas las parti¬ 

cularidades de la época, es muy probable que el autor 

de sus días fuera algún notable del reino o funciona¬ 

rio de viso que se distinguiera en el bando de la Bel- 

traneja, y, debido a ello, perseguido o malquisto por 
Isabel y sus partidarios. 

Si así fué, el odio o la animosidad que alcanzara 

al padre se detendría ante el hijo, pues éste se sentirá 

desde niño rodeado del favor cortesano. En 1490 
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entra a servir a don Alfonso de Aragón, duque de 

Villahermosa, uno de los principales magnates de la 

monarquía. Un año después, el mismo don Alfonso 

le presentó en la corte de los Reyes Católicos, don¬ 

de le fué dado el cargo de mozo de cámara del prín¬ 

cipe heredero don Juan, muchacho de igual edad que 

Gonzalo. 

Seis años permanece Fernández de Oviedo al lado 

del primogénito. La muerte de éste trunca su carrera 

cortesana y le mueve a buscar acomodo fuera de 

España. Peregrina algún tiempo por Italia: ora le 

vemos marchando con las legiones españolas, ora 

prestando servicios a poderosos señores, como el du¬ 

que de Milán o el marqués Francisco de Gonzaga. 

En 1500 logra ser admitido en la corte de don Fadri- 

que, rey de Nápoles. Mas la suerte parecía empeñada 

en llevarle por vía distinta de la del servicio cortesa¬ 

no. Apenas transcurrido un año, aquel monarca per¬ 

día el trono y Oviedo se veía obligado otra vez a 

cambiar de rumbo, \uelve a España en 1502 y se 

instala en Madrid, donde contrae matrimonio con 

doña Margarita de Vergara, enviudando a los diez 

meses. Tras breve tiempo de enganche en las fuerzas 

militares que realizaron la campaña del Rosellón, re¬ 

torna al servicio de un noble, el duque de Calabria. 

Contrae nuevo matrimonio en 1509 y poco después 

nacerá su primer hijo. Al reanudarse la guerra contra 

Francia en la península italiana, Fernando V nombró 

á Oviedo secretario del Gran Capitán, jefe de los ejér- 
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ciíos españoles aprestados para la campaña. Como la 

bélica expedición no llegó a realizarse, Fernández de 

Oviedo tuvo que volver al hogar, muy deteriorada su 

hacienda por los muchos desembolsos que hizo para 

acompañar dignamente a Gonzalo de Córdoba —-“gas¬ 

té lo que no cobré”, dice en una de sus obras.1 Y 

andaba buscando ocasión de rehacerla, cuando la 

expedición de Pedrarias a Castilla del Oro se la depa¬ 

raba, no sólo a él, sino a muchos otros guerreros que 

quedaron también desocupados y adeudados al disol¬ 

verse el lucido ejército del Gran Capitán. Teniendo 

buenas amarras en la corte, no le debió ser difícil 

lograr que se le hiciera un hueco en la expedición, ni 

conseguir a última hora, poco antes de zarpar la ar¬ 

mada, que se le designara para ocupar uno de los 

principales oficios de la nueva gobernación, el de 

veedor de las fundiciones del oro, vacante por falle¬ 

cimiento de Juan de Quicedo. Por otra parte, el se¬ 

cretario Conchillos le investiría de su representación 

como escribano mayor de minas y del juzgado de he¬ 

rrar los indios. 

2. EN EL ESCENARIO AMERICANO 

Le tocaba a Fernández de Oviedo pasar a Amé¬ 

rica cuando en ésta Núñez de Balboa daba consisten¬ 

cia al primer establecimiento continental y descubría 

1 Quinquagenas, 2* parte, est. 4, y 3^ parte, est. 23. (Cit. por 

i. Amador de los Ríos, p. XII del prólogo a la Historia general y 

natural de las Indias publicada por la Academia de la Historia.) 
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la mar del Sur, como se llamo entonces al océano 

Pacífico. El eje de la conquista y la colonización, 

que en un principio estuviera en las islas, se traslada 

ahora al continente. Todo el panorama de la domi¬ 

nación cambiará: los pequeños territorios insulares, 

las poblaciones uniformes y pacíficas, los suelos bas¬ 

tante regulares y los climas relativamente benignos, 

son reemplazados por los dilatados territorios con¬ 

tinentales, las variadas poblaciones por lo general 

belicosas, los suelos sumamente desiguales y los cli¬ 

mas inhóspitos. La facilidad con que fueron estable¬ 

cidas las colonias insulares no podía repetirse al tratai 

los españoles de asentar las continentales. Reiteradas 

tentativas y arduas campañas guerreras realizadas por 

hombres excepcionales -—Núñez de Balboa, Cortés, 

Pizarro. . .—— fueron necesarias antes que el pabe¬ 

llón español ondease seguro en algunas regiones de 

Tierra Firme. Los castellanos fijaron primero los ojos 

en la vasta costa del continente bañada por el Caribe 

que se extiende desde la desembocadura del Orinoco 

hasta el cabo Gracias a Dios, costa continental que 

fué la primera recorrida por los navegantes descubri¬ 

dores —por Colón, en su tercero y cuarto viaje, y por 

Ojeda, Alonso Niño, Vicente Yáñez Pinzón, Diego de 

Lepe y Rodrigo Bastidas, entre los años 1499 y 1501. 

Algunas de estas expediciones mixtas de descubri¬ 

miento y rescate —y, debiera añadirse, de rapiña- 

produjeron pingües rendimientos; pero la naturaleza 

del terreno y la agresividad de los indios, que en mu* 
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chas partes empleaban las mortíferas flechas enher¬ 

boladas, retrajeron a los conquistadores. Sólo después 

de transcurrido bastante tiempo —cerca de diez años, 

desde el descubrimiento—, dos de aquéllos, uno in¬ 

trépido y experimentado, Alonso de Ojeda, y otro 

codicioso e ilustrado, el bachiller Enciso, se atreve¬ 

rían a poner su planta en las comarcas de Urabá y 

Veragua, decididos a establecer en ellas sendas colo¬ 

nias. El infortunado desenlace de estas expediciones, 

a las que en desesperado trance diera nuevo sesgo 

Núñez de Balboa, no era para alentar a nadie. 

Hasta 1514 (ni aun hasta mucho tiempo des¬ 

pués) no se mantuvo regular el atractivo de América; 

experimentó notables alternativas, cuyo curso cabría 

representar con una gráfica de altibajos. Las “tem¬ 

peraturas máximas” del entusiasmo por la conquista 

y la colonización son las registradas después del des¬ 

cubrimiento —segundo viaje de Colón—, a raíz del 

hallazgo de ricos veneros de oro en Santo Domingo 

—expedición de Ovando— y tras los informes que 

Quicedo y Colmenares, procuradores de Santa María 

de la Antigua, dieron a la corte sobre los yacimientos 

auríferos de la región próxima a la villa. La nueva 

racha de entusiasmo desatada por las noticias sobre 

las riquezas del Darien, rebautizado por Fernando V 

con el significativo nombre de Castilla del Oro, y el 

vehemente deseo del monarca de promover los descu¬ 

brimientos y la colonización en zona tan rica como 
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estratégica, determinaron la preparación de una de 

las más notables expediciones al Nuevo Mundo, la 

que capitaneó Pedrarias Dávila y comprendió entre 

sus oficiales a Fernández de Oviedo y Valdés. 

La coincidencia del anuncio de esta expedición 

con el licénciamiento de las huestes que a las órdenes 

del Gran Capitán estaban destinadas a combatir en 

campos italianos, hizo que a ella afluyeran gran nú¬ 

mero de distinguidos soldados, nobles e hidalgos, 

criados algunos del rey. Todo fué un tanto excepcio¬ 

nal en esta expedición: además del crecido número 

—más de 2,000 hombres la formaban—, la gran ar¬ 

mada —de 22 navios, según Fernández de Oviedo , 

el correr los gastos de cuenta del rey, la organización 

de una verdadera colonia desde España, con sus leyes 

y autoridades civiles y eclesiásticas, el ir provista de 

un flamante instrumento legal para justificar las ac¬ 

ciones bélicas contra los indios —el famoso requeri¬ 

miento. . . Debíase ello a que, por interesar gran¬ 

demente a la Corona y temerse nuevos fracasos de 

empresas particulares, el soberano se había decidido 

a echar sobre sus hombros todo el peso de una expe¬ 

dición que estimaba —no sin razón, pues así resul¬ 

tó-— decisiva para la marcha de los descubrimientos 

y la conquista.2 

2 “Gastó el rey en esta armada [la de Pedrarias] cincuenta y 

cuatro mil ducados, e hizo con ellos lo que hoy no se hará con 

más de doscientos mil.” Herrera, Historia general..., D. I, 

lib. X, cap. XVII. 
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La numerosa armada, llevando a bordo, según 

Pascual Andagoya, “la más lucida gente que de Espa¬ 

ña ha salido”, se hizo a la mar el 11 de abril de 1514. 

Dirigíase en ella Fernández de Oviedo hacia un orbe 

nuevo, donde esperaba a su persona un medio y una 

vida en extremo contraste con el medio y la vida que 

hasta entonces le brindara Europa. Tal contraste es 

muy certeramente señalado por José Amador de los 

Ríos: “Hasta aquella época había recorrido Oviedo 

las más ilustradas cortes de Europa, conociendo y 

tratando en ellas a los hombres eminentes que en la 

república de las ciencias y las letras florecían. Roma, 

Florencia y Nápoles habían excitado su admiración 

con la multitud y brillo de sus monumentos. . . La 

corte de Castilla, acaso la más poderosa del continen¬ 

te, con sus espléndidas fiestas, con sus vistosas justas 

y torneos, le había familiarizado con el fausto y la 

opulencia. Caminaba ahora, guiado de su desgracia, 

a las desconocidas regiones de América, donde en lu¬ 

gar de sabios le estaban esperando gentes bárbaras 

y salvajes; en lugar de la magnificencia y lujo de las 

cortes, la desnudez, el hambre y la miseria. ¡ Contras¬ 

te singular, por cierto, el que debía de presentarse a 

su vista!. . . Pero si aparecía violenta la comparación 

entre la cultura del mundo antiguo y del nuevo mun¬ 

do, no menos peregrino era el desusado espectáculo 

que iba a desplegar a sus ojos aquella rica y varia na¬ 

turaleza, virgen todavía a la codicia de los hombres y 

a las especulaciones de la ciencia. Todo había de ser 
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nuevo para Oviedo dentro de breves meses. . . Hom¬ 

bres, religión, ritos, tradiciones, costumbres, todo era 

distinto en América de cuanto en Europa conocía, no 

habiendo mayor conformidad en los árboles, plantas, 

ñores y animales que poblaban los bosques y exten¬ 

didas llanuras.” 3 

El 12 de julio realizan los expedicionarios su pri¬ 

mer desembarco, en Santa Marta. En una de las tres 

barcas con que se acercan a tierra va el veedor Oviedo. 

Fue ese el día en que por vez primera se intentó leer 

a los naturales de América el requerimiento, extraño 

parlamento e indigesto discurso teológico-político, que 

había de preceder a argumentos más contundentes. 
* 

Los indios, ya escarmentados por anteriores entradas 

de los españoles, se retrajeron; pero al día siguiente 

salieron al paso de algunos grupos que por orden de 

Pedradas se adentraron en la tierra. Gonzalo, que 

mandaba uno de esos grupos, pronto pudo darse cuen¬ 

ta de lo peligroso que era la guerra con los indios de 

estas regiones, pues uno de los soldados que marcha¬ 

ba a su lado, Hernando del Arroyo, “montañés y va¬ 

liente hombre”, fué herido con flecha enherbolada 

durante una refriega, y “al tercero día murió ra¬ 

biando”. 

El ingrato batallar: la pugna con Fedra- 

rias.—Un doble desacierto de la corona trajo fu- 

3 J. A. de los Ríos, prólogo cit., p. xxm. 
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nestas consecuencias para la expedición y encaminó 

por torcidas sendas el gobierno de la colonia: el nom¬ 

bramiento de un gobernador enérgico y voluntarioso, 

eso sí, pero, por lo demás, nada apropiado —avieso, 

valetudinario, avaricioso y sin experiencia de Amé¬ 

rica—, y el envío de un grupo numeroso de personas 

sin aptitudes para la empresa a que se las dedicaba 

—gentes de corte y de mente caballeresca, a las que 

repugnaba la guerra irregular y sin cuartel contra el 

indio y el tener que afrontar, descendiendo a la prác¬ 

tica de los oficios más viles, las penalidades materia¬ 

les de la colonización. Había en el Darien un grupo 

de conquistadores de valía excepcional y un capi¬ 

tán de grandes dotes y experiencia, acreditados por 

una obra que ha suscitado la general admiración. Lo 

más cuerdo hubiera sido utilizarlos como núcleo ma¬ 

triz de la naciente colonia; pero se adoptó una solu¬ 

ción que pronto habría que lamentar: el capitán, 

Núñez de Balboa, fué relegado a segundo lugar y 

procesado por quien venía dispuesto a emularlo, y los 

escasos soldados curtidos de los días difíciles, suplan¬ 

tados o desplazados por un nutrido enjambre de mi¬ 

lites bisoños en las empresas que les aguardaban. 

El desastre no se haría esperar. Se vislumbraba 

en la estampa del desembarco: una población de co¬ 

lonos humildísimamente vestidos acudiendo a recibir 

a un cortejo señorial, en el que abundaban los pom¬ 

posos trajes y las relucientes armas. “Pedrarias. . . 

—dice Altolaguirre— hizo su entrada en Santa Ma- 



19 OVIEDO: EL HOMBRE DE ACCION 

ría de la Antigua llevando de la mano a su mujer 

doña Isabel de Bobadilla, rodeados ambos del obispo 

don Juan de Que vedo, oficiales reales y capitanes lu¬ 

josamente ataviados. . Vasco Núñez. . . , por el con¬ 

trario, se presentó a recibirlos seguido de los 515 

hombres que componían la colonia, sin armas y con 

sus habituales vestiduras, como queriendo hacer alar¬ 

de de humildad ante los que tan llenos de orgullo ve¬ 

nían, y en demostración de que allí lo que imperaba 

era el trabajo y no la vana ostentación. Algunas 

semanas después, todo era desolación y miseria en 

Santa María de la Antigua. Los bastimentos, llega¬ 

dos en malas condiciones, se agotaron pronto, y el 

hambre y las enfermedades hicieron estragos en la nue¬ 

va “hornada” de colonos. “En un mes murieron 700 

hombres de hambre y de enfermedad de modorra’ , 

refiere Andagoya; y el padre las Casas pinta este es¬ 

pantoso cuadro de la situación: “Creció esta calamidad 

del hambre tanto, que morían dando quejidos [de] 

dadme pan muchos caballeros que dejaban en Casti¬ 

lla empeñados sus mayorazgos y otros que daban un 

sayón de seda carmesí y otros vestidos ricos por que 

les diesen una libra de pan de maíz o bizcocho de Cas¬ 

tilla o cazabe. Nunca parece que se vió cosa igual, 

que personas tan vestidas de ropas ricas de seda y aun 

parte de brocado que valían muchos dineros, se caye¬ 

sen a cada paso muertas de pura hambre. Otros se 

3 Angel de Altolaguirre, Vasco Núñez de Balboa, CXI. 
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salían al campo y pacían y comían las hierbas y raíces 

que más tiernas hallaban. . . Morían cada día tan* 

tos que en un hoyo que se hacía muchos juntos ente¬ 

rraban. . .; muchos se quedaban sin sepultura un día 

o dos por no tener fuerzas para los enterrar los que 

eran sanos y.tenían que comer algo.” 5 

A las hambres y enfermedades se unió pronto el 

desgobierno. Éste se manifestó principalmente en 

el mal tratamiento de los indios, que volvió enemigos 

a muchos caciques que mantenían relaciones pací¬ 

ficas con los españoles (se distinguieron en los atro¬ 

pellos a los naturales los capitanes Juan de Ayora, 

Francisco de Avila, Bartolomé Hurtado. . . , y el mis¬ 

mo Pedrarias), en el reiterado fracaso de las expedi¬ 

ciones organizadas con diferentes propósitos (poblar, 

recoger abastecimientos, etc.) y en el mal manejo del 

caudal humano español, por excluir el capitán gene¬ 

ral casi sistemáticamente a los más aptos, los antiguos 

pobladores, y por crear un ambiente de recelo y que¬ 

rella con su proceder avieso y suspicaz. 

No es de extrañar que la gestión gubernativa de 

Pedrarias produjera descontento, y que éste penetrara 

pronto e hiciera finalmente explosión en personas 

que, como nuestro Fernández de Oviedo, no estaban 

dispuestas a soportar las arbitrariedades y las trope¬ 

lías, ni a compartir, por callada aceptación, unas con¬ 

secuencias y una responsabilidad que afectaban a to- 

5 Historia de las Indias, lib. m, cap. LXI. 
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dos, y singularmente a los altos funcionarios de la 

colonia. Mas significando para Pedrarias disgustado 

o descontento tanto como enemigo, la oposición de 

Fernández de Oviedo a su gobierno le compromete¬ 

ría en arriesgadísima lucha, abundante en dramáticos 

episodios, que se prolongara durante lustros, consti¬ 

tuyendo uno de los principales y más largos capítulos 

de la vida del ilustre historiador y primer cronista de 

Indias. 
Al medio año de la llegada de los expedicionarios, 

el panorama de la colonia no podía ser más som¬ 

brío: la obra de Núñez de Balboa yacía por tierra, los 

indios se habían levantado y acogido a las montañas, 

las fuerzas que hacían las entradas volvían sin oro y 

sin bastimentos, pero no sin esclavos, y la falta de 

subsistencias seguía sin ser remediada. “El pueblo 

está todo perdido, todos tristes y las haciendas del 

campo destruidas porque la gran necesidad de las 

gentes, que se caen muertas de hambre por las ca¬ 

lles, lo destruye todo”— escribía el Obispo para que 

el rey fuese informado.6 Los que podían abandona¬ 

ban la tierra. Algunos de éstos se esparcían por las 

islas; los más volvieron a España, difundiendo ló¬ 

bregas noticias sobre la región y sobre la situación de 

ia colonia. El mismo gobernador les hubiera seguido 

entonces de no habérselo impedido los vecinos de 

Santa María, quienes le recordaron la obligación de so- 

6 Instrucciones de fray Juan de Quevedo a su capellán Cin- 

tado. Tomado de Altolaguirre, op. citp. CXVii. 
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meterse, antes de abandonar el país, al judo de re- 
T 

sidencia. 

Convencido Oviedo de que para remediar el des¬ 

gobierno nada adelantaría con permanecer en el Da- 

rien, donde Pedrarias, secundado por los oficiales de 

la real hacienda, tan codiciosos como él, no se hallaba 

dispuesto a escuchar más que a sus incondicionales, ni 

daba muestra alguna de rectificar, decidió pasar a Es¬ 

paña para informar personalmente al soberano de lo 

que ocurría, y para ¿¿vivir en tierra más segura para 

su conciencia y vida”. No le dejó embarcar el Ajus¬ 

tador de buen grado; antes al contrario, procuró im¬ 

pedírselo por todos los medios a su alcance, y cuando 

ya agotados éstos la partida del veedor era inminente, 

trató de ganar su voluntad para que informara favo¬ 

rablemente de su gestión al monarca. Y quizá para 

contrarrestar la acción de Fernández de Oviedo, envió 

a España a Rodrigo de Colmenares como procurador 

y portavoz suyo. 

No acompañó la suerte en un principio al probo 

funcionario que se constituyera en acusador de Pe¬ 

drarias, pues apenas llegado a la península moría 

Fernando V, antes de poder escuchar su relación. No 

por ello cejó Oviedo. Acreditando la tenacidad con 

que sigue su empeño, pasa inmediatamente a Flandes 

y se presenta al nuevo soberano. Ordenóle Carlos 

que entregase sus memoriales a los cardenales Jimé¬ 

nez de Cisneros y Adriano de Utrecht, que en su nom¬ 

bre gobernaban a España. Así lo hizo, pero no habien- 
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do obtenido contestación alguna, permaneció retirado 

entre los suyos, en la paz del hogar y de las letras, 

hasta que el nuevo giro tomado por la política espa¬ 

ñola, con la venida a la península de Carlos 1 y la 

caída en desgracia de Cisneros, le mueve a volver a 

la lid. Todavía tarda algo en ser oído. Conseguíalo 

en Barcelona un año después, el de 1519. Y el fallo 

con tanto ardor y porfía perseguido no se hizo ya es¬ 

perar. Triunfaba Oviedo en toda la línea: Pedrarias 

era separado de su cargo y nombrado para sustituirlo 

don Lope de Sosa, en quien fueron puestas grandes 

esperanzas; por otra parte, los oficiales reales perdían 

la facultad de tener granjerias de cualquier cíase o 

de participar en ellas. Logró también Fernández de 

Oviedo algunos privilegios para los habitantes del I)a- 

rien: reducción ai quinto del diezmo que pagaban 

sobre el producto de las minas y exención del almo¬ 

jarifazgo por cuatro años. Y no se olvidó de su per¬ 

sona, consiguiendo ver aumentados sus cargos con 

los de escribano general de la provincia, receptor de 

penas de cámara y regidor perpetuo de Santa María 

de la Antigua. Además, en pro de sus trabajos histó¬ 

ricos, obtuvo un mandamiento real dirigido a todos los 

gobernadores y adelantados de Indias para que éstos 

le remitiesen relación verídica de sus hechos, a fin 

de que pudiera completar la Historia general que tenía 

comenzada. 

Conviene reseñar aquí un interesante episodio de 

aquellos días. Se trata del enfrentamiento de Fer- 
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nández de Oviedo y Las Casas. Encontráronse ambos 

en Barcelona cuando realizaban gestiones en la corte. 

Los dos andaban tras una gobernación, con ideas y 

propósitos muy distintos, derivados de sus peculiares 

concepciones sobre el gobierno de la colonia. Las 

Casas pretendía la de Cumaná, Oviedo la de Santa 

Marta. Solicitábala el primero con el designio de so¬ 

meter pacíficamente a los indios, lo cual trataría de 

realizar mediante algo parecido a una orden militar, 

un grupo de cincuenta caballeros de espuelas doradas 

que sirviese de escudo a los indígenas y amparase a 

los agricultores españoles (con éstos debía formar 

tres pueblos en un término de cinco años). Instábala 

el segundo con la mira de gobernar bien la tierra, po¬ 

blando el distrito de españoles “de honra y de buena 

casta ; y para conseguir el fin propuesto pedía que 

se le otorgaran cien hábitos de Santiago, los cuales 

habían de ser conferidos a otros tantos hijosdalgo de 

conocido y antiguo linaje, pues creía Oviedo que con 

el objeto de conservar los hábitos y los beneficios co¬ 

rrespondientes, los designados habrían de mirar con 

amor la provincia y cuidar de su prosperidad como 

cosa propia. 

Es el caso que el clérigo logró lo que pretendía y 

el lego no. No era esto, sin embargo, lo que había 

entonces de ponerlos en pugna y de disgustar sobre¬ 

manera al más tarde obispo de Chiapas, sino la forma 

airada en que Fernández de Oviedo se opuso a la em¬ 

presa de Cumaná, pues declaró sin ambages que “en 
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lugar de convertir los indios, como pensaba [Las Ca¬ 

sas], era aquello llevarles armas a su propia tierra 

para que matasen a los cristianos indefensos”. Y ce¬ 

rramos aquí la reseña del episodio porque más ade¬ 

lante hemos de referirnos en conjunto al antagonismo 

de esos dos personajes, sus motivos y desarrollo. 

Despachados tan favorablemente sus asuntos en 

la corte, Fernández de Oviedo se embarcó para el Da- 

rien, acompañado de su mujer, dos hijos y ocho cria¬ 

dos, en el mismo buque que el nuevo gobernador. Y 

cuando parecía que todo "‘iba a ir como la seda”, una 

interminable racha de golpes y adversidades zarandea 

sin piedad al triunfante veedor. Durante la travesía 

muere don Lope de Sosa, quedando Oviedo casi iner¬ 

me ante el antiguo gobernador, cuya caída preparó 

y logró. Vienen luego los infortunios familiares: en 

poco tiempo pierde a su segunda esposa y a uno de 

sus hijos. Y tras ellos, la desigual lucha con Pedra¬ 

das. Éste, apoyado por los oficiales reales y los 

regidores, decide trasladar a Panamá la capitalidad 

de la colonia. Tal cosa suponía la ruina de Santa Ma¬ 

ría de la Antigua. Apegado a la ciudad, en la que 

tenía casa e intereses, decide Oviedo quedarse en ella 

para defendeiia y acepta la tenencia de gobernador 

que sin duda arteramente le ofrece Pedradas. Pare¬ 

ce que Fernández de Oviedo logró en parte su pro¬ 

pósito, evitando la postración de la villa; pero enton¬ 

ces arrecia la persecución de que le hace objeto el 

gobernador: primero, le retira su representación; lúe- 
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2:0, uno de sus sicarios atenta contra la vida del vee- 
o 7 

dor cuando éste, nombrado procurador de Santa María 

a una junta de representantes de las ciudades que ha¬ 

bía de celebrarse en Panamá, iba a trasladarse a esta 

plaza. No paran aquí las cosas. Todavía no repuesto 

de gravísimas heridas, se le exige la residencia como 

teniente de gobernador, y al no poder dar la elevada 

fianza que le es fijada para responder de sus resul¬ 

tados —10,000 ps.—, es arrojado en prisión. El 

juicio de residencia termina con un fallo favorable a 

Fernández de Oviedo. No era posible resistir más al 

poderoso e implacable enemigo. La huida apareció 

a los ojos de Gonzalo como la sola forma de salvación, 

y también como la única manera de poder recurrir al 

arma con que cabía herir a tan temible adversario: 

la acusación ante el rey y el Consejo de Indias. Fingió 

Oviedo un viaje por razón de cargo a Nombre de Dios, 

y recogiendo secretamente a su familia -—ya se había 

casado por tercera vez-— y lo que pudo de sus bie¬ 

nes, se embarcó rumbo a Cuba el 3 de julio de 1523. 

Durante el viaje corrió nuevos y terribles riesgos. Le 

aquejó grave enfermedad, que le puso en trance de 

muerte, y la débil nave que consiguió para la fuga 

estuvo varias veces a punto de zozobrar. Después de 

breve estancia en Cuba, se trasladó a Santo Domin¬ 

go, donde fué cordialmente acogido por el almirante 

don Diego Colón, antiguo compañero de menesteres 

en el palacio del príncipe don Juan. Él le ayudó a 
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establecerse en la ciudad y le brindó lugar en la nave 

en que iba a regresai* a España. 

De Sanlúcar, puerto en que desembarca el 5 de 

noviembre, se trasladó rápidamente a Vitoria. Allí, el 

Emperador le concedió en seguida audiencia, y, des¬ 

pués de escucharle detenidamente, le ordenó que pre¬ 

sentase al Consejo de Indias por escrito sus quejas 

contra Pedrarias, cosa que Oviedo se apresuró a efec¬ 

tuar, redactando el célebre memorial que Angel de 

Altolaguirre incluye en el apéndice documental de su 

Vasco Náñez de Balboa. Mientras perseguía justi¬ 

cia, no malgastaba el tiempo; además de dedicarse a 

sus trabajos literarios, recogía en sus diarios las noti¬ 

cias del descubrimiento del estrecho de Magallanes y 

primer viaje alrededor del mundo, cuya fresca rela¬ 

ción escuchara de los labios de Sebastián el Cano. Y 
en la obligada espera, también renovaba sus gestiones 

de ascenso en la jerarquía civil de la colonia, y logra¬ 

ría que el Consejo le ofreciera una gobernación a 

la que Oviedo aspirara antaño: la de Santa Marta. 

Sin que sepamos por qué, rehusóla; pero solicitó en 

cambio la de Cartagena, que pronto le fué concedida. 

¿Era una verdadera gobernación lo que se le dió? 

Aunque tuviera algo de tal, no llegaba a tanto, pues, 

si creemos a Herrera, 6’el rey concedió al dicho Gon¬ 

zalo Fernández de Oviedo licencia para que pudiese 

hacer una fortaleza en la isla de Codego, que está en 

la boca del puerto [de Cartagena], o en el mismo 

puerto, y la tenencia de ella: y que en el término de 
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dos años, desde el día que el dicho Oviedo comenzase 

a armar, no pudiese rescatar nadie en doce leguas al¬ 

rededor, ni tampoco en las islas de San Bernardo, sino 

el dicho Oviedo, o quien su poder tuviese:con que 

pagase al rey el quinto del oro que rescatase, y que por 

todo el año siguiente del 1524 pusiese en ejecución 

la fábrica de la fortaleza, y lo demás: para todo lo 

cual le daba facultad para que pudiese armar un ber¬ 

gantín a costa del quinto que perteneciese al rey, y 

que a la suya armase otro, y que se le pagase el pasaje 

y mantenimientos de cincuenta hombres que había de 

llevar de estos reinos para esta población. . .” 

A pesar de dicha concesión, Oviedo no abandonó 

la corte, cerca de la cual se hallaba continuamente, in¬ 

sistiendo en sus acusaciones contra Pedrarias. Poco 

tardaría ya en ver inclinarse de su lado la justicia. El 

25 de agosto de 1525 nombraba el soberano nuevo 

gobernador a don Pedro de los Ríos, Veinticuatro de 

la ciudad de Córdoba. Todavía en posesión de los 

antiguos cargos, y dispuesto a seguir por la vía judi¬ 

cial ordinaria las reclamaciones que tenía pendientes 

contra el Ajustador, y también a liquidar los bienes 

que aun le quedaban en la comarca, pasó otra vez 

Fernández de Oviedo a Castilla del Oro, acompañando 

al nuevo jefe de la colonia. Encontró su casa y ha¬ 

cienda de Santa María de la Antigua en completa 

mina a consecuencia del saqueo e incendio de la loca- 

7 Historia general. . ., D. III, lib. II, cap. XX. 
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lidad por los indios, en 1524, después que Pedrarias 

la dejara casi inerme. Para poder dedicarse a sus 

asuntos, precipita la resolución de sus diferencias con 

su antiguo persecutor. No se mostró muy exigente 

cuando fué cuestión de los perjuicios, bastante eleva¬ 

dos, por él sufridos, y abandonó a amigos de ambos, 

que intervinieron para concertarlos, el cuidado de lle¬ 

gar a un arreglo privado. Conformóse con recibir la 

suma de seiscientos pesos y dos marcos de perlas, en 

concepto de indemnización. Quedaba zanjado así el 

litigio de la reparación. Pero todavía Pedrarias ha¬ 

bría de ser motivo de viva inquietud para el veedor 

de las fundiciones. 

A ejercer este oficio volvería pronto Fernández 

de Oviedo. Causa de ello sería la renuncia que pre¬ 

sentó a la gobernación de Cartagena poco después de 

resueltos los asuntos que tenía pendientes en Pana¬ 

má. Fundó dicha renuncia en un atropello cometido 

por Bastidas: en el saqueo de la isla de Codego, con 

aprisionamiento de muchos indios, que fueron ven¬ 

didos como esclavos en Cuba, San Juan y la Española; 

alevosa acción, que por haber puesto en armas a los 

naturales de la comarca, volvía singularmente ardua 

y costosa la empresa de reducirlos y de colonizar la 

zona. Pero lo más probable es que la renuncia de¬ 

biera su origen a “las pocas fuerzas de Oviedo” y a 

que “la gente no iba de buena gana a tierra tan peli¬ 

grosa”, como refiere Herrera.8 No eran muchos, en 

8 Historia general. .., D. III, lib. n, cap. XX. 
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efecto, los posibles de Oviedo, quien se había com¬ 

prometido a levantar una fortaleza en la isla de Co¬ 

tí ego, a armar dos bergantines, uno a costa del quinto 

real, y a llevar cincuenta hombres; y tampoco susci¬ 

taba entusiasmo alguno una tierra habitada por indios 

flecheros tristemente célebres para los españoles por 

su belicosidad y la letal ponzoña de sus dardos: toda¬ 

vía estaba vivo en el recuerdo de los hispanos, penin¬ 

sulares y americanos, el “recibimiento” que aquellos 

indios hicieran a Alonso de Qjeda en el desembarco 

que allí realizara de paso para el Darien, “recibimien¬ 

to” que entre otras pérdidas de hombres, muy nu¬ 

merosas y lamentables, le ocasionó la sensibilísima e 

irreparable de Juan de la Cosa, quizá el más ducho 

entonces de los pilotos de Indias. 

Aferrado Fernández de Oviedo a su antiguo ofi¬ 

cio, no persevera en su antigua residencia, Castilla 

del Oro, sino que espoleado por el deseo, tan común 

entre los conquistadores y colonos españoles, de mejo¬ 

rar de suerte acudiendo a tierra nueva, se trasladó a 

la provincia de Nicaragua, donde se daba la circuns¬ 

tancia propicia de ser el gobernador, Diego López de 

Salceda, pariente suyo. Mas pronto la situación se in¬ 

vierte, tornándose desfavorable, cuando el influyente 

Fedrarias consigue la gobernación de Nicaragua. De 

nuevo este avieso personaje se convierte en motivo 

terminante de un cambio notable en la vida del vee¬ 

dor. Pues habiendo comenzado Pedrarias a molestar¬ 

le, y temiendo, con sobrada razón, exponerse a las 
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maquinaciones vindicativas de quien no podía tenerle 

buena voluntad y volvía a ser poderoso, puso en se¬ 

guida tierra por medio, regresando a Panamá con el 

propósito de reintegrarse inmediatamente al seno de 

su familia, radicada en Santo Domingo. 

El grato retiro: Alcaide de Santo Domingo 

y Cronista de Indias.—La vuelta al hogar no pudo 

llevaría a cabo tan pronto como deseaba. Era obliga¬ 

do que primero pasase a Panamá para obtener del 

gobernador la oportuna licencia. Así procedió. Y 

cuando iba a embarcarse para Santo Domingo, el re¬ 

gimiento de Panamá le confió la ingrata misión de 

gestionar en la corte la separación de Pedro de los 

Ríos, gobernador que no tardaría en desacreditarse 

por su codicia, y a quien ya se incoaba juicio de resi¬ 

dencia a causa de los muchos cargos formulados con¬ 

tra él ante el Consejo de Indias. A fines de septiembre 

de 1530 emprendía su tercer viaje a España, y con 

el mismo objeto que los anteriores: constituirse en fis¬ 

cal de un mal gobernante. Hizo breve escala en Santo 

Domingo para visitar a los suyos. Una vez en la 

Península, se presentó inmediatamente ante el Con¬ 

sejo, y poco trabajo le costaría, dado el volumen y 

la naturaleza de los cargos acumulados ya contra de 

los Ríos, salir triunfante en su procuración. 

Tras tantos años de activo y desapacible lidiar, 

Oviedo piensa ahora en el retiro. Había traspuesto 

ya los 52 años y sentíase atraído por una vida tran- 
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quila y hogareña que le permitiera dedicarse plena¬ 

mente a las tareas histórico-literarias. Sus largos ser¬ 

vicios a la monarquía en Europa y América, el buen 

concepto que de él se tenía en la corte, su valimiento 

en el Consejo y el vivo interés del Emperador por la 

historia del Nuevo Mundo que Gonzalo estaba redac¬ 

tando, le facilitaría mucho la preparación del retiro 

deseado. Poco tardaría en lograr lo que para ello 

pidió. Por un lado, obtendría la gracia de que su pri¬ 

mogénito le sustituyera en el oficio de veedor; y por 

otro, la de ser nombrado cronista general de Indias. 

El retiro en la función que venía como anillo al dedo 

para la última etapa de su vida recibiría el refrendo 

oficial cuando el rey dispuso, a propuesta del Con¬ 

sejo, que el antiguo criado de la casa real, “como 

hombre constituido para reposar, descanse ya en su 

casa, recoligiendo y escribiendo’ con el mayor sosie¬ 

go la comenzada historia de aquellas regiones. 

La existencia agitada y azarosa había llegado a su 

término. Todavía el gusto por el cambio de aires, 

contraído en tantos años de peregrinaciones y andan¬ 

zas, el interés por allegar información, la necesidad 

de preparar la publicación de sus obras y los reque¬ 

rimientos de sus convecinos, le llevarán más de una 

vez a las playas de España. Mas ya tales incitaciones 

sólo darían lugar a desplazamientos regulares, que 

casi parecen como premeditados escapes, periódica¬ 

mente dispuestos, para sobrellevar el tedio producido 

por una vida monótona, a la cual, aunque quisiera, es 
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explicable, dado su anterior nomadismo, que no pu¬ 

diera acostumbrarse. 

Volvía a Santo Domingo a fines de 1532. Meses 

después, comenzado el año siguiente, las autoridades 

de la isla le nombraron alcaide de la fortaleza de la 

ciudad, al vacar este oficio por muerte de Francisco 

de Tapia. La confirmación real del nombramiento no 

se haría esperar: el 25 de octubre del mismo año era 

firmada por el emperador la correspondiente cédula. 

Para ocuparse de cumplir una misión que le con¬ 

fiaran el cabildo y la audiencia de Santo Domingo, la 

de representar contra los desafueros del gobernador de 

Santa Marta, García de Lerma, y para dedicarse a 

tramitar la publicación de la primera parte de su His¬ 

toria general y natural de Indias, emprendía Fernán¬ 

dez de Oviedo, a mediados de 1534, su cuarto viaje 

a España. El encargo de aquellas dos corporaciones 

no le daría mucho que hacer, pues la providencia tuvo 

a bien disponer que García de Lerma abandonara in¬ 

mediatamente el escenario de la vida. Mayores y más 

largos trabajos le ocasionaría la gestión de los asun¬ 

tos propios: un año entero transcurrió, absorbido por 

los trámites oficiales y la labor editorial, antes de 

que la primera parte de su gran obra sobre la historia 

de América saliese a la luz, hecho feliz éste que ocu¬ 

rría a fines de septiembre de 1535. 

Pasa luego largos años en Santo Domingo, desde 

1536 a 1546. Durante este decenio monopolizarán 

su tiempo los menesteres de su alcaldía y la prepa- 
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ración de las siguientes partes —segunda y tercera— 

de la Historia de las Indias. No descuidó aquéllos 

Fernández de Oviedo: empleó los pocos medios de 

que disponía en fortalecer el castillo de la ciudad y 

propuso medidas para la defensa de las costas, que ya 

comenzaban a ser asoladas por los piratas. Barruntó 

el primer cronista de Indias los peligros que corre¬ 

rían islas tan estratégicas y tan deficientemente pro¬ 

tegidas el día que potencias émulas de España dirigie¬ 

sen fuertes ataques contra sus dominios ultramarinos. 

Clamó, señalando los peligros, y propuso, indicando 

la manera de evitarlos; pero, si bien se le escuchó 

con interés, ningún esfuerzo se hizo para preparar el 

enfrentamiento con un porvenir preñado de amena¬ 

zas. Entonces, y después, España se dejaría sorpren¬ 

der por los acontecimientos. 

Mas, durante esta década, dedicóse Fernández de 

Oviedo sobre todo a continuar su gran Historia del 

Nuevo Continente. A pesar del aislamiento, no le fal¬ 

tarían materiales para seguir su obra gracias a la dis¬ 

posición ya citada (p. 23) que para facilitarla dió el 

monarca. Por cierto que una de las relaciones envia¬ 

das a Oviedo, la de Almagro sobre la expedición a 

Chile, dispararía de súbito sobre el cronista terrible 

andanada; uno de sus pasajes refería la trágica muer¬ 

te del veedor de Castilla del Oro, su hijo Gonzalo, 

ahogado al atravesar el río Arequipa, en la célebre 

marcha de regreso al Perú. La adversidad familiar, 

que tan despiadadamente se ensañó con Fernández 
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de Oviedo, volvería a sumirlo en el dolor poco tiempo 

después. A la ya larga lista de los más caros seres des¬ 

aparecidos —dos esposas y dos hijos— tuvo que aña¬ 

dir uno de sus nietecillos que se criaba a su lado y que 

le dejara el malogrado Gonzalo. 

Las desgracias familiares no le abaten basta el 

punto de obligarle a suspender o aminorar sus traba¬ 

jos. Los sigue con igual empeño que antes. En 1546 

vuelve a pasar a la Península con los mismos objetos 

que la vez anterior: representar ante el Consejo con¬ 

tra un gobernante despótico, en esta ocasión el licen¬ 

ciado Alonso López de Cerralbo, juez de residencia 

enviado por el rey a la Española, y ocuparse de la pu¬ 

blicación de su historia del Nuevo Mundo* de la se¬ 

gunda parte ahora. Esta vez la estancia en la lejana 

patria fue algo prolongada; duró más de dos años, 

desde fines del 46 hasta principios del 49. Su habi¬ 

lidad como fiscal de malos gobernantes volvió a evi¬ 

denciarse, obteniendo la remoción del entonces en 

turno. Y también la que poseía como recolector de 

noticias, adquiriéndolas de infinidad de fuentes sobre 

los nuevos acontecimientos de América, principal¬ 

mente sobre la conquista y las guerras civiles del 

Perú. A quien tantos servicios hacía a su ciudad y a 

su nación lo despacharía el soberano concediéndole 

como premio de ellos un título más: el de regidor 

perpetuo de Santo Domingo. 

Declinaba la vida de Fernández de Oviedo pero 

no su actividad literaria. Rebasados ya los setenta, 
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todavía le vemos bastantes años, más de seis (desde 

principios del 49 a mediados del 56), engolfarse como 

un joven en sus tareas de escritor, ora procurando 

dar cima a obras ya comenzadas, ora acometiendo em¬ 

presas nuevas. 

Hombre previsor, para que no le sorprenda la 

caída del telón, comienza a preparar cuando todavía 

sus facultades no fallaban las últimas escenas de la 

vida. Del Consejo logró en 1556 autorización para re¬ 

nunciar en su yerno Rodrigo de Bastidas el oficio de 

alcaide; y asimismo licencia para retirarse a España 

con el objeto de editar lo que restaba de su Historia 

general y natural. Faltaba un solo punto en el pro¬ 

grama de despedida: completar la edición de su obra 

magna. En España trabajó afanosamente para cum¬ 

plirlo; pero, desgraciadamente, el telón apresuró su 

caída, y el ilustre cronista de Indias abandonaba el 

mundo en el verano de 1557 e sin poder dar a la es¬ 

tampa más que el primer libro de la segunda parte, o 

vigésimo de la obra. 

9 Fernández Navarrete y J. A. de los Ríos aseguran que Fer¬ 

nández de Oviedo murió en Valladolid el 26 de junio de 1557. 

El historiador dominicano Antonio Monte de Tejada, en su His¬ 

toria de Santo Domingo, afirma que falleció en la capital de la 

isla. Dice que regresó de España poco antes del referido día, 

que es en efecto el de su muerte, y que en la ciudad de Santo 

Domingo dejó de existir y se le enterró, según consta en certifi¬ 

cación extendida en el libro antiguo de la Real Contaduría de 

dicha capital. 



OVIEDO: EL HOMBRE DE LETRAS 37 

II 

EL HOMBRE DE LETRAS 

Otro privilegio no menos singular que el de vivir 

en la época del auge político y económico de su pa¬ 

tria concedería el destino a Fernández de Oviedo: el 

de desplegar su intelecto en el ambiente espiritual de 

la Europa renacentista y, de una manera particular, el 

de bañarse en el esplendor que las letras españolas 

lograran en poco tiempo al recibir los salutíferos eflu¬ 

vios de aquel ambiente. 

El Renacimiento penetró con considerable retraso 

en el recinto ibérico. Es cierto que en las cortes de 

Juan II de Castilla y Alfonso V de Aragón germina¬ 

ron ya las semillas restauradoras traídas por italianos 

aires, y que ingenios como un Fernando de Córdoba 

o un príncipe de Viana abrazaron con pasión los nue¬ 

vos ideales científico-literarios. Pero el Renacimiento 

no cuajaría aún en la Península. Los gérmenes no 

prenderían con fuerza hasta fines del siglo xv. En¬ 

tonces, lo que parecía contenido o remansado se des¬ 

borda y expande. Y “con creces indemnizó. . . [Es¬ 

paña] aquel retraso durante el siglo xvi, cual lo 

demuestra esa gloriosísima falange de filólogos, his¬ 

toriadores, filósofos, teólogos, jurisconsultos y litera¬ 

tos, entre los cuales baste rememorar. . . a Vives, 

Lebrija, el Pinciano, Juan Ginés de Sepúlveda, Luis 

de la Cadena, Juan de Vergara, los Valdés, Melchor 

Cano, Cardillo de Villalpando, el Brócense, Luis Si- 
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sega, Pedro Juan Núñez, Fox Morcillo, Arias Monta¬ 

no, Gouvea, Juan Gélida, Matamoros, Pedro de la 

Rhua, Simón Abril, ambos Luises, Carvajal, Suárez, 

Soto, Bañez, Montes de Oca, Páez de Castro, Fran¬ 

cisco Sánchez, Servet, Gómez Pereira, Vailés, Antonio 

Agustín y mil más. . (A. Bonilla San Martín, Luis 

Vives y la filosofía del Renacimiento, i, 25). 

La protección que le dispensaron reyes y nobles 

fué decisiva para la rápida expansión del Renacimien¬ 

to por el suelo español. Imitando en esto a los papas 

y a los príncipes, duques y señores italianos, procu¬ 

rarán los monarcas y magnates españoles aumentar 

el brillo de sus cortes con la presencia de artistas y 

escritores, y abrir un amplio renglón, dentro de las 

actividades palaciegas, al cultivo de ciencias y letras, 

al estudio, a las lecturas, a los pasatiempos instruc¬ 

tivos y elevados —representaciones teatrales, con¬ 

ciertos musicales. . . Los monarcas, en particular, se 

rodearon de destacados hombres de letras, a los que 

utilizarán como consejeros privados, cronistas del rei¬ 

no y maestros de príncipes e infantes, y también de 

notables artistas, a los que confiarán la misión de en¬ 

tretener e ilustrar a la corte y de perpetuar con el 

pincel o el cincel las reales efigies, o embellecer los 

áulicos salones con hermosas esculturas y lienzos; y 

asimismo ayudaron a los que laboraban en el campo 

de las ciencias, las letras y las bellas artes, y fomen¬ 

taron los estudios en centros de toda índole. 

El Renacimiento, al extenderse a España, produ- 
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jo un cambio en el ambiente de la aristocracia y en la 

mentalidad de los gobernantes que permitiría la ini¬ 

ciación y el desenvolvimiento de personalidades fer¬ 

vorosas” como la de Fernandez de Oviedo. ¿Cuanto, 

en efecto, no supondría este cambio para la formación 

de Gonzalo, criado en su juventud de magnates ilus¬ 

trados ? ¿ Qué hubiera sido de su obra histórica si un 

monarca tan imbuido de espíritu renacentista como 

Carlos I no la hubiera alentado y amparado? 

La afición de Gonzalo a las letras se inicia muy 

pronto, todavía en plena niñez, cuando se hallaba al 

servicio del duque de Villahermosa, cuyo palacio éra 

a la par “escuela de Minerva y Marte”, como dice el 

mismo Oviedo. En él comenzó éste su formación y 

empezó a sentirse atraído por el nuevo orbe espiri¬ 

tual, aquellas vastas provincias de las ciencias y las 

letras descubiertas por el Renacimiento antes que 

las del nuevo orbe físico. Y fué seguramente la apli¬ 

cación en el estudio, el fervor por el saber y la des¬ 

pierta inteligencia del muchacho, lo que indujo al 

duque de Villahermosa a colocarlo en la corte, cerca 

de un príncipe cuya educación preocupaba sobrema¬ 

nera a los reyes y a sus consejeros. Mucho debió 

aprovechar a la formación literaria de Gonzalo la per¬ 

manencia en la casa del regio vástago, por la edad más 

compañero que amo, pues pudo estudiar, al mismo 

tiempo que éste, con distinguidísimos maestros, escu- 
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char sabios consejos y tener a su alcance selectas y 

abundantes fuentes escritas. 

A la afición por las letras, se unirá pronto en 

Fernández de Oviedo la curiosidad de lo grande y 

nuevo y el gusto por la noticia fresca, palpitante. Tuvo 

en la corte espléndida atalaya para contemplar los 

magnos acontecimientos de su juventud, la conquista 

de Granada, las guerras de Italia, el descubrimien¬ 

to de América. . . , y asimismo excepcional caladero 

para pescar nuevas de todos los rumbos, principal¬ 

mente de las Indias, pues camino del trono desfilaban 

por las salas regias, para informar a los soberanos, lo 

mismo el genial descubridor del Nuevo Mundo que 

sus pilotos o soldados. Y el deseo de saber y de en¬ 

terarse le hizo desde muy joven adquirir una rara 

habilidad para situarse a la escucha o para captarse la 

amistad y confianza de las personas con el fin de son¬ 

sacarles la información que le interesaba. “Es ver¬ 

daderamente notable —advierte José Amador de los 

Ríos— la facilidad con que Oviedo lograba ingerirse ' 

en todas partes, contrayendo amistad con todos los 

personajes que por su experiencia en las cosas de la 

corte o de la milicia, podrían contribuir con sus rela¬ 

ciones a sus colosales proyectos históricos. No bien 

llegado a Madrid Rodrigo de Peñalosa, portador de 

la victoria de Pavía, cuando se contó Oviedo en el nú¬ 

mero de sus amigos, adquiriendo noticias circuns¬ 

tanciadas de la Batalla y traslados de las cartas que 

el Marqués de Pescara y la Reina Luisa de Francia 
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dirigían al Emperador. Lo mismo sucede con todos 

los acontecimientos que en [la Relación de lo sucedi¬ 

do en la prisión del rey Francisco de Francia] com¬ 

prende: en octubre de 1525 entraba en Toledo el 

Gran Maestre de Rodas, Felipe de Ladislan: Oviedo 

ganaba a los pocos días el afecto de uno de los cua¬ 

renta caballeros que le seguían y recogía en uno de 

sus memoriales la narración del asedio y pérdida 

de aquella isla.” 10 

La afición, la curiosidad y el gusto susodichos, 

conjugados, producirían paulatinamente al historia¬ 

dor. Vendrán primero, en la temprana juventud, las 

notas tomadas sin propósito definido para reseñar lo 

visto o escuchado; y luego, algo más tarde, las largas 

relaciones de hechos y descripciones de cosas, y el sis¬ 

temático acopio de datos, con la deliberada intención 

de escribir obras de historia. 

Cuando, al morir el príncipe heredero don Juan 

de Aragón, pasaba Oviedo a la península italiana, 

llevaba ya formado el espíritu, definidas las aficiones 

y constituido el cimiento de su saber. En Italia se 

acerca, trata o conoce a muchos de sus universales 

ingenios: a Leonardo de Vinci, a Miguel Angel, al 

Ticiano, a Sannazaro. . .; reside en los más esplen¬ 

dorosos focos de cultura del país: en Milán, en Roma, 

en Nápoles. . .; estudia lo que le atrae, la lengua 

toscana, entre otras cosas; frecuenta las bibliotecas, 

y adquiere valiosos y escogidos libros, algunos de 

10 Prólogo cit., p. L, nota 16. 
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los cuales todavía retendrá al fin de sus días. Allí, las 

ubérrimas realidades renacentistas influyen poderosa¬ 

mente en él, pero no cambian su camino; reafirman 

y vigorizan, enriquecen y expanden una personali¬ 

dad ya forjada; es decir, a la vez que nutren más el 

entendimiento y añaden mucho al saber, definen con 

rasgos más hondos y precisos las aficiones del que 

rodando el tiempo habrá de ser primer cronista de 

Indias. 

América le sumirá en la acción, mantendrá du¬ 

rante mucho tiempo a su espíritu en continuo vuelo 

raso sobre la realidad, a la que terminará por entre¬ 

garse en cuerpo y alma. En hombre de realidades, 

naturales, sociales y políticas, le convertirá, si no lo 

era ya, la desamparada y cruda vida del Nuevo Mun¬ 

do. No abandonará la pluma, pero la ceñirá, si se me 

permite la expresión, en el mismo cinto que la espada. 

Se unirán así en él el hombre asido a lo real y el 

narrador de vocación que siente especial atractivo por 

lo nuevo y por la contemplación directa o muy inme¬ 

diata de los sucesos. De esa unión saldrá un excep¬ 

cional historiador primitivo de la América hispana. 

A mi entender, entre los grandes historiadores primi¬ 

tivos, aquél en que la realidad natural, social y política 

de la naciente colonia es descrita, desde el ángulo eu¬ 

ropeo, con mayor apegamiento y espontaneidad; pues 

a Las Casas y a Pedro Mártir hay que ponerles muchos 

reparos cuando de ambas cosas se trata. 
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Transcurrirá mucho tiempo antes que el autor de 

la Historia general y natural termine o dé a la estam¬ 

pa obra alguna. Por lo general, sus escritos saldrán 

a la luz durante las temporadas que pasa en España. 

En la primera, 1515-20, sólo publicará una traduc¬ 

ción ; la de un libro de caballería que lleva este título: 

Claribalte: libro del muy esforzado e invencible caba¬ 

llero de Fortuna, propiamente llamado Claribalte, que 

según su interpretación quiere decir don Félix o bien¬ 

aventurado; fue impreso en Valencia por Juan Venao, 

en 1519, con grabados en madera. 

En las siguientes estancias en la Península, la 

producción literaria propia, publicada o no, va a ser 

constante y progresivamente acelerada. 

Durante la segunda, que abarca los años 23 a 26, 

escribirá tres obras menores: 

Respuesta a la Epístola moral del Almirante 

(1524). Se halla, manuscrita, en un códice de la Bi¬ 

blioteca Nacional de Madrid, que incluye, juntas, la 

carta del Almirante y la citada contestación de Oviedo 

precedidas de la siguiente indicación: “Esta es una 

muy notable epístola moral que el muy ilustre Almi¬ 

rante de Castilla [don Fadrique Enríquez] envió al 

autor de las sobredichas Quinguagenas, hablando de 

los males de España y de las causas de ellos, con la 

respuesta del mismo autor.” 

Relación de lo sucedido en la prisión del rey Fran¬ 

cisco de Francia desde que fue traído a España, y por 

el tiempo que estuvo en ella hasta que el Emperador le 
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dió libertad y volvió a Francia (1525). Fue publi¬ 

cada en Madrid, en 1920, por Modesto Pérez. 

Sumario de la natural Historia de las Indias 

(Toledo, 1526). 

Durante la tercera y cuarta estancias en España, 

1530-32 y 1534-35, se ocupa de sus dos obras ma¬ 

yores : 

Termina el Catálogo Real de Castilla, y de todos 

los reyes de las Espadas y de Ñapóles y Sicilia, y de 

todos los reyes y señores de las casas de Francia, Aus¬ 

tria, Holanda y Borgoña. . .; obra conocida también 

con el título de Historia general de emperadores, pon¬ 

tífices, reyes. . . (1532 y 35). 

E imprime la primera parte de la Historia general 

y natural de las Indias, Islas y Tierra-Firme del mar 

Océano, que apareció en Sevilla en el año de 1535. 

Durante la quinta estancia en la Península, 1546- 

1549: 

Escribirá el Libro de la Cámara Real del príncipe 

don Juan y oficios de su casa y servicio ordinario 

(1546 y 48). Fué editado por J. M. Escudero de la 

Peña, en la Colección de Bibliófilos Españoles (Ma¬ 

drid, 1870). 

Y traducirá y publicará las Reglas de la vida es¬ 

piritual y secreta Teología (Sevilla, 1548). 

En Santo Domingo, también terminará varias 

obras desde 1549 a 1556, entre el penúltimo y últi¬ 

mo viaje a España. 
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Las Batallas y Quinquagenas (1550).11 

El Tratado general de todas las armas e diferencias 

de ellas, y de los escudos y diferencias que en ellos 

hay, y de la orden que se debe guardar en las dichas 

armas. . . (1550 o 1551). 

El Libro de linajes y armas (1551 o 52). 

Y las Quinquagenas de los generosos e ilustres y 

no menos famosos reyes, príncipes, duques, marque¬ 

ses y condes y caballeros y personas notables de Es¬ 

paña. Escribía esta obra con el propósito de contribuir 

a la enmienda de la juventud, haciendo desfilar ante 

sus ojos ejemplos de valor y sacrificio. Dirigía la pri¬ 

mera parte al príncipe Felipe en 1555; un año des¬ 

pués daba cima a la tercera y última. Este escrito 

fué publicado por Modesto Lafuente, con un prólogo 

suyo (Madrid, 1880). 

Pondría digno colofón a su obra literaria en 1557, 

postrero año de su vida, publicando en Sevilla el libro 

vigésimo de su Historia general y natural de las Indias. 

III 

EL HISTORIADOR DE AMÉRICA 

Ni por su obra literaria general, ni por su parti¬ 

cular obra histórica sobre España, pasaría Fernán- 

11 Menéndez y Pelayo dice que esta obra es “un inmenso te¬ 

soro de anécdotas, sin el cual es imposible conocer íntimamente 

la España de los Reyes Católicos”. Estudios y discursos de crí¬ 

tica histórica y literaria, VII, 87. 
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dez de Oviedo a la posteridad con divisa de honor. De 

ambas obras no hubiera deducido más que una mo¬ 

desta notoriedad; la de aquél que logra ver mencio¬ 

nados sus escritos en los catálogos generales redacta¬ 

dos por eruditos, pero no su nombre en la laureada 

nómina de los cultivadores de una ciencia o un género 

literario. La abierta y grande fama, la inclusión de 

su nombre en áurea lista de escritores, deberíala a sus 

obras sobre América: a la Historia general y natural 

de las Indias y al Sumario de la natural Historia de 

las Indias.12 

La Historia general y natural de las Indias es la 

gran obra de su vida; la que la abarca de un extremo 

a otro, cubriéndola íntegramente. A las otras obras 

dedica momentos o espacios, más o menos dilatados, 

de su existencia. A la Historia general dedica toda la 

vida, desde que tenía uso de razón, cuando sirviendo 

al príncipe don Juan recogía ya noticias sobre el des¬ 

cubrimiento del Nuevo Mundo, hasta el umbral mis¬ 

mo de la muerte, cuando presintiendo la partida, 

aceleraba la redacción y publicación de las últimas 

partes de la obra: “La cual ha que continúo desde el 

tiempo que estas partes se descubrieron por el primer 

Almirante don Cristóbal Colón, año de 1492, hasta 

el presente de 1548”.13 Reiteradamente habla de su 

preparación y de los cuidados que le reclama. Escri- 

12 Menéndez y Pelayo concede también gran valor a las Ba¬ 

tallas y Quinquagenas. V. nota anterior. 
13 Historia general y natural, lib. L, cap. XXX. 
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birá los capítulos fundamentales, los primeros, en los 

momentos que le deja libre su actividad de funciona¬ 

rio, de soldado y de colono. Son, por ello, los que 

encierran los relatos más inmediatos y frescos, aqué¬ 

llos en que el testimonio directo y vivo comunica a los 

hechos mayor trasunto de realidad. No ocurre lo 

mismo con los últimos capítulos de la Historia, los que 

como cronista oficial redacta, ora en Santo Domingo, 

en presencia de relaciones obligadas, poco sinceras, 

como fueron las de la mayoría de los capitanes gene¬ 

rales y adelantados, ora en España, en presencia de 

documentos oficiales, cartas e informaciones orales. 

Estos últimos capítulos no tendrán las virtudes de los 

primeros; adolecerán de “mediatividad” y de aque¬ 

llo que en general vicia tanto las historias de segunda 

mano de esta época, la ausencia de crítica, la acepta¬ 

ción de las noticias sin previo examen de veracidad. 

La ayuda del soberano le permite publicar su má¬ 

xima obra. De que la estaba componiendo había 

hablado en más de una ocasión a don Carlos, quien 

manifestó su interés por verla convertida en libro im¬ 

preso. A los explícitos deseos del monarca por cono¬ 

cer su contenido, sobre todo el de la parte relativa a 

la historia natural, daría satisfacción Fernández de 

Oviedo con la redacción del Sumario. No quedarían 

ahí las cosas, y algunos años después, lo que consti¬ 

tuía mera actividad privada fué transformado por el 

Emperador en actividad pública al confiar a Oviedo 

el encargo de seguir escribiendo, con la calidad de 
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cronista de Indias, la comenzada historia del Nuevo 

Mundo. Quedaba así asegurada la continuación de 

una obra difícil de llevar adelante en otras condicio¬ 

nes, y asimismo su publicación, por lo costosa, casi 

imposible de sufragar por un particular de menguada 

hacienda como Fernández de Oviedo. 

En la advertencia preliminar al segundo volumen 

de la Historia general y natural publicada por la Aca¬ 

demia de la Historia de Madrid, leemos: “Gonzalo 

Fernández de Oviedo dividió su Historia. . . en tres 

diferentes partes, compuesta la primera de 19 libros, 

de otros tantos la segunda, y de 12 la tercera. Publi¬ 

có el mismo autor en 1535 la primera parte, cuya 

impresión se reprodujo en 1547 sin variación alguna 

de sustancia, mientras. . . recogía cuantas noticias y 

pormenores podían dar nuevo interés al ya estampado 

volumen, que recibía al par grandes aumentos con 

la narración de los sucesos ocurridos desde 1535 a 

1548. . . Impreso tenía el primer libro de la segunda 

parte, cuando en 1557 pasó de esta vida, dejando los 

18 restantes [inéditos]. . . , siendo inútiles los es¬ 

fuerzos hechos por los eruditos del pasado siglo para 

completarlos, fortuna que ha cabido en los últimos 

años a esta Real Academia. . .” De los 19 libros co¬ 

rrespondientes a la segunda parte, esta institución 

recoge 9 en el segundo tomo y los otros 10 en el ter¬ 

cero, de los cuatro volúmenes que comprende la His¬ 

toria por ella editada en 1851. En el cuarto recoge 

los doce libros de la tercera parte. 
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Apenas publicada, la Historia mereció la distin¬ 

ción de ser traducida al francés, toscano, turco, ale¬ 

mán, latín, árabe y griego, honra que, según José 

Amador de los Ríos, no alcanzara hasta entonces obra 

alguna moderna. Juan Bautista Ramusio la incluyó 

parcialmente en sus Navegaciones y Viajes, y el ca¬ 

pítulo sobre el palo santo fué publicado en las colec¬ 

ciones de Scriptores de Morbo Gálico. > 

En España, la Historia de Oviedo fué objeto de 

varias ediciones. La única completa es la de la Aca¬ 

demia de la Historia, que, como hemos apuntado, in¬ 

cluye los veinte libros no publicados por el autor. 

La otra obra de Oviedo sobre América, el Sumario 

de la Natural Historia de las Indias, fué escrita por él 

durante su segunda permanencia en España, a ins¬ 

tancias de Carlos V. Al deseo expresado por el sobe¬ 

rano español de ser informado por Fernández de 

Oviedo sobre el mundo natural del Nuevo Continen¬ 

te, respondió el veedor entregándole en breve tiempo 

el manuscrito que tituló Sumario de la natural Histo¬ 

ria de las Indias, compuesto por su autor sin más 

auxilio que su feliz memoria, pues se hallaban fuera 

de su alcance, en la remota Santo Domingo, las notas 

que tenía preparadas para la redacción de la Historia 

general. 

Esta obra lleva dos títulos a la vez: uno, De la 

natural hystoria de las Indias, en la portada; y otro, 

en el interior de ésta, Sumario de la natural y general 
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istoria de las Indias. Pero se la conoce más frecuen¬ 

temente con el de Sumario de la natural Historia de 

las Indias, título que se ajusta mejor al contenido de la 

obra. Con él la han publicado González Barcia y 

la Biblioteca de Autores Españoles. El colofón con 

que apareció en su primera salida nos proporciona los 

principales datos sobre su publicación: “El presente 

tratado. . . se imprimió a costas del autor. . . Por in¬ 

dustria del maestro Ramón de Petras: y se acabó en 

la ciudad de Toledo a 15 días del mes de febrero de 

1526.” 

El Sumario fue traducido inmediatamente al la¬ 

tín por el docto Urbano Chauveton, y poco tardó en 

ser vertido a otros idiomas: al italiano, en Venecia, 

1534; al inglés, en Londres, 1555. . . Ramusio le 

dará entrada en sus Navigationi et viaggi, Venecia, 

1550-74. 

En España haría dos apariciones durante el si¬ 

glo xviii. Andrés González Barcia lo incluirá en sus 

Historiadores primitivos de Indias (vol. i, Madrid, 

1749) y la Biblioteca de Autores Españoles en el 

tomo primero de los que dedica a aquellos historia¬ 

dores (tomo 22 de la colección, Madrid, 1852). En 

volumen independiente no ha vuelto a ser editado 

más que una vez: el año de 1942, en la ciudad de Ma¬ 

drid, por Enrique Álvarez López, con un estudio pre¬ 

liminar y notas de este señor. 

f El Sumario no es un resumen o compendio de la 

Historia general y natural. Es una obra con persona- 
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lidad propia, en la que Fernández de Oviedo ofrece 

una visión rápida y sustancial de la naturaleza y el 

hombre americanos, restringida, claro está, a las par¬ 

tes por él conocidas. Su calidad y principal mérito 

se hallan precisamente en lo que tiene de bosquejo 

panorámico. Sólo esto bastaría para acreditarla como 

obra única en su tiempo; pues ninguna otra nos dará 

en tan poco espacio y de manera tan ponderada y ar¬ 

mónica la descripción de aquello que interesaba más 

al europeo del medio físico americano: lo extraño y 

diferente, lo que más se alejaba o difería de lo pro¬ 

pio, o con ello coincidía menos. 

Elevan mucho el valor del Sumario la ingenuidad 

y espontaneidad con que está escrito, el sincero rea¬ 

lismo que campea en sus páginas. De tal virtud deri¬ 

va la claridad con que vemos las cosas descritas por 

Oviedo y el agrado que nos produce la lectura; lo 

cual no sólo se debe a la forma sencilla y expresiva 

de la redacción, sino también a la rápida asimilación 

que ella permite al provocar sin esfuerzo en nuestra 

mente las imágenes y representaciones. Júntase a 

esto, avalorando aun más la obra, la exactitud de las 

descripciones. Desde que Menéndez Pelayo lo seña¬ 

lara, síguese repitiendo por los autores que esa exac¬ 

titud hace posible en la actualidad la clasificación 

científica de la mayoría de las plantas y animales 

descritos por Oviedo. Así es, efectivamente; mas tal 

exactitud es de alcance general y no quedan exclui¬ 

dos de ella otros objetos, ni aun ciertas actividades y 
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sucesos. Lea, si no, quien esté acostumbrado a ma¬ 

nejar textos de la historia primitiva de Hispanoamé¬ 

rica, la descripción que hace Oviedo de la saca del 

oro, y pronto percibirá cuán notoria es esa virtud 

del autor aun en campo donde la exactitud expositiva 

choca con las mayores dificultades. 

Por expresa declaración del autor, sabemos que 

éste se inspiró en Plinio para escribir el Sumario. Y, 

salvadas las diferencias, algún parecido hay entre la 

obra de Fernández de Oviedo y la del inmortal ro¬ 

mano. Pero aparte de ser el Sumario obra mucho 

más modesta en cuanto al contenido que la Historia 

Natural, también es tratado más amplio y diverso, no 

poco misceláneo en sus temas, que dicha Historia. 

Pues el Sumario, además de contener materias de 

historia natural propiamente dicha, aborda temas 

de economía, sociología, etc. Estos temas revisten a 

la obra de particular interés, ya que son tratados por el 

autor con la singular maestría que le dan su espíritu 

de observación y su experiencia de América. Y toda¬ 

vía incluirá Oviedo en el Sumario consideraciones so¬ 

bre puntos entonces candentes, como el tratamiento 

de los indios y la colonización, y observaciones geo¬ 

gráficas de suma importancia. En las que hace sobre 

la comunicación interoceánica se anticipa a todos los 

que se ocuparon de señalar el lugar más apropiado 

para efectuarla. Por lo que a esto atañe, es un verda¬ 

dero precursor. 
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Tres ramas principales cabe distinguir en la his¬ 

toriografía renacentista: la humanista, de los Bruni, 

los Coccio. . .; la realista, de los Barros, los Cieza de 

León. . . , y la política, de los Maquiavelo, los Guic- 

ciardini. . . 

De estas tres ramas o corrientes, no adquirirán 

gran desarrollo en España más que las dos primeras. 

La humanista, en la que destacan al principio dos ita¬ 

lianos asentados en la Península, Lucio Marineo Sícu- 

lo y Pedro Mártir de Anghiera, pretende dar la pauta. 

El verdadero historiador, el docto, el que cultiva uno 

de los géneros literarios más nobles y elevados, es 

aquél que funde su obra y le da forma en los crisoles 

y moldes greco-latinos. Sólo imitando a los historia¬ 

dores clásicos en su contenido epopéyico, en su sen¬ 

tido didáctico y moralizador, en su tono grandilo¬ 

cuente, en su expresión sentenciosa y en el retórico 

estilo resultante, podrá alcanzarse la maestría reque¬ 

rida para ejercer oficio tan excelso y delicado. Natu¬ 

ralmente, la base de la formación humanística era 

llenada por el latín, único idioma que, además de 

franquear el acceso a los modelos, suministraba los 

elementos adecuados para vencer las más ingentes di¬ 

ficultades de la composición literaria y para favorecer 

la exteriorización de las sutilezas, matices, etc., del 

pensamiento. Así, el que no conociera a fondo los 

clásicos y no fuera capaz de escribir el latín con gran 

corrección, no podía figurar en el gremio de los his- 
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toriadores “puros”, o de los cultos e ilustrados escri¬ 

tores de historia. 

La corriente realista no tiene las ínfulas de la 

anterior. Considerándose hija de las circunstancias, 

se escuda en la necesidad de informar en la lengua 

común y en el léxico ordinario; reconoce, por lo tan¬ 

to, su carácter vulgar o popular. Es, sin embargo, la 

modalidad historiográfica propia de la época, de los 

tiempos modernos. La humanista tiene sus fuentes 

en la Antigüedad, sigue el curso que ésta le traza y se 

expresa en la lengua que privó en sus postrimerías. 

La realista, aunque no carezca de antecedentes, tiene 

sus manantiales en el suelo de su tiempo, excava su 

propio cauce y emplea su propio idioma. Es modesta, 

como el niño ante el adulto, pero pronto ascenderá 

hacia el cénit, mientras la otra desciende hacia el 

ocaso. 

Pues bien, a la corriente realista pertenecerá Fer¬ 

nández de Oviedo. Era esa corriente, acabamos de 

decirlo, hija de las circunstancias, que fueron los des¬ 

cubrimientos y las conquistas de nuevas e inmensas 

tierras —hacia el oriente y hacia el occidente—, y 

natural parecía que quien se halló preso en la red de 

esas circunstancias tuviera que seguir aquella corrien¬ 

te. La flamante realidad, a la que no cabía aplicar 

fácilmente un idioma que no la conociera, la creación 

de una terminología en lengua castellana, que hacía 

a ésta más adecuada para narrar lo relativo al Nuevo 

Mundo, la rápida sucesión de imágenes nuevas y de 
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sucesos inesperados o insólitos, que no dejaba mar¬ 

gen para la cuidada preparación del relato, los “ca¬ 

sos” exóticos para el europeo, que se resistían a la 

relación o la analogía con los “casos” del ejemplario 

o muestrario greco-latino, todos estos factores, y al¬ 

gunos más que cabría añadir, casi imponían a quien 

se ocupase de escribir la historia del naciente mundo 

el idioma de los hombres que lo estaban forjando y 

las modalidades resultantes de la naturaleza y ritmo 

de la gesta. 

Fernández de Oviedo, como casi todos los histo¬ 

riadores de América que residieron largo tiempo en el 

Nuevo Mundo y fueron hombres de acción, jefes, fum 

cionarios o simples colonos o soldados, escribe en ro¬ 

mance castellano, expone las cosas de manera llana y 

sencilla, sin virtuosismo ni afectación, y construye con 

poco orden o sistema. Y de ello se le reprocha. 

Contestó él, en el último libro de la Historia, a 

los que le censuraron por haber empleado la lengua 

vulgar. Díjoles que por norma universal “todos los 

escritores caldeos, hebreos, griegos y latinos en aque¬ 

lla lengua escribieron en que más pensaron ser en¬ 

tendidos y en que más aprovecharon a sus naturales”. 

Y no dejó de relacionar sus escritos históricos con los 

principales destinatarios, aquellos de sus compatrio¬ 

tas que conocían de cerca la gesta del descubrimiento 

y la conquista: “porque siendo estas historias más 

generalmente entendidas por españoles. . . , no se 

debe tener en tanto contentar a los pocos que desde 
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lejos me oyen y son extraños, cuanto en satisfacer a 

los muchos que como testigos de vista pudieran re¬ 

prenderme, si de mi lengua castellana me desviase”.14 

Fernández de Oviedo no desconocía la lengua la¬ 

tina. Pudo sin duda traducirla, consultando los libros 

escritos en ella, como él mismo asegura15 y como se 

deduce de sus obras; pero no la dominaba hasta el 

punto de poder hablarla o escribirla con la soltura y 

pericia de los humanistas contemporáneos. Aunque 

no erudito, era el cronista de Indias hombre de cul¬ 

tura no común, conocedor de algunas lenguas,16 ade¬ 

más de la latina, y de abundantes lecturas históricas. 

Por eso, tienen que parecemos injustas las palabras 

de Las Casas cuando le censura por pretender “que 

sabía algo, como no supiese qué cosa era latín, aun¬ 

que ponga algunas palabras en aquella lengua, que 

preguntaba y rogaba se las aclarasen a clérigos que pa¬ 

saban por Santo Domingo”.17 

No preocupó gran cosa a Oviedo el método ni el 

estilo: escribe sencillamente, con lisura, sin afecta¬ 

ción ni adorno de ningún género, y sin orden o arre- 

14 Historia general y natural, lib. L, cap. XXX. 

15 En el prohemio del Catálogo Real de Castilla escribe: 

“Deseando recolegir lo que en muchas y muy difusas, prolijas 

y largas crónicas y de gran diversidad está derramado, las cuales 

con mucha diligencia y trabajo he buscado y con mucha dificul¬ 

tad hallado, así en lengua latina, como en nuestra vulgar caste¬ 

llana y en la francesa, flamenca y alemana. . .” 

16 V. nota anterior. 

17 Historia de Indias, lib. iii, cap. cxlii. 
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glo sistemático, tal como van saliendo las cosas. Tam¬ 

bién se le ha censurado no poco por esta causa. Quizá 

mereciera los ataques que se le dirigen por el lado 

del desorden y la tendencia a caer frecuentemente en 

el detallismo y la nimiedad; si de esto último no se 

derivasen para la historia aquellas ventajas que seña¬ 

la Menéndez Pelayo al advertir que "por lo mismo 

que acumula todo género de detalles sin elección ni 

discernimiento, con afán muchas veces nimio y pue¬ 

ril, resulta inapreciable colector de memorias, que otro 

varón de más letras y más severo gusto hubiera de¬ 

jado perderse, con grave detrimento de la futura cien¬ 

cia histórica, que de todo saca partido, y muchas veces 

encuentra en lo pequeño la revelación de lo grande”.18 

Por el lado del estilo, ¿qué decir? "El estilo es el 

hombre”, y ahí está Fernández de Oviedo con el que 

le impone su natural: la vocación y los gustos. Co¬ 

noce él su "punto flaco” y su "punto fuerte”, y a 

menudo se refiere a ellos: "ya que el buen estilo me 

falte”, "como soldado a la llana digo en la materia 

lo que he visto y entendido”, "sin elegancia, ni cir¬ 

cunloquios, ni afeites, ni ornamentos de retórica”.19 

Y cree que al fin que persigue —la verdad, princi¬ 

pal mira de la Historia— no obsta la carencia de 

un buen estilo, pues cada uno puede decirla y obrar - 

18 Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, tomo 

vil, p. 87. 

19 Historia general y natural, proh. del lib. xvm y lib. L, 

cap. XXX. 
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la como mejor supiere y entendiere, andando ella 

sobre todo. 

Con el cambio de ideas y gustos que han traído 

los tiempos, la censura dirigida a Oviedo por lo que 

se refiere al estilo se ha desmoronado, y en general ha 

sido reemplazada por el elogio. Y éste se funda, pre¬ 

cisamente, en aquel “punto fuerte” de que ya tenía 

conciencia nuestro autor: en la falta de lo que enton¬ 

ces se reputaba estilo, en la llaneza o manera directa, 

simple, clara y común de decir las cosas; porque gra¬ 

cias a esta llaneza, nosotros vemos, comprendemos y 

nos representamos e imaginamos mejor el mundo 

americano de la época, y debido a ello podemos expli¬ 

carlo e interpretarlo más certeramente en el conjunto 

evolutivo de que forma parte. Y siendo así, si el fin 

histórico es más perfectamente alcanzado mediante 

el estilo de Oviedo, ¿qué mayor alabanza cabe pro¬ 

digarle como historiador? 

Otro de los reproches que se hace a Fernández de 

Oviedo es su exceso de credulidad, la ingenuidad con 

que recibe las noticias y testimonios ajenos. Aunque 

no se hallan desasistidos de razón los que lo hacen, 

pues en realidad Oviedo pecó de crédulo, hay que te¬ 

ner en cuenta que tal defecto era común a los histo¬ 

riadores de su tiempo, todavía desconocedores de la 

metodología y crítica de su disciplina. Para mejor 

enjuiciar sobre este punto, conviene distinguir en la 

obra histórica de Fernández de Oviedo lo que el autor 

toma de fuentes antiguas, lo que toma de contemporá- 
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neos que presenciaron o siguieron de cerca sucesos o 

acontecimientos y lo que toma de su propio conoci¬ 

miento como testigo de los hechos. Esto nos per¬ 

mitirá llegar a la conclusión de que Oviedo raya 

en la ingenuidad máxima cuando se trata de testi¬ 

monios de historiadores anteriores a él, lo cual le 

hizo caer en extremos ridículos, verbigracia, el de ad¬ 

mitir ciertas noticias de Beroso como prueba de su 

tesis acerca del antiguo origen de la soberanía de los 

reyes españoles sobre América; de que está a la altu¬ 

ra de los historiadores contemporáneos por lo que se 

refiere a la admisión de las noticias procedentes de 

testigos presenciales y conocedores indirectos de su¬ 

cesos: acoge lo que no estima contrario a la realidad 

por él conocida y contrasta y discute los puntos sobre 

que hay testimonios o dictámenes opuestos; y de que 

es por lo general sumamente verídico en la noticia 

que estriba en el propio conocimiento de los hechos. 

La veracidad en la relación de lo por él conoci¬ 

do es una de las grandes virtudes de Fernández de 

Oviedo en cuanto historiador; virtud que parece en¬ 

raizar en la idea que Gonzalo tiene de la historia; o 

que debe tener, si creemos en su sinceridad. Pues 

para él, en su oficio de narrador de lo sucedido, la 

verdad es el fin supremo. Por eso exclamará, con 

arrebato de creyente: Ande verdad sobre todo; e dí¬ 

gala y óbrela cada uno como mejor supiere y enten¬ 

diere”; o “Líbreme Dios de tamaño delito [la men¬ 

tira], y encamine mi pluma a que con verdad, ya que 
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el estilo me falte, siempre diga y escriba lo que sea 

conforme a ella, y al servicio y alabanza de la misma 

verdad, que es Dios. . 20 

No deja de percibir Fernández de Oviedo que la 

verdad a su alcance deriva del testimonio directo y 

que en la relación de éste con aquélla, en la visión 

directa expuesta con verdad, radica el principal mé¬ 

rito de su obra histórica: “Pero será a lo menos lo 

que yo escribiere historia verdadera y desviada de 

todas las fábulas que en este caso otros escritores, sin 

verlo, desde España a pie enjuto, han presumido es¬ 

cribir con elegancia y no comunes letras latinas y 

vulgares, por información de muchos de diferentes 

juicios, formando historias más allegadas al buen es¬ 

tilo que a la verdad de la cosa que cuentan; porque 

ni el ciego sabe determinar colores, ni el ausente así 

testificar estas materias como quien las mira.” 21 

A las excelencias ya apuntadas de la obra histó¬ 

rica de Oviedo sobre América —la gran veracidad y 

el estilo directo y llano—, hay que añadir otra, ma¬ 

yor, si cabe: el rico y amplio contenido. 

Las lindes del exiguo campo temático de los histo¬ 

riadores antiguos y medievales fueron considerable¬ 

mente dilatadas por los historiadores del Renacimiem 

to, singularmente por los que se ocuparon de los 

descubrimientos y las conquistas ultramarinas. Cam- 

20 Historia general y natural, lib. L, cap. XXX y proh. del 

lib. xviii. 

21 Historia general y natural, lib. I. 
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bia entonces fundamentalmente el contenido de la 

historia. Adelantándose a la de nuestros tiempos de 

los siglos xix y xx—, la historia va a extender su 

dominio, que no pasara antaño de la narración de los 

acontecimientos políticos y bélicos, a la descripción 

del medio físico y de la vida social, religiosa, cultu¬ 

ral, económica y política; como hoy, abarcará en su 

conjunto o totalidad al hombre y su medio. La causa 

del “desborde” y la “totalización” sería la curiosidad 

general suscitada por lo nuevo, el deseo de conocerlo 

en su integridad: naturaleza, hombres, costumbres. . . 

Deseo que enlazaba íntimamente al historiador y al 

destinatario de su obra; y movía al primero a recoger 

lo que, además de atraerle apasionadamente, sabía 

que interesaría vivamente a los lectores. Hijo del 

deseo de un regio curioso fué como sabemos, el Suma¬ 

rio de Fernández de Oviedo. A la curiosidad de un 

rey respondería un rey de los curiosos; pues, por lo 

que se refiere a América, difícilmente encontraríamos 

curiosidad más vasta e imperiosa, con más atributos 

mayestáticos, que la del primer cronista indiano. Esa 

suprema curiosidad que le inducía a registrarlo todo, 

por nimio que fuese, y el ambiente propicio a su des¬ 

pliegue, convirtieron a Oviedo en la expresión más 

cabal del nuevo género de historia, en el historiógrafo 

americano que mejor respondió a los requerimientos 

de su época. En los tiempos primitivos de Hispano¬ 

américa, nadie, como él, nos ofrece una descripción 

global de la realidad descubierta y nueva, del mundo 
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indígena y del indiano: naturaleza y seres humanos, 

religiones, ritos, costumbres, habitación, utensilios, 

armas, alimentación... 

IV 

EL TEORIZANTE DE LA CONQUISTA 
Y LA DOMINACIÓN 

No era dado Fernández de Oviedo a reflexionar o 

elucubrar, y menos de manera sistemática. Dotado 

de asombrosa facultad para la descripción y la narra¬ 

ción, y en posesión de una memoria nada común, se le 

nota desprovisto de aptitudes para el discurso y la es¬ 

peculación. Por esto, y también probablemente por¬ 

que no le atrajeron las cuestiones de principio ni las 

dogmáticas, y porque careció de preparación para 

abordarlas, rehuyó el tratamiento teórico de los pro¬ 

blemas capitales que suscitara la conquista de Amé¬ 

rica. Pero no dejó de tocarlos en los aspectos histórico 

y práctico. Discurrirá sobre ellos como historiador 

de vuelo bajo y como hombre de experiencia y rea¬ 

lidades. Y a este su discurso o teorización, urdidos 

con historia y hechos, vamos a referirnos aquí. 

Acerca del título de la conquista de América por 

los españoles, sostuvo Fernández de Oviedo una des¬ 

graciada tesis que le valió acerbas críticas, principal¬ 

mente por parte de Las Casas, Hernando Colón y 

Herrera. ¿Fué un desliz del autor lo que le llevó a 
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mantenerla o una aberración debida a su insuficiente 

preparación histórica? Alguna probabilidad hay de lo 

primero, pues Herrera refiere que Fernández de Ovie¬ 

do “escribió este año [no dice antes cuál; aunque sí 

que Gonzalo era ya alcaide de Santo Domingo] al 

rey que tenía probado con cinco autores que la isla 

Española y las demás de Barlovento, 1568 años antes 

que nuestro salvador encarnase fueron poseídos del 

rey Héspero, doceno de España, contando desde Tu- 

bal”;22 y J. Amador de los Ríos relata que por carta 

de 25 de octubre de 1533 mandaba el monarca a su 

cronista que “enviase en el primer navio. . . el cua¬ 

derno o tratado donde se proponía demostrar, según 

tenía ofrecido, que pertenecieron las Indias en la an¬ 

tigüedad a los reyes de Iberia”.23 ¿No sería esto uno 

de tantos casos de ofertas precipitadas, de promesas 

no muy sinceras, hechas con el propósito de halagar 

o de adquirir notoriedad, que luego comprometen al 

autor, sin dejarle otro escape o salida que cumplirlas? 

Obsérvese que Fernández de Oviedo prometió por 

escrito algo que debía lisonjear sobremanera al Em¬ 

perador, y que quizá fué puesto entre la espada y la 

pared por la orden real susodicha. 

Sea lo que fuere en cuanto a la sinceridad con 

que Fernández de Oviedo forjó su sorprendente te¬ 

sis, lo cierto es que fué desarrollada en el capítulo ni 

del libro n de su Historia. En él sostuvo, apoyándose 

22 Historia general..., D. V, lib. X, cap. XVI. 

23 Prólogo cit., p. LIX. 
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principalmente en la autoridad del historiador grie¬ 

go Beroso, que las Indias no podían ser otra cosa que 

las legendarias islas Hespérides, las cuales recibieron 

su nombre de Héspero, duodécimo rey de España, 

país al que pertenecían en la remota antigüedad. 

La tesis de Oviedo, por lo absurda y mal fundada, 

mereció la casi general reprobación y dejó muy mal 

parado a su autor, comprometiendo mucho su reputa¬ 

ción de probo y fidedigno historiador. La impug¬ 

naron inmediatamente Las Casas y Hernando Colón, 

y luego Herrera24 y otros historiadores; la Corona la 

envolvió en sepulcral silencio, prefiriendo seguir en 

el uso de títulos menos directos pero mejor asentados. 

Basándose en que la referida tesis restaba méritos 

a la gesta colombina, afirmaron algunos, entre ellos 

Las Casas, que Fernández de Oviedo dirigía sus tiros 

contra el Almirante, al cual, en el fondo, como mu¬ 

chos otros españoles, no veía con buenos ojos. Sobran 

razones para creer que no fué así. La tesis, si bien se 

mira, no iba dirigida contra el descubridor de Amé¬ 

rica, aunque pudieran sacar torcidamente de ella con¬ 

secuencias menoscabadoras de su gloria los detracto¬ 

res que tan ilustre hombre tenía. No cabe negar, es 

cierto, que Fernández de Oviedo, dando a cada uno 

lo suyo, y poniendo las cosas en su sitio, hace resaltar 

más que otros historiadores la participación de los 

24 Hernando Colón la reputa fuera de razón y fundamento 

(Vida del Almirante, cap. x) y Herrera la tiene por “vana, da¬ 

ñosa y lisonjera” (Discursos, XV, p. 264). 
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hermanos Pinzón en el descubrimiento y rectifica en 

ciertos puntos la versión del gran navegante. Pero lo 

que ante todo se impone como decisivo en este asunto 

es el continuo ensalzamiento que de la figura de Co¬ 

lón hace el cronista de Indias, y que no hay motivo 

para creer que fuese taimado o hipócrita. Vea si 

no el lector cuán altos pone en el Sumario los servi¬ 

cios prestados a España por el Almirante. Y si quiere 

cerciorarse más, acuda a la Historia general y natural, 

y lea allí (lib. i): “Porque a la verdad, aunque otra 

cosa se pudiese presumir de los contrarios indicios o 

fábulas, para estorbar el loor de don Cristóbal, no de¬ 

ben ser creídos. Suya es esta gloria, y a sólo Colón, 

después de Dios, la deben los reyes de España, pasa¬ 

dos y católicos, y los presentes y por venir. Y no 

solamente toda la nación y los señoríos todos de sus 

majestades; más aun los reinos extraños, por la gran¬ 

de utilidad que en todo el mundo a redundado de 

estas Indias.” 

Muy atinadas son las consideraciones que Fer¬ 

nández de Oviedo hace sobre el requerimiento, escrito 

preparado por los consejeros del rey al objeto de dar 

a conocer a los indios el justo título que asistía al so¬ 

berano español para reducirlos a su dominio. La 

expedición en que Oviedo vino a América era la pri¬ 

mera que debía pasar por el engorro legal de leer el 

requerimiento a los indígenas antes de acudir a las 

armas. Y el veedor fué uno de los primeros en censu- 
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rar mordazmente tan ridículo trámite: “Señor dijo 

a Pedrarias al regresar de una entrada en que se in¬ 

tentó vanamente cumplirlo—, paréceme que estos 

indios no quieren escuchar la teología de este reque¬ 

rimiento, ni vos tenéis quien se la dé a entender: man¬ 

de vuestra merced guardarle, hasta que tengamos al¬ 

gún indio en una jaula, para que despacio lo aprenda 

y el señor obispo se lo dé a entender” (Historia ge¬ 

neral y natural, lib. xxix, cap. vil). Años después, 

Oviedo preguntaba al doctor Palacios Rubios “por 

qué él había ordenado aquel requerimiento”, “si que¬ 

daba satisfecha la conciencia de los cristianos con el 

requerimiento”, y contestóle el jurista “que sí, si se 

hiciese como el requerimiento dice”; y añade el cro¬ 

nista estos interesantes comentarios: “Más paréceme 

que reía muchas veces, cuando yo le contaba lo de 

esta jornada y otras que algunos capitanes después ha¬ 

bían hecho; y mucho más me pudiera yo reir de él y 

de sus letras. . . , si pensaba que lo que dice aquel 

requerimiento lo habían de entender los indios sin 

discurso de años y de tiempo. Y pues en el capítu¬ 

lo vil del requerimiento se les da lugar o se les pro¬ 

mete. . . que tomen el tiempo que fuere justo, para 

entender aquellos capítulos, y que puedan deliberar 

sobre ellos, qué tanto ha de ser este tiempo quisiere 

yo que allí se expresara; pero si se les guardara o no, 

no me determino en eso. Adelante se dirá el tiempo 

que los capitanes les daban, atando a los indios des- 
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pués de salteados, y en tanto leyéndoles toda aquella 

capitulación del requerimiento” (ibid.). 

Sobre dos importantes temas estrechamente enla¬ 

zados, el de la naturaleza de los indios y el de su tra¬ 

tamiento, discurrió Fernández de Oviedo como de 

costumbre, muy al ras de la realidad. Ve las cosas 

como probablemente las vió la mayoría de los espa¬ 

ñoles rectos del común, desde su ángulo moral y reli¬ 

gioso de europeos: por un lado, los pecados de los 

conquistadores, su codicia y rapacidad, causa del mal 

tratamiento de que hacen objeto a los indios; por 

otro, los vicios y abominaciones de éstos, principal 

causa de las calamidades que los afligen. Por eso, 

considera que de los males de la colonia, y en parti¬ 

cular del acabamiento de los naturales, los dos secto¬ 

res, el español y el indígena, son culpables: el prime¬ 

ro, por la injusticia de sus componentes; el segundo, 

por la naturaleza viciosa y corrompida de los suyos.25 

Y así, cuando se refiere a la desaparición de los indios 

isleños, señala como causas de ella el mal tratamiento 

(“pues como las minas eran muy ricas, y la codicia de 

los hombres insaciable, trabajaron algunos excesiva¬ 

mente a los indios; y otros no les dieron tan bien de 

comer como convenía”) y la perversión de los indí¬ 

genas (“gente de su natural. . . ociosa y viciosa, y de 

poco trabajo, y cobardes, viles y mal inclinados, men- 

Sobre este particular véase el cap. 6, lib. ni, de la Histo¬ 

ria general y natural, y el cap. x del Sumario. 
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tirosos y de poca memoria y de ninguna constancia ). 

A estas causas añade las enfermedades y las mu¬ 

danzas que los gobernadores hicieron de los indios . 

Vuelvo a repetir que la visión de Fernández de 

Oviedo era la del europeo común, que aplicaba sus 

medidas morales al indígena, sin hacer ningún esfuer¬ 

zo para comprender su mundo y para establecer las 

obligadas diferencias entre las esferas propias de cada 

uno. No fué, por ello, el veedor de Tierra-Firme, ami¬ 

go o defensor de los indios; para serlo hubiera nece¬ 

sitado contemplar y analizar sin prejuicios ni interfe¬ 

rencias el universo indígena. Entonces hubiera visto 

cuán injustos e improcedentes eran los calificativos 

de 6 viciosos”, 6 viles”, “cobardes”, etc., que aplica 

a los indios en el capítulo vi, lib. iii, de la Historia 

general y natural. Bien es verdad que el duro jui¬ 

cio general del moralista dogmático europeo resulta 

paliado en buena parte por el reconocimiento concre¬ 

to o particular que el historiador imparcial hace de 

ciertas aptitudes y excelencias de algunos indígenas 

americanos: “son magníficos nadadores , muy ague¬ 

rridos” o esforzados, “notables herbolarios . . . Casi 

resulta, en definitiva, que el historiador concretizador 

y verídico contradice, en gran medida, al moralista 

dogmático y generalizador. 

Aunque Oviedo no opuso ningún reparo al siste¬ 

ma imperante de los repartimientos, él mismo fué en¬ 

comendero, si se mostro partidario de que los indios 

fuesen bien tratados por los españoles, y reiteradas 



OVIEDO: EL TEORIZANTE DE LA CONQUISTA 69 

veces censuró los excesos cometidos por ellos. En 

1525, hallándose en España solicitando justicia con¬ 

tra Pedrarias, le fué pedido por el Consejo de Indias 

su parecer sobre el tratamiento de los indios, y en el 

que dice en su Historia que emitió, expresó bien a las 

claras su pensamiento de hombre justo: “yo me re¬ 

mito a estos religiosos [los franciscanos y dominicos], 

después que estén acordados: y entre tanto esté sobre 

aviso quien indios tuviere para los tratar como a pró¬ 

jimos y vele cada uno sobre su conciencia”. Con 

muy buen sentido, no siendo teorizador y careciendo 

de preparación para intervenir en el debate, dejó a 

otros el cuidado de razonar y argumentar, y él se afe¬ 

rró al humanísimo y cristiano principio, afirmado por 

la Iglesia y la Corona, de la igualdad natural de in¬ 

dios y españoles, del cual era secuela obligada el buen 

tratamiento de los indígenas por los conquistadores o 

colonos, sus prójimos o semejantes. 

Conocido el violento extremismo dogmático del 

padre Las Casas, a nadie extrañará que arremetiera de 

manera furibunda y desconsiderada contra el cronista 

de Indias, al conocer los conceptos acerca de los indios 

vertidos por éste en su General y natural Historia. La 

reacción violenta contra el parecer adverso era de es¬ 

perar en quien nunca supo o pudo moderar sus impul¬ 

sos. Pero ocurre que en este caso particular, algunos 

más cabría señalar, Las Casas traspasó en sus im- 

26 Historia general y natural, lib. III, cap. CXLII. 
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pugnaciones los límites de lo honestamente permitido, 

y deslizándose por la escabrosa pendiente de la dia¬ 

triba, fue a caer en la sima de la maledicencia y la 

difamación. Declara a Fernández de Oviedo “uno de 

los mayores enemigos que los indios han tenido y 

que mayores daños les ha hecho (cap. cxxxix)”, 

y le acusa de haber cometido con ellos “horrendas in¬ 

humanidades” y de haber “sido partícipe de las crue¬ 

les tiranías. . . [perpetradas] en aquel reino de Tierra- 

Firme que llamaron Castilla del Oro desde el año de 

14 hasta este del 19”. . . (cap. cxlii) . Y por el estilo 

siguen sus invectivas a lo largo de cuatro capítulos 

más en que trata de rebatir los conceptos de Oviedo 

acerca de la naturaleza de los indios y sobre la des¬ 

trucción de éstos. El descomedimiento y la infama¬ 

ción son palmarias, pues no existe base histórica al¬ 

guna para incluir al veedor de Tierra-Firme entre los 

Pedrarias, los Ayora, los Hurtado, los Avila. . .; es 

decir, entre aquellos de que es fama, apoyada en 

abundantes testimonios, que atropellaron a los indios 

y esquilmaron la tierra. Más bien habría base histó¬ 

rica para sostener lo contrario, ya que Fernández de 

Oviedo se levantó airado y lanzó valiente “yo acuso” 

contra el gobernador Pedrarias, figurando entre los 

cargos lanzados contra éste el de las tropelías de que 

hacía objeto a los indios. (Quien quiera confirmar 

esto puede ver el Memorial de Gonzalo Fernández de 

Oviedo denunciando abusos de Pedrarias Dávila y sus 

oficiales en la gobernación de Castilla del Oro, que 
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figura entre los manuscritos de la Colección Muñoz, 

y que ha sido publicado por Angel de Altolaguirre en 

el apéndice documental de su obra Vasco Núñez de 

Balboa.) Por otra parte, mal podía haber sido par¬ 

tícipe de los excesos cometidos en el Darien entre los 

años 14 y 19 quien sólo residió durante ese período 

en dicha región poco más de un año (desde el 30 de 

junio del 14 hasta principios de octubre del 15). El 

que Fernández de Oviedo hubiera sido encomendero, 

poseyera esclavos y sacara oro con los indios, no eran 

motivos suficientes para atribuirle crueles tiranías y 

la perpetración de horrendas inhumanidades. Pues la 

inhumanidad o la crueldad no estribaban en haber 

compartido un estado de cosas, estimado entonces jus¬ 

to o conforme a derecho, o en haber admitido los 

principios e instituciones jurídicas de la época, sino 

en el inicuo trato dado a las personas sujetas por re¬ 

laciones de dependencia, en el indigno comportamien¬ 

to de los superiores, en el incumplimiento por éstos 

de los preceptos religiosos, morales y legales. 

Además de la oposición de ideas, ¿hubo motivos 

particulares para que se engendrase en el pecho del 

primer defensor de los indios tan excesiva inquina 

contra el primer cronista de Indias ? Desde luego, los 

hubo, y más que suficientes tratándose de persona tan 

quisquillosa e irritable como el padre Las Casas. Fue¬ 

ron ellos la oposición de Oviedo a la empresa lasca- 

siana de Cumaná y la relación que de su triste fin dió 

en la General y natural Historia. Al episodio de aque- 
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lia oposición nos hemos referido ya (pp. 23 s.). Las 

Casas lo narra procurando no sólo quitar la razón a 

su enemigo, lo cual sería legítimo, sino también des¬ 

prestigiarlo, atribuyéndole móviles nada honestos: 

“Oviedo trata con otros dos o tres. . . , de dar peticio¬ 

nes contra el clérigo, y repartir entre sí la tierra que 

se había dado al clérigo.” 27 Esta afirmación es tan 

infundada que viene a confirmar la mala fe con que 

Las Casas procede contra el veedor. Pues ¿ cómo creer 

que había de codiciar parte de la tierra concedida al 

clérigo una persona con buenos asideros en la corte 

que obtendría en breve tiempo dos gobernaciones, una 

entonces, y que renunciara a ambas por cuestiones de 

poca monta, quizá más que nada por su poca ambi¬ 

ción o, como señala Herrera, por “sus pocas fuerzas” 

—entiéndase por tales medios y arrestos? 

La relación de los sucesos de Cumaná por el cro¬ 

nista vino a echar leña a la hoguera. Oviedo, que 

casi predijo lo que iba a ocurrir, señaló al clérigo, en 

la narración, como uno de los principales culpables 

del funesto desenlace de la empresa y le reprochó, de 

paso, el haberse metido en lo que no entendía ni era 

propio de su oficio. Pero, al mismo tiempo, sabiendo 

que fray Bartolomé escribía sobre la historia de las 

Indias, le incitaba en términos corteses a publicar su 

versión de los sucesos: “sería bien que en su tiempo 

se mostrase, porque los que son testigos de vista lo 

27 Historia de las Indias, lib. III, cap. cxxxix. 



OVIEDO: EL TEORIZANTE DE LA CONQUISTA 73 

aprobasen o respondiesen por sí. Dios le dé su gra¬ 

cia para que bien lo haga” (lib. xix, cap. v). 

Todavía debió molestar profundamente, años des¬ 

pués, al padre Las Casas la negativa de Fernández de 

Oviedo a modificar, en la nueva edición que prepa¬ 

raba de su Historia, la relación de la desdichada aven¬ 

tura de Cumaná. Según refiere De los Ríos, dirigióle 

la oportuna petición el obispo de Santo Domingo 

Rodrigo Bastidas, por expreso ruego del agraviado, 

a la sazón obispo electo de Chiapas; el cronista, al 

responder negativamente, insistió en que fray Barto¬ 

lomé diese a la estampa sus escritos de historia por 

convenir ello al esclarecimiento de la verdad. 

Las Casas no recogió el reto que en realidad le 

lanzaba Fernández de Oviedo. Rehuyó la contienda 

con iguales armas; pero tomó, conforme hemos visto, 

triste y pobre revancha: desacreditó ante muchos, los 

que dieron fe a sus palabras, la figura noble y respe¬ 

table de su adversario. Con razón escribe J. Amador 

de los Ríos que “ésta [la terrible censura de Las 

Casas] había de producir nuevos errores”, como “lo 

prueba la lectura de los artículos biográficos de Ovie¬ 

do que se han escrito fuera y aun dentro de España”.28 

Uno de esos artículos, el de la Biographie Univer- 

selle ancienne et moderne, convierte a Fernández de 

Oviedo en abominable tirano de los indios de Haití 

(t. xxxii, pp. 310-11). 

28 Prólogo cit., p. XLVII. 
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Otro tema importante trató a su manera —prác¬ 

tica— Fernández de Oviedo, el del gobierno de la 

colonia. Estimaba que muchos de los males que ésta 

padecía tenían como causa el haberse confiado fre¬ 

cuentemente la gestión gubernativa a hombres domi¬ 

nados por la codicia, los apetitos desordenados o las 

bajas pasiones, y creía por ello que el remedio más 

indicado era la acertada elección de los gobernantes. 

Todo quedaba reducido a la eterna cuestión de saber 

elegir las personas. ¿En cuáles habría que fijar la 

vista para la gobernación de la colonia? En las de 

“honra y buena casta”, probas y de conocido y anti¬ 

guo linaje —tales las quería él para gobernar a los in¬ 

dios cuando discutía con el Consejo de Indias las 

condiciones en que aceptaría pasar como jefe supre¬ 

mo a la provincia de Santa Marta. Personas de ma¬ 

yores méritos habría que buscar para regir grandes 

comarcas. Así, en el Memorial contra Pedrarias, re¬ 

comienda que se provea el gobierno de Castilla del 

Oro en “hombre de buena sangre y que tenga celo 

y fin principal del servicio de Dios y del Rey, y que 

sea amigo de justicia y hombre para trabajar por su 

persona y no de sobrada codicia, ni cargado de hijos, 

y de edad convenible para el seso y para los trabajos”. 

José Miranda 
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Sacra, católica, cesárea, real Majestad: La cosa que 

más conserva y sostiene las obras de natura en la me¬ 

moria de los mortales, son las historias y libros en 

que se hallan escritas; y aquellas por más verdaderas 

y auténticas se estiman, que por vista de ojos el come¬ 

dido entendimiento del hombre que por el mundo ha 

andado se ocupó en escribirlas, y dijo lo que pudo ver 

y entendió de semejantes materias. Esta fue la opi¬ 

nión de Plinio, el cual, mejor que otro autor en lo 

que toca a la natural historia, en treinta y siete libros, 

en un volumen dirigido a Vespasiano, emperador, es¬ 

cribió; y como prudente historial, lo que oyó, dijo a 

quién, y lo que leyó, atribuye a los autores que an¬ 

tes que él lo notaron; y lo que él vio, como testigo de 

vista, acumuló en la sobredicha su historia. Imitando 

al mismo, quiero yo, en esta breve suma, traer a la 

real memoria de vuestra majestad lo que he visto en 

vuestro imperio occidental de las Indias, islas y tie¬ 

rra-firme del mar Océano, donde ha doce años que 

pasé por veedor de las fundiciones del oro, por man¬ 

dado del Católico rey don Fernando, quinto de tal 

nombre, que en gloria está, abuelo de vuestra majes¬ 

tad, y después de sus días he servido, y espero servir 

lo que de la vida me quedare, en aquellas partes a 

vuestra majestad. Todo lo cual, y otras muchas cosas 

de esta calidad, muy más copiosamente yo tengo es¬ 

crito, y está en los originales y crónica que yo escribo 

desde que tuve edad para ocuparme en semejante ma¬ 
lí 
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tena, así de lo que pasó en España desde el año de 

1490 años hasta aquí, como fuera de ella, en las par¬ 

tes y reinos que yo he estado; distinguiendo la cró¬ 

nica y vidas de los Católicos reyes don Fernando y 

doña Isabel, de gloriosa memoria, hasta el fin de sus 

días, de lo que después de vuestra bienaventurada su¬ 

cesión se ha ofrecido. Demás de esto, tengo aparte 

escrito todo lo que he podido comprender y notar de 

las cosas de Indias ;* y porque todo aquello está en la 

ciudad de Santo Domingo, de la isla Española, donde 

tengo mi casa y asiento y mujer y hijos, y aquí no tra¬ 

je ni hay de esta escritura más de lo que en la memoria 

está y puedo de ella aquí recoger, determino, para dar 

a vuestra majestad alguna recreación, de resumir en 

aqueste repertorio algo de lo que me parece; que 

aunque acá se haya escrito y testigos de vista lo ha¬ 

yan dicho, no será tan apuntadamente en todas estas 

cosas como aquí se dirá; aunque en algunas de ellas, 

o en todas, hayan hablado la verdad los que a estas 

partes vienen a negociar o entender en otras cosas 

que de más interés les pueden ser; los cuales quitan 

de la memoria las cosas de esta calidad, porque con 

menos atención las miran y consideran que el que por 

natural inclinación, como yo, ha deseado saberlas, y 

por la obra ha puesto los ojos en ellas. Aqueste su¬ 

mario no contradirá lo que, como he dicho, más ex¬ 

tensamente tengo escrito; pero será solamente para 

* V. en el prólogo de esta edición el capítulo relativo a las 

obras de Fernández de Oviedo. 
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el efecto que he dicho, en tanto que Dios me lleva a 

mi casa, para enviar desde allí todo lo que tengo pe¬ 

netrado y entendido de esta verdadera historia; a la 

cual dando principio, digo así: Que, como es notorio, 

don Cristóbal Colón, primero almirante de estas In¬ 

dias, las descubrió en tiempo de los Católicos reyes 

don Fernando y doña Isabel, abuelos de vuestra ma¬ 

jestad, en el año de 1491 años, y vino a Barcelona en 

el de 1492,* con los primeros indios y muestras de 

las riquezas, y noticias de este imperio occidental; el 

cual servicio hasta hoy es uno de los mayores que nin¬ 

gún vasallo pudo hacer a su príncipe, y tan útil a sus 

reinos como es notorio; y digo tan útil, porque ha¬ 

blando la verdad, yo no tengo por castellano ni buen 

español al hombre que esto desconociese. Pero por¬ 

que aquesto está más particularmente dicho y escrito 

por mí donde he dicho, no quiero decir en esta mate¬ 

ria otra cosa, sino, abreviando lo que de suso pro¬ 

metí, especificar algunas cosas, las cuales serán muy 

pocas, a respeto de los millares que de esta calidad 

se pueden decir. E primeramente trataré del camino 

y navegación, y tras aquesto diré de la manera de 

gente que en aquellas partes habitan; y tras esto, 

de los animales terrestres y de las aves y de los ríos 

* El error en los años del descubrimiento y venida de Colón 

a Barcelona (1492 y 1493, respectivamente) resulta inexplicable. 

Fernández de Oviedo conocía muy bien las dos fechas, y no 

creemos que fuera una falla de su memoria —reputada por todos 

como privilegiada— la causa de tal error. 
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y fuentes y mares y pescados, y de las plantas y yer¬ 

bas y cosas que produce la tierra, y de algunos ritos 

y ceremonias de aquellas gentes salvajes. Pero por¬ 

que ya yo estoy despachado para volver a aquella tie¬ 

rra y ir a servir a vuestra majestad en ella, si no fuere 

tan ordenado lo que aquí será contenido, ni por tanta 

regla dicho como me ofrezco que estará en el tratado 

que he dicho que tengo copioso de todo ello, no mire 

vuestra majestad en esto, sino en la novedad de lo que 

quiero decir, que es el fin con que a esto me muevo; 

lo cual digo y escribo por tanta verdad como ello es, 

como lo podrán decir muchos testigos fidedignos que 

en aquellas partes han estado, que viven en estos rei¬ 

nos, y otros que al presente en esta corte de vuestra 

majestad hoy están y aquí andan, que en aquellas par¬ 

tes viven. 
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Capítulo I 

De la navegación 

La navegación desde España que comúnmente se 

hace para las Indias, es desde Sevilla, donde 

vuestra majestad tiene su casa real de contratación 

para aquellas partes, y sus oficiales, de los cuales to¬ 

man licencia los capitanes y maestres de las naos que 

aquel viaje hacen, y se embarcan en San Lúcar de Ba- 

rrameda, donde el río de Guadalquivir entra en el mar 

Océano, y de allí siguen su derrota para las islas de 

Canaria, y comúnmente tocan en una de dos de aque¬ 

llas siete, que son y es en Gran Canaria o en la Go¬ 

mera; y allí los navios toman refresco de agua y leña, 

y quesos y carnes frescas, y otras cosas, las que les 

parece que deben añadir sobre el principal basti¬ 

mento, que ya desde España llevan. A estas islas, 

desde España, tardan comúnmente ocho días, poco 

más o menos; y llegados allí, han andado decientas 

y cincuenta leguas. De las dichas islas, tornando a 

proseguir el camino, tardan los navios veinticinco 

días, poco más o menos, hasta ver la primera tierra 

de las islas que están antes de la que llamamos Espa¬ 

ñola ; y la tierra que comúnmente se suele ver primero 
81 
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es una de las islas que llaman Todos Santos, Mari- 

galante, la Deseada, Matitino, la Dominica, Guadalu¬ 

pe, San Cristóbal, etc., o alguna de las otras muchas 

que están con las susodichas. Pero algunas veces 

acaece que los navios pasan sin ver ninguna de las di¬ 

chas islas ni de cuantas en aquel paraje hay, hasta que 

ven la isla de San Juan, o la Española, o la de Jamai¬ 

ca, o la de Cuba, que están más adelante, o por ven¬ 

tura ninguna de todas ellas, hasta dar en la Tierra- 

Firme; pero aquesto acaece cuando el piloto no es 

diestro en la navegación. Pero haciéndose el viaje 

con marineros diestros, de los cuales ya hay muchos, 

siempre se reconoce una de las primeras islas que es 

dicho, y hasta allí se navegan novecientas leguas des¬ 

de las islas de Canaria, o más; y de allí hasta llegar 

a la ciudad de Santo Domingo, que es en la isla Espa¬ 

ñola, hay ciento y cincuenta leguas; así que desde 

España hasta allí hay mil y trescientas leguas; pero 

como se navegan bien, se andan mil y quinientas y 

más. Tárdase en el viaje comúnmente treinta y cinco 

o cuarenta días; esto lo más continuadamente, no 

tomando los extremos de los que tardan mucho más 

o llegan muy más presto; porque aquí no se ha de en¬ 

tender sino lo que las más veces acaece. La vuelta 

desde aquellas partes a éstas suele ser de algo más 

tiempo, así como hasta cincuenta días, poco más o 

menos. No obstante lo cual, en este presente año de 

1525 han venido cuatro naos desde Santo Domingo 

a San Lúcar de España en veinte y cinco días; pero. 
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como dicho es, no habernos de juzgar lo que raras 

veces se hace, sino lo que es más ordinario. Es la 

navegación muy segura y muy usada hasta la dicha 

isla; y desde ella a Tierra-Firme atraviesan las naos 

en cinco, y seis, y siete días, y más, según a la parte 

donde van guiadas; porque la dicha Tierra-Firme es 

muy grande, y hay diversas navegaciones y derrotas 

para ella. Pero la tierra que está más cerca de esta 

isla y está enfrente de Santo Domingo es aquesta. 

Todo esto es mejor remitirlo a las cartas de navegar y 

cosmografía nueva, la cual ignorada por Tolomeo 

y los antiguos, ninguna cosa de ella hablaron; pero 

porque aquesto no es menester para aquí, iré a las 

otras particularidades, donde me detendré más que 

en aquesto, que es más para la general historia que de 

estas Indias yo escribo, que no para este lugar. 

Capítulo II 

De la isla Española 

La isla Española tiene de longitud, desde la punta 

de Higuey hasta el cabo del Tiburón, más de ciento y 

cincuenta leguas; y de latitud, desde la costa o playa 

de Navidad, que es al norte, hasta cabo de Lobos, que 

es de la banda del sur, cincuenta leguas. Está la pro¬ 

pia ciudad en diez y nueve grados a la parte del me¬ 

diodía. Hay en esta isla muy hermosos ríos y fuentes, 

y algunos de ellos muy caudales, así como el de la 
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Ozama, que es el que entra en la mar, en la ciudad 

de Santo Domingo; y otro, que se llama Reiva, que 

pasa cerca de la villa de San Juan de la Maguana, y 

otro que se dice Batibónico, y otro que se dice Bayna, 

y otro Nizao, y otros menores, que no curo de expre¬ 

sar. Hay en esta isla un lago que comienza a dos 

leguas de la mar, cerca de la villa de la Yaguana, que 

tura* quince leguas o más hacia el Oriente, y en algu¬ 

nas partes es ancho una, y dos, y tres leguas, y en las 

otras partes todas es más angosto mucho, y es salado 

en la mayor parte de él, y en algunas es dulce, en es¬ 

pecial donde entran en él algunos ríos y fuentes. Pero 

la verdad es que es ojo de mar, la cual está muy cerca 

de él, y hay muchos pescados de diversas maneras en 

el dicho lago, en especial grandes tiburones, que de la 

mar entran en él por debajo de tierra, o por aquel 

lugar o partes que por debajo de ella la mar espira y 

procrea el dicho lago, y esto es la mayor opinión de 

los que el dicho lago han visto. Aquesta isla fué muy 

poblada de indios, y hubo en ella dos reyes grandes, 

que fueron Caonabo y Guarionex, y después sucedió 

en el señorío Anacoana. Pero porque tampoco quie¬ 

ro decir la manera de la conquista, ni la causa de 

haberse apocado los indios, por no me detener ni 

decir lo que larga y verdaderamente tengo en otra 

parte escrito, y porque no es esto de lo que he de tra¬ 

tar, sino de otras particularidades de que vuestra ma- 

Turar, verbo antiguo sinónimo del moderno durar. 
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jestad no debe tener tanta noticia, o se le pueden 

haber olvidado, resolviéndome en lo que de aquesta 

isla aquí pensé decir, digo que los indios que al pre¬ 

sente hay son pocos, y los cristianos no son tantos 

cuantos debería haber, por causa que muchos de los 

que en aquella isla había se han pasado a las otras 

islas y Tierra-Firme; porque, además de ser los hom¬ 

bres amigos de novedades, los que a aquellas partes 

van, por la mayor parte son mancebos, y no obligados 

por matrimonio a residir en parte alguna; y porque 

como se han descubierto y descubren cada día otras 

tierras nuevas, paréceles que en las otras henchirían 

más aína la bolsa; y aunque así haya acaecido a 

algunos, los más se han engañado, en especial los 

que ya tenían casas y asientos en esta isla; porque 

sin ninguna duda yo creo, conformándome con el pa¬ 

recer de muchos, que si un príncipe no tuviese más 

señorío de aquesta isla sola, en breve tiempo sería 

tal, que ni le haría ventaja Sicilia ni Inglaterra, ni al 

presente hay de qué pueda tener envidia a ninguna 

de las que es dicho; antes lo que en la isla Española 

sobra podría hacer ricas a muchas provincias y rei¬ 

nos; porque, además de haber más ricas minas y de 

mejor oro que hasta hoy en parte del mundo en tanta 

cantidad se ha hallado ni descubierto, allí hay tanto 

algodón producido de la natura, que si se diese a lo 

labrar y curar de ello, más y mejor que en parte del 

mundo se haría. Allí hay tanta cañafístola y tan ex¬ 

celente, que ya se trae a España en mucha cantidad. 
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y desde ella se lleva y reparte por muchas partes del 

mundo; y váse aumentando tanto, que es cosa de ad¬ 

miración. En aquella isla hay muchos y muy ricos 

ingenios de azúcar, la cual es muy perfecta y buena; 

y tanta, que las naos vienen cargadas de ella cada un 

año. Allí todas las cosas que se siembran y cultivan 

de las que hay en España, se hacen muy mejor y en 

más cantidad que en parte de nuestra Europa; y aque¬ 

llas se dejan de hacer y multiplicar, de las cuales los 

hombres se descuidan o no curan, porque quieren el 

tiempo que las han de esperar para le ocupar en otras 

ganancias y cosas que más presto hinchan la medida 

de los codiciosos, que no han gana de perseverar en 

aquellas partes. De esta causa no se dan a hacer pan 

ni a poner viñas, porque en aquel tiempo que estas 

cosas tardaran en dar fruto, las hallan en buenos pre¬ 

cios y se las llevan las naos desde España; y labrando 

minas, o ejercitándose en la mercadería, o en pesque¬ 

rías de perlas, o en otros ejercicios, como he dicho, 

más presto allegan hacienda de lo que la juntarían 

por la vía del sembrar el pan o poner viñas; cuanto 

más que ya algunos, en especial quien piensa perse¬ 

verar en la tierra, se dan a ponerlas. Asimismo hay 

muchas frutas naturales de la misma tierra, y de las 

que de España se han llevado, todas las que se han 

puesto se hacen muy bien. E porque particularmente 

se tratará adelante de estas cosas que por su origen 

la misma isla y las otras partes de las Indias se tenían, 

y hallaron en ellas los cristianos, digo que de las que 
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llevaron de España hay en aquella isla, en todos los 

tiempos del año, mucha y buena hortaliza de todas 

maneras, muchos ganados y buenos, muchos naran¬ 

jos dulces y agrios, y muy hermosos limones y cidros, 

y de todos estos agrios muy gran cantidad; hay mu¬ 

chos higos todo el año, y muchas palmas de dátiles, y 

otros árboles y plantas que de España se han llevado. 

En esta isla ningún animal de cuatro pies había, sino 

dos maneras de animales muy pequeñicos, que se lla¬ 

man hutia y cori,* que son casi a manera de cone¬ 

jos.** Todos los demás que hay al presente se han 

llevado de España, de los cuales no me parece que 

hay que hablar, pues de acá se llevaron, ni que se 

deba notar más principalmente que la mucha canti¬ 

dad en que se han aumentado así el ganado vacuno 

como los otros; pero en especial las vacas, de las cua¬ 

les hay tantas, que son muchos los señores de ga¬ 

nados que pasan de mil, y dos mil cabezas, y hartos 

que pasan de tres, y cuatro mil cabezas, y tal que 

llega a más de ocho mil. De quinientas y algunas más, 

o poco menos, son muchos los que las alcanzan; y la 

verdad es que la tierra es de los mejores pastos del 

mundo para semejante ganado, y de muy lindas aguas 

y templados aires; y así, las reses son mayores y más 

hermosas mucho que todas las que hay en España; y 

como el tiempo en aquellas partes es suave y de nin- 

oún frío, nunca están flacas ni de mal sabor. Asi- 

* Curiel. 

** Las hutías son más parecidas a las ratas que a los conejos. 
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mismo hay mucho ganado ovejuno, y puercos en gran 

cantidad, de los cuales y de las vacas muchos se han 

hecho salvajes; y asimismo muchos perros y gatos de 

los que se llevaron de España para servicio de los po¬ 

bladores que allá han pasado, se fueron al monte, y 

hay muchos de ellos y muy malos, en especial pe¬ 

rros, que se comen ya algunas reses por descuido de 

los pastores, que mal las guardan. Hay muchas ye¬ 

guas y caballos, y todos los otros animales de que los 

hombres se sirven en España, que se han aumentado 

de los que desde ella se han llevado. Hay algunos 

pueblos, aunque pequeños, en la dicha isla, de los 

cuales no curaré de decir otra cosa sino que todos es¬ 

tán en sitios y provincias que andando el tiempo cre¬ 

cerán y se ennoblecerán, en virtud de la fertilidad y 

abundancia de la tierra; pero del principal de ellos, 

que es la ciudad de Santo Domingo, más particular¬ 

mente hablando, digo que cuanto a los edificios, nin¬ 

gún pueblo de España, tanto por tanto, aunque sea 

Barcelona, la cual yo he muy bien visto muchas veces, 

le hace ventaja generalmente; porque todas las casas 

de Santo Domingo son de piedra como las de Barcelo¬ 

na, por la mayor parte, o de tan hermosas tapias y 

tan fuertes, que es muy singular argamasa, y el asien¬ 

to muy mejor que el de Barcelona, porque las calles 

son tanto y más llanas y muy más anchas, y sin com- 

paración más derecha^; porque como se ha fundado 

en nuestros tiempos, demás de la oportunidad y apa¬ 

rejo de la disposición para su fundamento, fué trazada 
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con regla y compás, y a una medida las calles todas, 

en lo cual tiene mucha ventaja a todas las poblaciones 

que he visto. Tiene tan cerca la mar, que por la una 

parte no hay entre ella y la ciudad más espacio de la 

ronda, y aquesta es de hasta cincuenta pasos de ancho 

donde más espacio se aparta, y por aquella parte ba¬ 

ten las ondas en viva peña y costa brava; y por otra 

parte, al costado y pie de las casas pasa el río Ozama, 

que es maravilloso puerto, y surgen las naos cargadas 

junto a tierra y debajo de las ventanas, y no más lejos 

de la boca por donde el río entra en la mar, de lo que 

hay desde el pie del cerro de Monjuich al monasterio 

de San Francisco o a la lonja de Barcelona; y en me¬ 

dio de este espacio está en la dicha ciudad la fortaleza 

y castillo, debajo del cual, y a veinte pasos de él, pa¬ 

san las naos a surgir algo más adelante en el mismo 

río; y desde que las naos entran en él hasta que 

echan el áncora no se desvían de las casas de la ciu¬ 

dad treinta o cuarenta pasos, sino al luengo de ella, 

porque de aquella parte la población está junto al 

agua del río. Digo que de tal manera tan hermoso 

puerto ni de tal descargazón no se halla en mucha 

parte del mundo. Los vecinos que en esta ciudad pue¬ 

de haber, serán en número de setecientos, y de casas 

tales como he dicho, y algunas de particulares tan 

buenas, que cualquiera de los grandes de Castilla se 

podrían muy bien aposentar en ellas, y señaladamente 

la que el almirante don Diego Colón, visorey de 

vuestra majestad, allí tiene, es tal, que ninguna sé yo 
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en España de un cuarto que tal le tenga, atentas las 

calidades de ella, así el asiento, que es sobre el dicho 

puerto, como en ser toda de piedra, y muy buenas 

piezas y muchas, y de la más hermosa vista de mar y 

tierra que ser puede; y para los otros cuartos que es¬ 

tán por labrar de esta casa, tiene la disposición con¬ 

forme a lo que está acabado, que es tanto, que, como 

he dicho, vuestra majestad podría estar tan bien apo¬ 

sentado como en una de las más cumplidas casas de 

Castilla. Hay asimismo una iglesia catedral, que aho¬ 

ra se labra, donde así el obispo como las dignidades 

y canónigos de ella están muy bien dotados; y según 

el aparejo que hay de materiales y la continuación 

de la labor, espérase que muy presto será acabada y 

asaz suntuosa, y de buena proporción y gentil edifi¬ 

cio por lo que yo vi ya hecho de ella. Hay asimismo 

tres monasterios, que son Santo Domingo y San Fran¬ 

cisco y Santa María de la Merced; asimismo de muy 

gentiles edificios, pero moderados, y no tan curiosos 

como los de España. Pero hablando sin perjuicio de 

ninguna casa de religiosos, puede vuestra majestad 

tener por cierto que en estas tres casas se sirve Dios 

mucho, porque verdaderamente hay en ellas santos 

religiosos y de grande ejemplo. Hay asimismo un 

muy gentil hospital, donde los pobres son recogidos 

y bien tratados, que el tesorero de vuestra majestad. 

Miguel de Pasamonte, fundó. Váse cada día aumen¬ 

tando y ennobleciendo esta ciudad, y siempre será 

mejor, así porque en ella reside el dicho almirante 
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visorey, y la audiencia y cancillería real que vuestra 

majestad en aquellas partes tiene, como porque de los 

que en aquella isla viven, los más de los que más tie¬ 

nen, son vecinos de la dicha ciudad de Santo Do¬ 

mingo. 

Capítulo III 

De la gente natural de esta isla, y de otras 

particularidades de ella 

La gente de esta isla es de estatura algo menor que 

la de España comúnmente, y de color loros* claros. 

Tienen mujeres propias, y ninguno de ellos toma por 

mujer a su hija propia ni hermana, ni se echa con su 

madre; y en todos los otros grados usan con ellas 

siendo o no siendo sus mujeres. Tienen las frentes 

anchas y los cabellos negros y muy llanos, y ninguna 

barba ni pelos en ninguna parte de la persona, así 

los hombres como las mujeres; y cuando alguno o al¬ 

guna tiene algo de esto, es entre mil uno y rarísimo: 

andan desnudos como nacieron, salvo que en las par¬ 

tes que menos se deben mostrar traen delante una 

pampanilla, que es un pedazo de lienzo o otra tela, 

tamaño como una mano; pero no con tanto aviso pues¬ 

to, que se deje de ver cuanto tienen. Mas paréceme 

conveniente cosa, antes que adelante se proceda, decir 

* Color loro = moreno oscuro. 
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la manera del pan y mantenimiento que estos indios de 

esta isla tienen, porque menos nos quede que decir 

en lo de Tierra-Firme; porque cuanto a esta parte los 

unos y los otros casi tienen un mantenimiento. 

Capítulo IV 

Del pan de los indios, que hacen del maíz 

En la dicha isla Española tienen los indios y los cris¬ 

tianos, que después usan comer el pan de estos indios, 

dos maneras de ello. La una es maíz, que es grano, y 

la otra cazabe, que es raíz. El maíz se siembra y coge 

de esta manera: esto es un grano que nace en unas 

mazorcas de un geme,** y más y menos longueza, 

llenas de granos casi tan gruesos como garbanzos; y 

para los sembrar, lo que se hace primero es talar los 

cañaverales y monte donde lo quieren sembrar, por¬ 

que la tierra donde nace yerba, y no árboles y cañas, 

no es tan fértil, y después que se ha hecho aquella 

tala o roza, quémase; y después de quemada la tierra 

que así se taló, queda de aquella ceniza un temple a 

la tierra, mejor que si se estercolara; y toma el indio 

un palo en la mano, tan alto como él, y da un golpe 

de punta en tierra y sácale luego, y en aquel agujero 

que hizo echa con la otra mano siete o ocho granos 

poco más o menos del dicho maíz, y da luego otro 

** Antigua medida de longitud equivalente a medio pie. 
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paso adelante y hace lo mismo, y de esta manera a 

compás prosigue hasta que llega al cabo de la tierra 

que siembra, y va poniendo la dicha simiente; y a los 

costados del tal indio van otros en ala haciendo lo 

mismo, y de esta manera tornan a dar al contrario 

la vuelta sembrando, y así continuándolo hasta que 

acaban. Este maíz desde a pocos días nace, por¬ 

que en cuatro meses se coge, y alguno hay más tem¬ 

prano, que viene desde a tres; pero así como va na¬ 

ciendo tienen cuidado de lo desherbar, hasta que está 

tan alto, que va ya el maíz señoreando la yerba; y 

como está ya bien crecido y comienza a granar, es 

menester ponerle guarda, en lo cual los indios ocupan 

los muchachos, que a este respecto hacen estar enci¬ 

ma de árboles y cadalsos que ellos hacen de cañas y 

de maderas, cubiertos por el agua y el sol de suso, 

y desde allí dan grita y voces, ojeando los papagayos, 

que vienen muchos a comer los dichos maizales. Este 

pan tiene la caña o asta en que nace, tan gruesa como 

el dedo menor de la mano, y algo menos, y alguno 

algo más, y crece más alto comúnmente que la esta¬ 

tura del hombre, y la hoja es como la de la caña común 

de acá, salvo que es más luenga y más domable, y 

no tan áspera, pero no menos angosta. Echa cada 

caña una mazorca, en que hay doscientos, y trescien¬ 

tos, y quinientos, y muchos más y menos granos, se¬ 

gún la grandeza de la mazorca, y algunas cañas echan 

dos y tres mazorcas, y cada mazorca está envuelta en 

tres o cuatro, o a lo menos en dos hojas o cáscaras 
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juntas, y justas a ella, ásperas algo, y casi de la tez o 

género de las hojas de la caña en que nace, y está 

el grano envuelto de manera, que está muy guardado 

del sol y del aire, y allí dentro se sazona, y como está 

seco se coge. Pero los papagayos y los monos gatos 

mucho daño hacen en ello, si no se guarda de los mo¬ 

nos: en la isla seguros están, porque (como primero 

se dijo) ninguna cosa de cuatro pies, más de coris y 

hutías, no había en ella, y estos dos animales no lo 

comen; pero los puercos ahora hacen daño, y en 

la Tierra-Firme más, porque siempre los hubo salva¬ 

jes, y muchos ciervos y gatos monos que comen los 

maizales. E por tanto, así por las aves como por 

los animales, conviene haber vigilante y continua 

guarda en tanto que en el campo está el maíz; y esto 

se aprendió todo de los indios, y de la misma manera 

lo hacen los cristianos que en aquella tierra viven. 

Suele dar una hanega de sembradura veinte, y trein¬ 

ta, y cincuenta, y ochenta, y en algunas partes más de 

cien hanegas. Cogido este pan y puesto en casa, se 

come de esta manera: en las islas comíanlo en grano 

tostado, o estando tierno casi en leche; y después que 

los cristianos allí poblaron, dase a los caballos y bes¬ 

tias de que se sirven, y esles muy grande manteni¬ 

miento; pero en Tierra-Firme tienen otro uso de este 

pan los indios, y es de esta manera: las indias espe¬ 

cialmente lo muelen en una piedra algo concavada, 

con otra redonda que en las manos traen, a fuerza de 

brazos, como suelen los pintores moler las colores, y 
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echando de poco en poco poca agua, la cual así mo¬ 

liendo se mezcla con el maíz, y sale de allí una manera 

de pasta como masa, y toman un poco de aquello y 

envuélvenlo en una hoja de yerba, que ya ellos tienen 

para esto, o en una hoja de la caña del propio maíz o 

otra semejante, y échanlo en las brasas, y ásase, y en¬ 

durécese, y tórnase como pan blanco y hace su corteza 

por desuso, y de dentro de este bollo está la miga algo 

más tierna que la corteza; y hase de comer caliente, 

porque estando frío, ni tiene tan buen sabor ni es tan 

bueno de mascar, porque está más seco y áspero. Tam¬ 

bién estos bollos se cuecen, pero no tienen tan buen 

gusto; y este pan, después de cocido o asado, no se 

sostiene sino muy pocos días, y luego, desde a cuatro 

o cinco días, se mohece y no está de comer. 

Capítulo V 

Otra manera de pan que hacen los indios, de una 

planta que llaman yuca 

Hay otra manera de pan que se llama cazabe, que se 

hace de unas raíces de una planta que los indios lla¬ 

man yuca; esto no es grano, sino planta, la cual es 

unas plantas que hacen unas varas más altas que un 

hombre, y tiene la hoja de la misma manera que el 

cáñamo, como una palma de una mano de un hom¬ 

bre, abiertos y tendidos los dedos; salvo que aquesta 

hoja es mayor y más gruesa que la del cáñamo, y to- 
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man para la sembrar esta rama de esta planta, y há- 

cenla trozos tan grandes como dos palmos, y algunos 

hombres hacen montones de tierra a trechos y por 

linderos en orden, como en este reino de Toledo po¬ 

nen las cepas de las viñas a compás, y en cada montón 

ponen cinco o seis o más de aquellos palos de esta 

planta; otros no curan de hacer montones, sino llana 

la tierra, hincan a trechos estos plantones, pero pri¬ 

mero han rozado o talado y quemado el monte para 

sembrar la dicha yuca, según se dijo en el capítulo 

del maíz, escrito antes de éste, y desde a pocos días 

nace, porque luego prende; y así como va creciendo 

la yuca, así van limpiando el terreno de la yerba, 

hasta que esta planta señorea la dicha yerba; y esta 

no tiene peligro de las aves, pero tiénele mucho de 

los puercos, si no es de la que mata, que ellos no 

osan comer, porque reventarían comiéndola; pero 

hay otra que no mata, que es menester guardarla a 

causa del hozar, porque el fruto de esto nace en las 

raíces de las dichas plantas, entre las cuales se hacen 

unas mazorcas como zanahorias gruesas y muy mayo¬ 

res comúnmente, y tienen una corteza áspera y casi 

la color como leonada, entre parda, y de dentro está 

muy blanca, y para hacer pan de ella, que llaman 

cazabe, rállanla, y después aquello rallado, extrújanlo 

en un cibucán, que es una manera de talega, de diez 

palmos o más de luengo, y gruesa como la pierna, que 

los indios hacen de palmas, como estera tejido, y con 

aquel dicho cibucán torciéndole mucho, como se sue- 
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le hacer cuando de las almendras majadas se quiere 

sacar la leche, y aquel zumo que salió de esta yuca, y 

es mortífero y potentísimo veneno, porque con un 

trago súbito mata; pero aquello que quedó después 

de sacado el dicho zumo o agua de la yuca, y que 

queda como un salvado liento,* tómanlo, y ponen al 

fuego una cazuela de barro llana, del tamaño que quie¬ 

ren hacer el pan, y está muy caliente, y no hacen sino 

desparcir de aquella cibera** exprimida muy bien, 

sin que quede ningún zumo en ella, y luego se cuaja 

y se hace una torta del gordor que quieren, y del ta¬ 

maño de la dicha cazuela en que la cuecen, y como 

está cuajada, sácanla y cúranla, poniéndola algunas 

veces al sol, y después la comen, y es buen pan; pero 

es de saber que aquella agua que primero se dijo que 

había salido de la dicha yuca, dándole ciertos hervo¬ 

res y poniéndola al sereno ciertos días, se torna dulce, 

y se sirven y aprovechan de ella como de miel o otro 

licor dulce, para lo mezclar con otros manjares; y 

después también tornándola a hervir y serenar, se 

torna agrio aquel zumo, y sirve de vinagre en lo que 

le quieren usar y comer, sin peligro alguno. Este pan 

de cazabe se sostiene un año y más, y lo llevan de 

unas partes a otras muy lejos, sin se corromper ni 

dañar, y aun también por la mar es buen manteni¬ 

miento, y se navega con él por todas aquellas partes 

y islas y Tierra-Firme, sin que se dañe si no se moja. 

* Húmedo. 

** Residuo de los frutos exprimidos. 
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Esta yuca de este género, que el zumo de ella mata, 

como es dicho, la hay en gran cantidad en las islas 

de San Juan y Cuba y Jamaica y la Española; pero 

también hay otra que se llama boniata, que no mata el 

zumo de ella, antes se come la yuca asada, como za¬ 

nahoria, y en vino y sin él, y es buen manjar; y en 

Tierra-Firme toda la yuca es de esta boniata, y yo la 

he comido muchas veces, como he dicho, porque en 

aquella tierra no curan de hacer cazabe de ella todos, 

sino algunos, y comúnmente la comen de la manera 

que he dicho, asada en el rescoldo de la brasa, y es 

muy buena. Pero la del zumo que mata es en las 

islas donde ha acaecido estar algún cacique o princi¬ 

pal indio, y otros muchos con él, y por su voluntad 

matarse muchos juntos; y después que el principal, 

por exhortación del demonio, decía a todos los que se 

querían matar con él, las causas que le parecía para 

Jos atraer a su diabólico fin, tomaban sendos tragos 

del agua o zumo de la yuca, y súbitamente morían 

todos, sin remedio alguno. Esta yuca no llega a su 

perfección ni está de coger hasta que pasan diez meses 

o un año que está sembrada, y cuando está de esta 

edad la comienzan de gastar o aprovecharse de ella. 
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Capítulo VI 

De los mantenimientos de los indios, allende 

del pan que es dicho 

Pues se ha dicho del pan de los indios, dígase de los 

otros mantenimientos que en la dicha isla usaban, 

con que se sostenían, demás de las frutas y pescados; 

que esto está remitido adelante, por ser común en to¬ 

das las Indias; pero allende de aquello, comían los 

indios aquellos cories y hutías de que atrás se hizo 

mención, y las hutías son casi como ratones, o tienen 

con ellos algún deudo o proximidad; y los cories son 

como conejos o gazapos chicos, y no hacen mal, y 

son muy lindos, y haylos blancos del todo, y algunos 

blancos y bermejos y de otras colores. Comían asi¬ 

mismo una manera de sierpes que en la vista son muy 

fieras y espantables, pero no hacen mal, ni está averi¬ 

guado si son animal o pescado, porque ellas andan en 

el agua y en los árboles y por tierra, y tienen cuatro 

pies, y son mayores que conejos, y tienen la cola 

como lagarto, y la piel toda pintada, y de aquella ma¬ 

nera de pellejo, aunque diverso y apartado en la pin¬ 

tura, y por el cerro o espinazo unas espinas levanta¬ 

das, y agudos dientes y colmillos, y un papo muy 

largo y ancho, que le cuelga desde la barba al pecho, 

de la misma tez o suerte del otro cuero y callada, que 

ni gime ni grita ni suena, y estáse atada a un pie de un 
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arca, o donde quiera que la aten, sin hacer mal algu¬ 

no ni ruido, diez, y quince, y veinte días, sin comer ni 

beber cosa alguna; pero también les dan de comer 

algún poco cazabe o de otra cosa semejante, y lo co¬ 

men, y es de cuatro pies, y tiene las manos largas, y 

cumplidos los dedos, y uñas largas como de ave, pero 

flacas, y no de presa, y es muy mejor de comer que 

de ver;* porque pocos hombres habrá que la osen 

comer, si la ven viva (excepto aquellos que ya en 

aquella tierra son usados a pasar por ese temor y 

otros mayores en efecto; que aqueste no lo es sino en 

la apariencia). La carne de ella es tan buena o mejor 

que la del conejo, y es sana, pero no para los que han 

tenido el mal de las búas, porque aquellos que han sido 

tocados de esta enfermedad (aunque haya mucho 

tiempo que están sanos) les hace daño, y se quejan 

de este pasto los que lo han probado, según a mu¬ 

chos (que en sus personas lo podían con verdad expe¬ 

rimentar) lo he yo muchas veces oído. 

Capítulo VII 

De las aves de la isla Española 

De las aves que en esta isla hay no he hablado, pero 

digo que he andado más de ochenta leguas por tierra, 

que hay desde la villa de la Yaguana a la ciudad de 

* Fácilmente se habrá dado cuenta el lector que se trata de 

la iguana. 
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Santo Domingo, y he hecho este camino más de una 

vez, y en ninguna parte vi menos aves que en aquella 

isla; pero porque todas las que en ella vi, las hay en 

Tierra-Firme, yo diré en su lugar adelante más lar¬ 

gamente lo que en este artículo o parte se debe espe¬ 

cificar; solamente digo que gallinas de las de España 

hay muchas, y muy buenos capones. E tampoco en 

lo que toca a las frutas naturales de la tierra y a otras 

plantas y yerbas, y a los pescados de mar y de agua 

dulce, no curaré de ponerlo aquí en esta relación de 

la Española, porque todo lo hay en la Tierra-Firme 

más copiosamente, y otras muchas más cosas que ade¬ 

lante en su lugar se dirán. 

Capítulo VIII 

De la isla de Cuba y otras 

De la isla de Cuba y de otras, que son San Juan y 

Jamaica, todas estas cosas que se han dicho de la 

gente y otras particularidades de la isla Española, se 

pueden decir, aunque no tan copiosamente, porque 

son menores; pero en todas ellas hay lo mismo, así en 

mineros* de oro y cobre, y ganados y árboles y plan¬ 

tas, y pescados y todo lo que es dicho; pero tampoco 

en ninguna de estas otras islas había animal de cua¬ 

tro pies, como en la Española, hasta que los cristianos 

* Mina o criadero. 
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los llevaron a ellas, y al presente en cada una hay 

mucha cantidad, y asimismo mucho azúcar y cañafís- 

tola, y todo lo demás que es dicho; pero hay en la 

dicha isla de Cuba una manera de perdices que son 

pequeñas, y son casi de especie de tórtolas en la plu¬ 

ma, pero muy mejores en el sabor, y témanse en gran¬ 

dísimo número; y traídas vivas a casa y bravas, en 

tres o cuatro días andan tan domésticas como si en casa 

nacieran, y engordan en mucha manera; y sin duda es 

un manjar muy delicado en el sabor, y que yo le ten¬ 

go por mejor que las perdices de España, porque no 

son de tan recia digestión. Pero dejado aparte todo 

lo que es dicho, dos cosas admirables hay en la dicha 

isla de Cuba, que a mi parecer jamás se oyeron ni 

escribieron. La una es, que hay un valle que tura 

dos o tres leguas entre dos sierras o montes, el cuaf 

está lleno de pelotas de lombardas guijeñas, y de gé¬ 

nero de piedra muy fuerte, y redondísimas, en tanta 

manera, que con ningún artificio se podrían hacer 

más iguales o redondas cada una, en el ser que tiene; 

y hay de ellas desde tan pequeñas como pelotas de 

escopeta, y de ahí adelante de más en más grosor cre¬ 

ciendo; las hay tan gruesas como las quisieran para 

cualquier artillería, aunque sea para tiros que las de¬ 

manden de un quintal, y de dos y más cantidad, y 

groseza cual la quisieren. E hallan estas piedras en 

todo aquel valle, como minero de ellas, y cavando 

las sacan según que las quieren o han menester. La 

otra cosa es que en la dicha isla, y no muy desviado 
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de la mar, sale de una montaña un licor o betún a ma¬ 

nera de pez o brea,* y muy suficiente y tal cual 

conviene para brear los navios; de la cual materia, 

entrada en la mar continuamente mucha copia de ella, 

se andan sobre el agua grandes balsas o manchas, o 

cantidades encima de las ondas, de unas partes a otras, 

según las mueven los vientos, o como se menean y 

corren las aguas de la mar de aquella costa donde este 

betún o materia que es dicha anda. 

Quinto Curcio, en su libro quinto, dice que Ale¬ 

jandro allegó a la ciudad de Memi, donde hay una 

gran caverna o cueva, en la cual está una fuente que 

mirabiimente desparce gran copia de betún; de ma¬ 

nera que fácil cosa es creer que los muros de Babilonia 

pudiesen ser murados de betún, según el dicho autor 

dice, etc. No es solamente en la dicha isla de Cuba 

visto este minero de betún, porque otro tal hay en la 

Nueva-España, que ha muy poco que se halló en 

la. provincia que llaman Pánuco; el cual betún es 

muy mejor que el de Cuba, como se ha visto por ex¬ 

periencia, breando algunos navios. Pero dejado aques¬ 

to aparte, y siguiendo el fin que me movió a escribir 

este repertorio, por reducir a la memoria algunas 

cosas notables de aquellas partes, y representarlas a 

vuestra majestad aunque no se me acordase de ellas 

por la orden, y tan copiosamente como las tengo es¬ 

critas; antes que pase a hablar en Tierra-Firme, quie- 

* Se refiere al petróleo. 
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ro decir aquí una manera de pescar que los indios de 

Cuba y Jamaica usan en la mar, y otra manera de caza 

y pesquería que también en estas dos islas los dichos 

indios de ellas hacen cuando cazan y pescan las ánsa¬ 

res bravas, y es de esta manera: hay unos pescados 

tan grandes como un palmo, o algo más, que se llama 

pexe reverso,* feo al parecer, pero de grandísimo áni¬ 

mo y entendimiento; el cual acaece que algunas veces, 

entre otros pescados, los toman en redes (de los cua¬ 

les yo he comido muchos). E los indios, cuando 

quieren guardar y criar algunos de éstos, tiénenlo en 

agua de la mar, y allí dánle a comer, y cuando quie¬ 

ren pescar con él, llévanie a la mar en su canoa o 

barca, y tiénenlo allí en agua, y átanle una cuerda 

delgada, pero recia, y cuando ven algún pescado gran¬ 

de, así como tortuga o sabalo, que los hay grandes en 

aquellas mares, o otro cualquier que sea, que acaece 

andar sobre aguados o de manera que se pueden ver, 

el indio toma en la mano este pescado reverso y ha¬ 

lágalo con la otra, diciéndole en su lengua que sea 

animoso y de buen corazón y diligente, y otras pala¬ 

bras exhortatorias a esfuerzo, y que mire que sea 

osado y aferre con el pescado mayor y mejor que allí 

viere; y cuando le parece, le suelta y lanza hacia don¬ 

de los pescados andan, y el dicho reverso va como una 

saeta, y aferra por un costado con una tortuga, o en 

el vientre o donde puede, y pégase con ella o con otro 

* Pez reverso o remora. 



DE LA ISLA DE CUBA Y OTRAS 105 

pescado grande, o con el que quiere. El cual, como 

siente estar asido de aquel pequeño pescado, huye 

por la mar a una parte y a otra, y en tanto el indio no 

hace sino dar y alargar la cuerda de todo punto, la 

cual es de muchas brazas, y en el fin de ella va atado 

un corcho o un palo, o cosa ligera, por señal y que 

esté sobre el agua, y en poco proceso de tiempo, el 

pescado o tortuga grande con quien el dicho reverso 

se aferró, cansado, viene hacia la costa de tierra, y el 

indio comienza a coger su cordel en su canoa o barca, 

y cuando tiene pocas brazas por coger, comienza a ti¬ 

rar con tiento poco a poco, y tirar guiando el reverso 

y el pescado con quien está asido, hasta que se lle¬ 

guen a la tierra, y como está a medio estado* o uno; 

las ondas mismas de la mar lo echan para fuera, y el 

indio asimismo le aferra y saca hasta lo poner en 

seco; y cuando ya está fuera del agua el pescado pre¬ 

so, con mucho tiento, poco a poco, y dando por mu¬ 

chas palabras las gracias al reverso de lo que ha hecho 

y trabajado, lo despega del otro pescado grande que 

así tomó, y viene tan apretado y fijo con él, que si con 

fuerza lo despegase, lo rompería o despedazaría el 

dicho reverso; y es una tortuga de estas tan grande 

de las que así se toman, que dos indios y aun seis tie¬ 

nen harto que hacer en la llevar a cuestas hasta el 

pueblo, o otro pescado que tamaño o mayor sea, de 

los cuales el dicho reverso es verdugo o hurón para los 

* Medida longitudinal de siete pies. 
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tomar por la forma que es dicha. Este pescado rever¬ 

so tiene unas escamas hechas a manera de gradas, o 

como es el paladar o mandíbula alta por de dentro de 

la boca del hombre o de un caballo, y por allí unas es- 

pinicas delgadísimas y ásperas y recias, con que se 

aíerra con los pescados que él quiere, y estas escamas 

de espinicas tiene en la mayor parte del cuerpo por de 

fuera. Pasando a lo segundo, que de suso se tocó en 

el tomar de las ánsares bravas, sabrá vuestra majestad 

que al tiempo del paso de estas aves, pasan por aque¬ 

llas islas muy grandes bandas de ellas, y son muy 

hermosas, porque son todas negras y los pechos y 

vientre blanco, y alrededor de los ojos unas berrugas 

redondas muy coloradas, que parecen muy verdade¬ 

ros y finos corales, las cuales se juntan en el lagrimal 

y asimismo en el cabo del ojo, hacia el cuello, y de 

allí descienden por medio del pescuezo, por una línea 

o en derecho, unas de otras estas berrugas, hasta en 

número de seis o siete de ellas, o pocas más. Estas 

ánsares en mucha cantidad se asientan a par de unas 

grandes lagunas que en aquellas islas hay, y los in¬ 

dios que por allí cerca viven echan allí unas grandes 

calabazas vacías y redondas, que se andan por encima 

de i agua, y el viento las lleva de unas partes a otras, y 

las trae hasta las orillas, y las ánsares al principio se 

escandalizan y levantan, y se apartan de allí, mirando 

las calabazas; pero como ven que no les hacen mal, 

poco a poco piérdenles el miedo, y de día en día, do¬ 

mesticándose con las calabazas, descuídanse tanto, 
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que se atreven a subir muchas de las dichas ánsares 

encima de ellas, y así se andan a una parte y a otra, 

según el aire las mueve; de forma que cuando ya el 

indio conoce que las dichas ánsares están muy asegu¬ 

radas y domésticas de la vista y movimiento y uso de 

las calabazas, púnese una de ellas en la cabeza has¬ 

ta los hombros, y todo lo demás va debajo del agua y 

por un agujero pequeño mira adonde están las ánsa¬ 

res, y púnese junto a ellas, y luego alguna salta enci¬ 

ma, y como él lo siente, apártase muy paso, si quiere, 

nadando sin ser entendido ni sentido de la que lleva 

sobre sí ni de otra; porque ha de creer vuestra ma¬ 

jestad que en este caso del nadar tienen la mayor 

habilidad los indios, que se puede pensar; y cuando 

está algo desviado de las otras ánsares, y le parece que 

es tiempo, saca la mano y ásela por las piernas y mé¬ 

tela debajo del agua, y ahúgala y púnesela en la cinta, 

y torna de la misma manera a tomar otra y otras; y 

de esta forma y arte toman los dichos indios mucha 

cantidad de ellas. También sin se desviar de allí, así 

como se le asienta encima, la toma como es dicho, y 

la mete debajo del agua, y se la pone en la cinta, y las 

otras no se van ni espantan, porque piensan que aque¬ 

llas tales, ellas mismas se hayan zabullido por tomar 

algún pescado. E aquesto baste, cuanto a lo que 

toca a las islas, pues que en el trato y riquezas de 

ellas, no aquí, sino en la historia que escribo general 

de ellas, ninguna cosa está por escribir de lo que hasta 

hoy se sabe. E pasemos a lo que de Tierra Firme pue- 
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de colegir o acordarse mi memoria; pero primero me 

ocurre una plaga que hay en la Española y en otras 

islas que están pobladas de cristianos; la cual ya no 

es tan ordinaria como fué en los principios que aque¬ 

llas islas se conquistaron; y es que a los hombres se 

les hace en los pies entre cuero y carne, por industria 

de una pulga, o cosa mucho menor que la más peque¬ 

ña pulga, que allí se entra, una bolsilla tan grande 

como un garbanzo, y se hinche de liendres, que es 

labor que aquella cosa hace, y cuando no se saca con 

tiempo, labra de manera y auméntase aquella genera¬ 

ción de niguas (porque así se llama, nigua, este ani¬ 

malito), de forma que se pierden los hombres, de 

tullidos, y quedan mancos de los pies para siempre; 

que no es provecho de ellos. 

Capítulo IX 

De las cosas de la Tierra-Firme 

Los indios de Tierra-Firme, cuanto a la disposición 

de las personas, son mayores algo y más hombres y 

mejor hechos que los de las islas. En algunas partes 

son belicosos, y en otras no tanto. Pelean con diver¬ 

sas armas y maneras, según en aquellas provincias o 

partes donde las usan. Cuanto a lo que toca a sus ca¬ 

samientos, es de la manera que se dijo que se casan 

en las islas, porque en Tierra-Firme tampoco se ca¬ 

san con sus hijas ni hermanas ni con su madre; y no 
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quiero aquí decir ni hablar en la Nueva España, pues¬ 

to que es parte de esta Tierra-Firme, porque aquello 

Hernando Cortés lo ha escrito según a él le ha pare¬ 

cido, y hecho relación por sus Cartas y más copiosa¬ 

mente. Yo lo tengo asimismo acumulado en mis 

Memoriales por información de muchos testigos de 

vista, como hombre que he deseado inquirir y saber 

lo cierto, desde que el capitán que primero envió 

el adelantado Diego Velázquez desde Cuba, llamado 

Francisco Hernández de Córdoba, descubrió, o mejor 

diciendo, tocó primero en aquella tierra (porque des¬ 

cubridor, hablando verdad, ninguno se puede decir, 

sino el almirante primero de las Indias don Cristóbal 

Colón, padre del almirante don Diego Colón, que 

hoy es, por cuyo aviso y causa los otros han ido o 

navegado por aquellas partes). E tras el dicho capi¬ 

tán Francisco Hernández envió el dicho adelantado 

al capitán Juan de Grijalva, que vió más de aquella 

tierra y costa; del cual fueron aquellas muestras que 

a vuestra majestad envió a Barcelona el año de 1519 

años el dicho adelantado Diego Velázquez; y el ter¬ 

cero que por mandado del dicho adelantado a aquella 

tierra pasó fué el dicho capitán Hernando Cortés. 

Esto todo y lo demás se hallará copiosamente en mi 

Tratado, o General historia de Indias, cuando vuestra 

majestad fuere servido que salga a luz. Así que, de¬ 

jada la Nueva España aparte, diré aquí algo de lo que 

en esotras provincias, o a lo menos en aquellas de la 

gobernación de Castilla del Oro, se ha visto, y por 
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aquellas costas de la mar del Norte y algo de la mar 

del Sur. Pero porque no es cosa para dejarse de no¬ 

tar una singular y admirable cosa que yo he colegido 

de la mar Océana, y de que hasta hoy ningún cosmó¬ 

grafo ni piloto ni marinero ni algún natural me ha 

satisfecho, digo así, que como a vuestra majestad es 

notorio y a todos los que han noticia de las cosas de 

la mar, y han bien considerado alguna parte de sus 

operaciones, aqueste grande mar Océano echa de sí 

por la boca del estrecho de Gibraltar el Mediterráneo 

mar, en el cual las aguas, desde la boca del dicho es¬ 

trecho hasta el fin del dicho mar del Levante, en nin¬ 

guna costa ni parte de este mar Mediterráneo la mar 

mengua ni crece, para se guardar mareas o gran¬ 

des menguantes o crecientes, sino en muy poquito 

espacio; y desde el dicho estrecho para fuera el dicho 

mar Océano crece y mengua en mucha manera y es¬ 

pacio de tierra, de seis en seis horas, la costa toda de 

España y Bretaña y Flandes y Alemania y costas de In¬ 

glaterra; y el mismo mar Océano en la Tierra-Firme 

a la costa que mira al norte, en más de tres mil leguas 

ni crece ni mengua, ni en las islas Española y Cuba y 

todas las otras que en el dicho mar y parte que mira al 

norte están opuestas, sino de la manera que lo hace 

en Italia el dicho Mediterráneo, que es casi ninguna 

cosa a respecto de lo que el dicho mismo mar hace en 

las dichas costas de España y Flandes. E no obstante 

esto, el mismo mar Océano en la costa del mediodía 

o austral de la dicha Tierra-Firme, en Panamá y en la 
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costa de ella opuesta a la parte de levante y de po¬ 

niente de esta ciudad, y de la isla de las Perlas (que 

los indios llaman Terarequi), y en la de Taboga y 

en la de Otoque, y todas las otras de la dicha mar del 

Sur, crece y mengua tanto, que cuando se retrae casi 

se pierde de vista; lo cual yo he visto muchos milla¬ 

res de veces. 

Note vuestra majestad otra cosa, que desde la mar 

del Norte hasta la mar del Sur, que tan diferente es 

la una de la otra, como es dicho en estas mareas, cre¬ 

cer y menguar, no hay de costa a costa por tierra más 

de diez y ocho o veinte leguas de través. Así que, 

pues todo es un mismo mar, cosa es para contemplar 

y especular los que a esto tuvieran inclinación y de¬ 

searen saber este secreto; que yo, pues personas de 

abundantes letras no me han satisfecho ni sabido dar 

a entender la causa, bástame saber y creer que el que 

lo hace sabe eso y otras cosas muchas que no se con¬ 

ceden al entendimiento de los mortales, en especial 

a tan bajo ingenio como el mío. Los que le tienen 

mejor piensen por mí y por ellos lo que puede ser el 

verdadero entendimiento; que yo, en términos verda¬ 

deros y como testigo de vista, he puesto aquí la cues¬ 

tión; y entretanto que se absuelve, tornando al pro¬ 

pósito, digo que el río que los cristianos llaman San 

Juan, en Tierra-Firme, entra en el golfo de Urabá, 

donde llaman la Culata, por siete bocas; y cuando la 

mar se retrae aquello poco que he dicho que en esta 

costa del norte mengua por causa del dicho río, todo 
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el dicho golfo de Urabá, que es doce leguas y más de 

luengo, y seis, y siete, y ocho de ancho, se torna dulce 

toda aquella mar, y está todo lo que es dicho, de agua 

para se poder beber. (Yo lo he probado estando sur¬ 

gido en una nave en siete brazas de agua, y más de 

una legua apartado de la costa.) Así que se puede 

bien creer que la grandeza del dicho río es muy gran¬ 

de. Pero éste ni otro de los que yo he visto ni oído ni 

leído hasta ahora, no se iguala con el río Marañón, 

que es a la parte del levante, en la misma costa; el 

cual tiene en la boca, cuando entra en la mar, cua¬ 

renta leguas, y más de otras tantas dentro en ella se 

coge agua dulce del dicho río. Esto oí yo muchas 

veces decir al piloto Vicente Yáñez Pinzón, que fue 

el primero de los cristianos que vido este río Mara¬ 

ñón, y entró por él con una carabela más de veinte 

leguas, y halló en él muchas islas y gentes, y por llevar 

poca gente no osó saltar en tierra, y se tornó a salir 

del dicho río, y bien cuarenta leguas dentro en mar 

cogió agua dulce del dicho río; otros navios le han 

visto, pero el que más supo de él es el que he dicho. 

Toda aquella costa es tierra de mucho brasil, y la 

gente flecheros. Tornando al golfo de Urabá, desde 

él al poniente y a la parte del levante, es la costa alta, 

pero de diferentes lenguas y armas. Al poniente por 

esta costa los indios pelean con varas y macanas; las 

varas son arrojadizas, algunas de palmas y otras ma¬ 

deras recias, y agudas las puntas, y éstas tiran a pura 

fuerza de brazo; otras hay de carrizos o cañas derechas 
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y ligeras, a las cuales ponen en las puntas un peder¬ 

nal o una punta de otro palo recio ingerido, y estas 

tales tiran con amientas, * que los indios llaman esta¬ 

nca. La macana es un palo algo más estrecho que 

cuatro dedos, y grueso, y con dos hilos, y alto como un 

hombre, o poco más o menos, según a cada uno place 

o a la medida de su fuerza, y son de palma o de otras 

maderas que hay fuertes, y con estas macanas pelean 

a dos manos y dan grandes golpes y heridas, a manera 

de palo machucado; y son tales, que aunque den so¬ 

bre un yelmo harán desatinar a cualquiera hombre 

recio. Estas gentes que aquestas armas usan, la más 

parte de ellas, aunque son belicosas, no lo son con 

mucha parte ni proporción, según los indios que usan 

el arco y las flechas; y éstos que son flecheros viven 

desde el dicho golfo de Urabá o punta que llaman de 

Cari baña, a la parte del levante, y es también costa 

alta, y comen carne humana, y son abominables, sodo¬ 

mitas y crueles, y tiran sus flechas emponzoñadas de 

tal yerba, que por maravilla escapa hombre de los que 

hieren, antes mueren rabiando, comiéndose a pedazos 

y mordiendo la tierra. Desde esta Caribana, todo lo 

que costea la provincia del Cenú y de Cartagena y los 

Coronados y Santa Marta y la Sierra Nevada, y hasta 

el golfo de Cumaná y la Boca del Drago, y todas las 

islas que cerca de esta costa están, en más espacio de 

seiscientas leguas, todas o la mayor parte de los in- 

Correas utilizadas especialmente para arrojar lanzas o 
flechas. 
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dios son flecheros y con yerba; y hasta ahora el re¬ 

medio contra esta yerba no se sabe, aunque muchos 

cristianos han muerto con ella; pero porque dije Co¬ 

ronados, es bien que se diga por qué se llaman corona¬ 

dos, y es porque de hecho en cierta parte de la dicha 

costa todos los indios andan tresquilados y el cabello 

tan alto como le suelen tener los que ha tres meses 

que se raparon la cabeza, y en el medio de lo que así 

está crecido el cabello, una gran corona, como fraile 

de San Agustín que estuviese tresquilado, muy re¬ 

donda. Todos estos indios coronados son recia gente 

y flecheros, y tienen hasta treinta leguas de costa, 

desde la punta de la Canoa arriba hasta el río Grande, 

que llaman Guadalquivir, cerca de Santa Marta; en el 

cual río, atravesando yo por aquella costa, cogí una 

pipa de agua dulce en el mismo río, después que es¬ 

taba el río entrado en la mar más de seis leguas. La 

yerba de que aquestos indios usan la hacen, según 

algunos indios me han dicho, de unas manzanillas 

olorosas y de ciertas hormigas grandes, de que ade¬ 

lante se hará mención, y de víboras y alacranes y 

otras ponzoñas que ellos mezclan, y la hacen negra 

que parece cera-pez muy negra; de la cual yerba yo 

hice quemar en Santa Marta, en un lugar dos leguas 

o más la tierra adentro, con muchas saetas de muni¬ 

ción, gran cantidad, el año de 1514, con toda la casa 

o bohío en que estaba la dicha munición, al tiempo 

que allí tocó la armada que con Pedrarias de Avila 

envió a la dicha Tierra-Firme el Católico rey don Fer- 
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nando, que en gloria está. Pero porque atrás se dijo 

que en la manera del comer y bastimentos casi los 

indios de las islas y de Tierra-Firme se sustentaban de 

una manera, digo que cuanto al pan así es la verdad, 

y cuanto a la mayor parte de las frutas y pescados; 

pero comúnmente en Tierra-Firme hay más frutas y 

creo que más diferencias de pescados, y hay muchos 

y muy extraños animales y aves; pero antes que a esas 

particularidades se proceda me parece que será bien 

decir alguna cosa de las poblaciones y moradas y ca¬ 

sas y ceremonias y costumbres de los indios, y de ahí 

iré discurriendo por las otras cosas que se me acor¬ 

daren de aquella gente y tierra. 

Capítulo X 

De los indios de Tierra-Firme y de sus costumbres 

y ritos y ceremonias 

Estos indios de Tierra-Firme son de la misma esta¬ 

tura y color que los de las islas, y si alguna diferencia 

hay es antes declinando a mayores que no a menores, 

en especial los que atrás dije que eran coronados, que 

son recios y grandes sin duda más que los otros todos 

que por aquellas partes he visto, excepto los de las 

islas de los Gigantes, que están puestos a la parte del 

mediodía de la isla Española, cerca de la costa de Tie¬ 

rra-Firme. E asimismo otros que llaman los yucayos,* 

* Naturales de las islas Bahamas o Lacayas. 
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que están puestos a la banda del norte, y los unos y 

los otros de estas dos partes señaladamente, aunque 

no son gigantes, sin duda son la mayor gente de los 

indios que hasta ahora se sabe, y son mayores que 

los alemanes comúnmente, y en especial muchos de 

ellos, así hombres como mujeres, son muy altos, y ellos 

y ellas flecheros, pero no tiran con yerba. 

En Tierra-Firme el principal señor se llama en 

algunas partes quevi, y en otras cacique, y en otras 

tiva, y en otras guajiro, y en otras de otra manera, 

porque hay muy diversas y apartadas lenguas entre 

aquellas gentes. Pero en una gran provincia de Cas¬ 

tilla del Oro, que se llama Cueva, hablan y tienen 

mejor lengua mucho que en otras partes, y en aquella 

es donde los cristianos están más enseñoreados; y toda 

la dicha lengua de Cueva, o la mayor parte la tienen 

sojuzgada. En la cual provincia llaman al que es hom¬ 

bre principal, que tiene vasallos y es inferior del 

cacique, saco; y aqueste saco tiene otros muchos in¬ 

dios a él sujetos, que tienen tierra y lugares, que se 

llaman cabra, que son como caballeros o hombres hi¬ 

josdalgo, separados de la gente común, y más prin¬ 

cipales que los otros del vulgo, y mandan a los otros; 

pero el cacique y el saco y el cabra tienen sus nombres 

propios, y asimismo las provincias y ríos y valles o 

asientos do viven tienen sus nombres particulares. 

Pero la manera de cómo un indio que es de la gente co¬ 

mún sube a ser cabra y alcanza este nombre o hidal¬ 

guía es, que cuando quier que en alguna batalla de 
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un cacique o señor contra otro se señala algún indio y 

sale herido, luego el señor principal le llama cabra, 

y le da gente que mande, y le da tierra o mujer, o le 

hace otra merced señalada por lo que obró aquel día, 

y dende en adelante es más honrado que los otros, y 

es separado y apartado del vulgo y gente común, y sus 

hijos de éste, varones, suceden en la hidalguía y se 

llaman cabras, y son obligados a usar la milicia y arte 

de la guerra, y a la mujer del tal, demás de su nom¬ 

bre propio, la llaman espave, que quiere decir señora; 

y asimismo a las mujeres de los caciques y principales 

las llaman espaves. Estos indios tienen sus asientos, 

algunos cerca de la mar, y otros cerca de río o quebra¬ 

da de agua, donde haya arroyos y pesquerías, porque 

comúnmente su principal mantenimiento y más ordi¬ 

nario es el pescado, así porque son muy inclinados a 

ello, como porque más fácilmente lo pueden haber 

en abundancia, mejor que las salvajinas de puercos y 

ciervos, que también matan y comen. La forma de 

cómo pescan es con redes, porque las tienen y saben 

hacer muy buenas de algodón, de lo cual natura los 

proveyó largamente, y hay muchos bosques y mon¬ 

tes llenos; pero lo que ellos quieren hacer más blanco 

mejor, cúranlo y plántanlo en sus asientos y junto a 

sus casas o lugares donde viven. E los venados y puer¬ 

cos ármanlos con cepos y otros armadijos de redes, 

donde caen, y a veces montean y ojéanlos, y con can¬ 

tidad de gente los atajan y reducen a lugar que los 

pueden, con saetas y varas arrojadas, matar; y des- 
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pués de muertos, como no tienen cuchillos para los 

desollar, cuartéanlos y hácenlos partes con piedras y 

pedernales, y ásanlos sobre unos palos que ponen, a 

manera de parrillas o trébedes, en hueco, que ellos 

llaman barbacoas, y la lumbre debajo, y de aquesta 

misma manera asan el pescado; porque como la tierra 

está en clima que naturalmente es calurosa, aunque es 

templada por la Providencia divina, presto se daña 

el pescado o la carne que no se asa el día que muere. 

Dije que es la tierra naturalmente calurosa y pol¬ 

la providencia de Dios templada; es de aquesta ma¬ 

nera: no sin causa los antiguos tuvieron que la tórri¬ 

da zona, por donde pasa la línea Equinocial, era in¬ 

habitable, por tener el sol más dominio allí que en 

otra parte de la esfera y estar justamente entre ambos 

trópicos de Cáncer y Capricornio; y así, por vista de 

ojos se ve que la superficie de la tierra hasta un esta¬ 

do de un hombre está templada, y en aquella cantidad 

los árboles y plantas prenden, y de allí adelante no 

pasan sus raíces; antes en aquel espacio se tienden y 

encepan y desparcen y hacen tamaña o mayor ocupa¬ 

ción con las raíces de lo que de suso ocupan con las 

ramas, y no entran a lo hondo ni más adelante las di¬ 

chas raíces, porque de aquella cantidad o espacio para 

abajo está la tierra calidísima, y esta superficie está 

templada y húmeda mucho, así por las muchas aguas 

que en aquella tierra caen del cielo (en sus tiempos 

ordenados y entre el año), como por la mucha can¬ 

tidad de ríos grandísimos y arroyos y fuentes y palu- 
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des,* de que proveyó aquella tierra aquel soberano 

Señor que la formó, y con muchas sierras y montañas 

altas, y muy lindos y templados aires y suaves sere¬ 

nos las noches; de las cuales particularidades, igno¬ 

rantes del todo los antiguos, decían ser inhabitable 

naturalmente la dicha tórrida zona y Equinocial línea. 

Todo esto depongo y afirmo como testigo de vista, y 

se me puede mejor creer que a los que por conjetu¬ 

ras, sin lo ver, tenían contraria opinión. 

Está la costa del norte en el dicho golfo de Urabá 

y en el puerto del Darien, adonde desde España van 

los navios, en siete grados y medio, y en siete y aun 

en menos, y desde seis y medio hasta ocho, si no fuese 

alguna punta que entrase en la mar hacia septen¬ 

trión, y de éstas hay pocas. E lo que de esta tierra y 

nueva parte del mundo está puesto más al oriente es 

el cabo de San Agustín, el cual está en ocho grados. 

Así que el dicho golfo de Urabá está apartado de 

la dicha línea Equinocial desde ciento y veinte hasta 

ciento y treinta leguas y tres cuartos de legua, a ra¬ 

zón de diez y siete leguas y media que se cuentan por 

grado de polo a polo, y así poco más o menos toda la 

costa. De la cual causa en la ciudad de Santa María 

del Antigua del Darien y en todo aquel paraje del so¬ 

bredicho golfo de Urabá, todo el tiempo del mundo 

son los días y las noches casi del todo iguales, y aques¬ 

ta diferencia o poco que queda hasta la Equinocial es 

* Lagunas. 
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tan poco espacio en veinte y cuatro horas, que es un 

día natural, que no se conoce ni lo pueden alcanzar 

sino los especulativos y personas que entienden el 

esfera; y está allí el norte muy abajo, y cuando las 

guardas están en el pie, no se pueden ver, porque 

están debajo del horizonte; pero porque aquesto no es 

para más de decir el sitio de la tierra, vamos a las 

otras particularidades de mi intención y deseo con 

que esta relación se comenzó. Dije de suso que en sus 

tiempos ordenados en aquella tierra llovía, y así es la 

verdad, porque hay invierno y verano al contrario 

que en España, porque aquí es de lo más recio del 

invierno diciembre y enero, así en hielos como en llu¬ 

vias, y el verano es (o el tiempo de más calor) por 

San Juan y el mes de julio; así al opósito en Castilla 

del Oro es el verano y tiempo más enjuto y sin aguas 

por Navidad y un mes antes y otro después, y el tiem¬ 

po que allá cargan las aguas es por San Juan y un mes 

antes y otro después, y aquello se llama allá invierno, 

no porque entonces haya más frío ni por Navidad más 

calor (pues en esta parte siempre es el tiempo de una 

manera), pero porque en aquella sazón de las aguas 

no se ve el sol así ordinariamente, y parece que aquel 

tiempo de las aguas encoge la gente y les pone frío 

sin que le haya. 

Los caciques y señores que son de esta gente tie¬ 

nen y toman cuantas mujeres quieren, y si las pueden 

haber que les contenten y bien dispuestas, siendo mu¬ 

jeres de linaje, hijas de hombres principales de su 
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nación y lengua, porque de extraños no las toman ni 

quieren, aquéllas escogen y tienen; pero cuando de 

las tales no hay, toman las que mejor les parecen, y 

el primero hijo que han, siendo varón, aquel sucede 

en el estado, y faltándole hijos, heredan las hijas ma¬ 

yores, y aquéllas casan ellos con sus principales vasa¬ 

llos. Pero si del hijo mayor quedaron hijas, y no 

hijos, no heredan aquéllas, sino los hijos varones de 

la segunda hija, porque aquélla ya saben que es for¬ 

zosamente de su generación. Así que el hijo de mi 

hermana indubitadamente es mi sobrino, y el hijo o 

hija de mi hermano puédese poner en duda. Las otras 

gentes toman sendas mujeres no más, y aquéllas algu¬ 

nas veces las dejan, y toman otras, pero acaece pocas 

veces; ni tampoco para esto es menester mucha oca¬ 

sión, sino la voluntad del uno o de entrambos, en 

especial cuando no paren; y comúnmente son buenas 

de su persona; pero también hay muchas que de 

grado se conceden a quien las quiere, en especial las 

que son principales, las cuales ellas mismas dicen que 

las mujeres nobles y señoras no han de negar ninguna 

cosa que se les pida, sino las villanas. Pero asimismo 

tienen respeto las tales a no se mezclar con gente 

común, excepto si es cristiano, porque como los co¬ 

nocen por muy hombres, a todos los tienen por nobles 

comúnmente, aunque no dejan de conocer la diferen¬ 

cia y ventaja que hay entre los cristianos de unos a 

otros, en especial a los gobernadores y personas que 

ellas ven que mandan a los otros hombres, mucho los 
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acatan, y por honradas se tienen mucho cuando al¬ 

guno de los tales las quieren bien; y muchas de ellas, 

después que conocen algún cristiano carnalmente, le 

guardan lealtad si no está mucho tiempo apartado o 

ausente, porque ellas no tienen fin a ser viudas, ni 

religiosas que guarden castidad. Tienen muchas de 

ellas por costumbre que cuando se empreñan toman 

una yerba con que luego mueven y lanzan la preñez, 

porque dicen que las viejas han de parir, que ellas 

no quieren estar ocupadas para dejar sus placeres, ni 

empreñarse, para que pariendo se les aflojen las tetas, 

de las cuales mucho se precian, y las tienen muy bue¬ 

nas; pero cuando paren se van al río y se lavan, y la 

sangre y purgación luego les cesa, y pocos días dejan 

de hacer ejercicio por causa de haber parido, antes se 

cierran de manera, que según dicen los que a ellas 

se dan, son tan estrechas mujeres, que con pena de 

los varones consuman sus apetitos, y las que no han 

parido están que parecen casi vírgenes. En algunas 

partes ellas traen unas mantillas desde la cinta hasta 

la rodilla rodeadas, que cubren sus partes menos ho¬ 

nestas, y todo lo demás en cueros, según nacieron; y 

los hombres traen un canuto de oro los principales, 

y los otros hombres sendos caracoles, en que traen 

metido el miembro viril, y lo demás descubierto, por¬ 

que los testigos próximos a tal lugar les parece a los 

indios que son cosa de que no se deben avergonzar; y 

en muchas provincias ni ellos ni ellas traen cosa al¬ 

guna en aquellos lugares ni en parte otra de toda la 
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persona. Llaman a la mujer ira en la provincia de 

Cueva, y al hombre chui. Este vocablo ira, dado allí 

a la mujer, paréceme que no le es muy desconvenien¬ 

te a la mujer, ni fuera de propósito a muchas de ellas 

acullá, ni a algunas acá. Las diferencias sobre que 

los indios riñen y vienen a batalla son sobre cuál ten¬ 

drá más tierra y señorío, y a los que pueden matai 

matan, y algunas veces prenden y los hierran, y se 

sirven de ellos por esclavos, y cada señor tiene su hie¬ 

rro conocido; y así, hierran a los dichos esclavos, y 

algunos señores sacan un diente de los delanteros al 

que toman por esclavo, y aquello es su señal. Los 

caribes flecheros, que son los de Cartagena y la ma¬ 

yor parte de aquella costa, comen carne humana, y 

no toman esclavos ni quieren a vida ninguno de sus 

contrarios o extraños, y todos los que matan se los co¬ 

men, y las mujeres que toman sírvense de ellas, y los 

hijos que paren (si por caso algún caribe se echa con 

las tales) Gómenselos después; y los muchachos que 

toman de los extraños, cápanlos y engórdanlos y Gó¬ 

menselos. Para pelear o para ser gentiles hombres 

píntanse con jangua, que es un árbol de que adelante 

se dirá, de que hacen una tinta negra, y con bija,* 

que es una cosa colorada, de que hacen pelotas como 

de almagre; pero la bija es de más fina color; y pá¬ 

ranse** muy feos y de diferentes pinturas la cara y 

todas las partes que quieren de sus personas; y esta 

* La bija o bixa se llama en México achiote. 
** Adórnanse. 
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bija es muy mala de quitar hasta que pasan muchos 

días, y aprieta mucho las carnes, y hállanse bien con 

ella, demás de parecerles a los indios que es una muy 

hermosa pintura. 

Para comenzar sus batallas, o para pelear, y para 

otras cosas muchas que los indios quieren hacer, tie¬ 

nen unos hombres señalados, y que ellos mucho aca¬ 

tan, y al que es de estos tales llámanle tequina; no 

obstante que a cualquiera que es señalado en cual¬ 

quiera arte, así como en ser mejor montero o pesca¬ 

dor, o hacer mejor una red o un arco o otra cosa, le 

llaman tequina; y quiere decir tequina tanto como 

maestro. Así que el que es maestro de sus responsio- 

nes* y inteligencias con el diablo, llámanle tequina; 

y este tequina habla con el diablo y ha de él sus res¬ 

puestas, y les dice lo que han de hacer, y lo que será 

mañana o desde a muchos días; porque como el dia¬ 

blo sea tan antiguo astrólogo, conoce el tiempo y mira 

adonde van las cosas encaminadas, y las guía la na¬ 

tura; y así, por el efecto que naturalmente se espera, 

Íes da noticia de lo que será adelante, y les da a en¬ 

tender que por su deidad, o que como señor de todos 

y movedor de todo lo que es y será, sabe las cosas por 

venir y que están por pasar; y que él atruena, y hace 

sol, y llueve, y guía los tiempos, y les quita o les da 

los mantenimientos; los cuales dichos indios, enga¬ 

ñados por él de haber visto que en efecto les ha dicho 

" Correspondencias. 
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muchas cosas que estaban por pasar y salieron cier¬ 

tas, créenle en todo lo demás, y témenle y acátanle, y 

hácenle sacrificios en muchas partes de sangre y vidas 

humanas, y en otras de sahumerios aromáticos y de 

buen olor, y de malos también; y cuando Dios dispo¬ 

ne lo contrario de lo que el diablo les ha dicho y les 

miente, dales a entender que él ha mudado la sen¬ 

tencia por algún enojo, o por otro achaque o mentira, 

cual a él le parece, como quiera que es suficientísimo 

maestro para las ordenar, y engañar las gentes, en 

especial a los que tan pobres de defensa están con tan 

grande adversario. Claramente dicen que el tuyra los 

habla, porque así llaman al demonio; y a los cristia¬ 

nos en algunas partes asimismo los llaman tuyras, 

creyendo que por aquel nombre los honran más y loan 

mucho; y en la verdad buen nombre, o mejor dicien¬ 

do, conveniente, dan a algunos, y bien les está tal 

apellido, porque han pasado a aquellas partes perso¬ 

nas que, pospuestas sus conciencias y el temor de la 

justicia divina y humana, han hecho cosas, no de 

hombres, sino de dragones y de infieles, pues sin ad¬ 

vertir ni tener respeto alguno humano, han sido causa 

que muchos indios que se pudieran convertir y sal¬ 

varse, muriesen por diversas formas y maneras; y en 

caso que no se convirtieran los tales que así murieron, 

pudieran ser útiles, viviendo, para el servicio de vues¬ 

tra majestad, y provecho y utilidad de los cristianos, y 

no se despoblara totalmente alguna parte de la tie¬ 

rra, que de esta causa está casi yerma de gente, y los 
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que han sido causa de aqueste daño llaman pacifi- 

cado a lo despoblado; y yo, más que pacífico, lo llamo 

destruido; pero en esta parte satisfecho está Dios y 

el mundo de la santa intención y obra de vuestra ma¬ 

jestad en lo de hasta aquí, pues con acuerdo de muchos 

teólogos y juristas y personas de altos entendimientos, 

ha proveído y remediado con su justicia todo lo que 

ha sido posible, y mucho más con la nueva reforma¬ 

ción de su real consejo de Indias, donde tales prelados 

y de tales letras, y con ellos, tan doctos varones, cano¬ 

nistas y legistas, y que en ciencia y conciencia los 

unos y los otros tanta parte tienen, espero en Jesucris¬ 

to que todo lo que hasta aquí ha habido errado por 

los que a aquellas partes han pasado, se enmendará 

con su prudencia, y lo por venir se acertará de manera 

que nuestro Señor sea muy servido, y vuestra ma¬ 

jestad por el semejante, y aquestos sus reinos de Es¬ 

paña muy enriquecidos y aumentados por respecto de 

aquella tierra, pues tan riquísima la hizo Dios, y os 

la tuvo guardada desde que la formó, para hacer a 

vuestra majestad universal y único monarca en el 

mundo. 

Tornando al propósito del tequina que los indios 

tienen, y está para hablar con el diablo, y por cuya 

mano y consejo se hacen aquellos diabólicos sacrifi¬ 

cios y ritos y ceremonias de los indios, digo que los 

antiguos romanos, ni los griegos, ni los troyanos, ni 

Alejandro, ni Darío, ni otros príncipes antiguos, por 

no católicos estuvieron fuera de estos errores y su- 
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persticiones, pues tan gobernados eran de aquellos 

arúspices o adivinos, y tan sujetos a los errores y vani¬ 

dades y conjeturas de sus locos sacrificios, en los cua¬ 

les interviniendo el diablo algunas veces, acertaban y 

decían algo de lo que sucedía después, sin saber de 

ello ninguna cosa ni certinidad más de lo que aquel 

común adversario de natura humana les enseñaba, 

para los traer y allegar a su perdición y muerte; y 

así por consiguiente, cuando el sacrificio faltaba, se 

excusaban o ponían cautelosas y equívocas respues¬ 

tas, diciendo que los dioses (vanos) que adoraban 

estaban indignados, etc. 

Después que vuestra majestad está en esta ciudad 

de Toledo, llegó aquí en el mes de noviembre el piloto 

Esteban Gómez, el cual, en el año pasado de 1524, 

por mandado de vuestra majestad, fué a la parte del 

norte, y halló mucha tierra continuada con la que se 

llama de los Bacallaos, discurriendo al occidente, y 

puesta en cuarenta grados y cuarenta y uno, y así, 

algo más y algo menos, de donde trajo algunos in¬ 

dios, y los hay de ellos al presente en esta ciudad, los 

cuales son de mayor estatura que los de la Tierra- 

f iirne, según lo que de ellos parece común, y porque 

el dicho piloto dice que vió muchos de ellos y que son 

así todos; la color es así como los de Tierra-Firme, y 

son grandes flecheros, y andan cubiertos de cueros 

de venados y otros animales, y hay en aquella tierra 

excelentes martas cebellinas y otros ricos enforros, y 

de estas pieles trajo algunas el dicho piloto. Tienen 
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plata y cobre, según estos indios dicen y lo dan a en¬ 

tender por señas, y adoran el sol y la luna; y así ten¬ 

drán otras idolatrías y errores como los de Tierra- 

Firme, etc. 

Dejado esto, y tornando a continuar en las cos¬ 

tumbres y errores de los indios, es de saber que en 

muchas partes de la Tierra-Firme, cuando algún ca¬ 

cique o señor principal se muere, todos los más fami¬ 

liares y domésticos criados y mujeres de su casa que 

continuo le servían, se matan; porque tienen por opi¬ 

nión, y así se lo tiene dado a entender el tuyra, que 

el que se mata cuando el cacique muere, que va 

con él al cielo, y allá le sirve de darle de comer o 

a beber, o está allá arriba para siempre ejercitando 

aquel mismo oficio que acá, viviendo, tenía en casa 

del tal cacique; y que el que aquesto no hace, que 

cuando muere por otra causa o de su muerte natural, 

que también muere su ánima como su cuerpo; y que 

todos los otros indios y vasallos del dicho cacique, 

cuando se mueren, que también, según es dicho, mue¬ 

ren sus ánimas con el cuerpo; y así, se acaban y con¬ 

vierten en aire, y o en no ser alguna cosa, como el 

puerco, o el ave, o el pescado, o otra cualquiera cosa 

animada; y que aquesta preeminencia tienen y gozan 

solamente los criados y familiares que servían al señor 

y cacique principal en su casa o en algún servicio; y 

de aquesta falsa opinión viene que también los que 

entendían en le sembrar el pan y cogerlo, que por 

gozar de aquella prerrogativa se matan, y hacen ente- 
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rrar consigo un poco de maíz y una macana pequeña; 

y dicen los indios que aquello se lleva para que si en 

el cielo faltare simiente, que no le falte aquello poco 

para principio de su ejercicio, hasta que el tuyra, que 

todas estas maldades les da a entender, los proveyese 

de más cantidad de simiente. Esto experimenté yo 

bien, porque encima de las sierras de Guaturo, tenien¬ 

do preso al cacique de aquella provincia, que se había 

rebelado del servicio de vuestra majestad, le pregunté 

que ciertas sepulturas que estaban dentro de una casa 

suya, cuyas eran; y dijo que de unos indios que se 

habían muerto cuando el cacique su padre murió; y 

porque muchas veces suelen enterrarse con mucha 

cantidad de oro labrado, hice abrir dos sepulturas, y 

hallóse dentro de ellas el maíz y macana que de suso 

se dijo; y preguntada la causa, el dicho cacique y otros 

sus indios dijeron que aquellos que allí habían sido 

enterrados eran labradores, personas que sabían sem¬ 

brar y coger muy bien el pan, y eran sus criados y de 

su padre, y que porque no muriesen sus ánimas con 

los cuerpos, se habían muerto cuando murió su pa¬ 

dre, y tenían aquel maíz y macanas para lo sembrar 

en el cielo, etc. A lo cual yo le repliqué que mu 

rase cómo el tuyra los engañaba, y todo lo que les 

daba a entender era mentira, pues que a cabo de mu¬ 

cho tiempo que aquéllos eran muertos nunca habían 

llevado el maíz ni la macana, y se estaba allí podrido, 

y que ya no valía nada, ni habían sembrado nada en 

el cielo. A esto dijo el Cacique que si no lo habían 
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llevado sería porque, por haber hallado mucho en el 

cielo, no habría sido necesario aquello. A este error 

se le dijeron muchas cosas, las cuales aprovechan poco 

para sacarlos de sus errores, en especial cuando ya 

son hombres de edad, según el diablo los tiene ya en¬ 

lazados; al cual, así como les suele aparecer cuando 

les habla, de aquella misma manera lo pintan, de co¬ 

lores y de muchas maneras; asimismo lo hacen de oro 

de relieve y entallado en madera, y muy espantable 

siempre y feo, y tan diverso como le suelen acá pintar 

los pintores a los pies de San Miguel Arcángel o de 

San Bartolomé, o en otra parte donde más temeroso 

le quieran figurar. Asimismo, cuando el demonio los 

quiere espantar, promételes el huracán, que quiere 

decir tempestad; la cual hace tan grande, que derriba 

casas y arranca muchos y muy grandes árboles; y yo he 

visto en montes muy espesos y de grandísimos árboles, 

en espacio de media legua, y de un cuarto de legua 

continuado, estar todo el monte trastornado, y derri¬ 

bados todos los árboles chicos y grandes, y las raíces de 

muchos de ellos para arriba, y tan espantosa cosa 

de ver, que sin duda parecía cosa del diablo, y no de 

poderse mirar sin mucho espanto. En este caso deben 

contemplar los cristianos con mucha razón que en to¬ 

das las partes donde el Santo Sacramento se ha puesto, 

nunca ha habido los dichos huracanes y tempestades 

grandes con grandísima cantidad, ni que sean peligro¬ 

sas como solía. Asimismo en la dicha Tierra-Firme 

acostumbran entre los caciques, en algunas partes de 
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ella, que cuando mueren, toman el cuerpo del cacique 

y asiéntanle en una piedra, o leño, y en torno de él, 

muy cerca, sin que la brasa ni la llama toque en 

la carne del difunto, tiene muy gran fuego y muy 

continuo hasta tanto que toda la grasa y humedad se 

sale por las uñas de los pies y de las manos, y se va 

en sudor y se enjuga de manera, que el cuero se jun¬ 

ta con los huesos, y toda la pulpa y carne se consume; 

y desque así enjuto está, sin lo abrir (ni es menester) 

lo ponen en una parte que en su casa tienen apartada, 

junto al cuerpo de su padre del tal cacique, que de la 

misma manera está puesto; y así, viendo la cantidad 

y número de los muertos, se conoce qué tantos seño¬ 

res ha habido en aquel estado, y cuál fué hijo del 

otro, que están puestos así por orden. Bueno es de 

creer que el que de estos caciques murió en alguna 

batalla de mar o de tierra, y que quedó en parte que 

los suyos no pudieron tomar su cuerpo y llevarlo a 

su tierra para lo poner con los otros caciques, que fal¬ 

tará del número; y para esto y suplir la memoria y 

falta de las letras (pues no las tienen), luego hacen 

que sus hijos aprendan y sepan muy de coro la ma¬ 

nera de la muerte de los que murieron de forma que 

no pudieron ser allí puestos, y así lo cantan en sus 

cantares, que ellos llaman areitos. Pero pues dije de 

suso que no tenían letras, antes que se me olvide 

de decir lo que de ellas se espantan, digo que cuando 

algún cristiano escribe con algún indio a alguna per¬ 

sona que esté en otra parte o lejos de donde se escribe 
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la carta, ellos están admirados en mucha manera de 

ver que la carta dice acullá, lo que el cristiano que la 

envía quiere, y llévanla con tanto respeto o guarda, 

que les parece que también sabrá decir la carta lo que 

por el camino le acaece al que la lleva; y algunas ve¬ 

ces piensan algunos de los menos entendidos de ellos, 

que tiene ánima. 

Tornando al areito, digo que el areito es de esta 

manera: cuando quieren haber placer y cantar, jún¬ 

tase mucha compañía de hombres y mujeres, y téman¬ 

se de las manos mezclados, y guía uno, y dícenle que 

sea él el tequina, id est, el maestro; y este que ha de 

guiar, ahora sea hombre, ahora sea mujer, da ciertos 

pasos adelante y ciertos atrás, a manera propia de 

contrapás, y andan en torno de esta manera, y dice 

cantando en voz baja o algo moderada lo que se le an¬ 

toja, y concierta la medida de lo que dice con los 

pasos que anda dando; y como él lo dice, respóndele 

la multitud de todos los que en el contrapás o areito 

andan lo mismo, y con los mismos pasos y orden jun¬ 

tamente en tono más alto; y dórales tres y cuatro y 

más horas, y aun desde un día hasta otro, y en este 

medio tiempo andan otras personas detrás de ellos 

dándoles a beber un vino que ellos llaman chicha, del 

cual adelante será hecha mención; y beben tanto, que 

muchas veces se tornan tan beodos, que quedan sin 

sentido; y en aquellas borracheras dicen cómo mu¬ 

rieron los caciques, según de suso se tocó, y también 

otras cosas como se les antoja; y ordenan muchas ve- 
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ces sus traiciones contra quien ellos quieren, y algunas 

veces se remudan los tequinas o maestro que guía la 

danza, y aquel que de nuevo guía la danza muda 

el tono y el contrapás y las palabras. Esta manera de 

baile cantando, según es dicho, parece mucho a la 

forma de los cantares que usan los labradores y gentes 

de pueblos cuando en el verano se juntan con los 

panderos, hombres y mujeres, a sus solaces; y en 

Flandes he visto también esta forma o modo de can¬ 

tar bailando; y porque no se pase de la memoria qué 

cosa es aquella chicha o vino que beben, y cómo se 

hace, digo que toman el grano del maíz según en la 

cantidad que quieren hacer la chicha, y pénenlo en re- 

mojo, y está así hasta que comienza a brotar, y se 

hincha, y nacen unos cogollicos por aquella parte que 

el grano estuvo pegado en la mazorca que se crió, y 

desque está así sazonado, cuécenlo en agua, y des¬ 

pués que ha dado ciertos hervores, sacan la caldera 

o la olla en que se cuece, del fuego, y repósase, y 

aquel día no está para beber; pero el segundo se co¬ 

mienza a asentar y a beber, y el tercero está bueno, 

porque está de todo punto asentado, y el cuarto día 

muy mejor, y pasado el quinto día se comienza a ace¬ 

dar, y el sexto más, y el séptimo no está para beber; y 

de esta causa siempre hacen la cantidad que basta 

hasta que se dañe; pero en el tiempo que ello está 

bueno, digo que es de muy mejor sabor que la sidra o 

vino de manzanas, y a mi gusto y al de muchos, que 

la cerveza, y es muy sano y templado; y los indios 
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tienen por muy principal mantenimiento aqueste bre¬ 

baje, y es la cosa del mundo que más sanos y gordos 

los tiene. 
Las casas en que estos indios viven son de diver¬ 

sas maneras, porque algunas son redondas como un 

pabellón, y esta manera de casa se llama caney. En 

la isla Española hay otra manera de casas, que son he¬ 

chas a dos aguas, y a éstas llaman en Tierra-Firme 

bohío; y las unas y las otras son de muy buenas ma¬ 

deras, y las paredes de cañas atadas con bejucos, que 

son unas venas o correas redondas, que nacen colga¬ 

das de grandes árboles y abrazadas con ellos, y las 

hay tan gruesas y delgadas como las quieren, y algu¬ 

nas veces las hienden y hacen tales como las han Bie¬ 

nestar para atar las maderas y ligazones de la casa; y 

las paredes son de cañas, juntas unas con otras, hin¬ 

cadas en tierra cuatro o cinco dedos en hondo, y al¬ 

canzan arriba, y hácese una pared de ellas buena y 

de buena vista, y encima son las dichas casas cubiei- 

tas de paja o yerba larga, y muy buena y bien puesta, 

y dura mucho, y no se llueven las casas, antes es tan 

buen cubrir para seguridad del agua como la teja. 

Este bejuco con que se atan es muy bueno majado, 

y sacado y colado el zumo; y bebido, se purgan 

con él los indios, y aun algunos cristianos he visto 

yo que la toman esta purga, y se hallan muy bien con 

ella, y los sana, y no es peligrosa ni violenta. Esta 

manera de cubrir las casas es de la misma manera y 

semejanza del cubrir las casas de los villajes y aldeas 
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de Handes. E si lo uno es mejor y más bien puesto 

que lo otro, creo que la ventaja la tiene el cubrir de 

las Indias, porque la paja o yerba es mejor mucho 

que la de Flandes. Los cristianos hacen ya estas casas 

con sobrados y ventanas porque tienen clavazón, y se 

hacen tablas muy buenas, y tales, que cualquier señor 

se puede aposentar largamente a su voluntad en algu¬ 

nas de ellas; y entre las que había en la ciudad de 

Santa María del Antigua del Darien, yo hice una que 

me costó más de mil y quinientos castellanos, y tal, 

que a un gran señor pudiera acoger en ella y muy 

bien aposentarle, y que me quedara muy bien en qué 

vivir, con muchos aposentos altos y bajos, y con un 

huerto de muchos naranjos dulces y agrios, y cidros y 

limones, de lo cual todo ya hay mucha cantidad en los 

asientos de los cristianos, y por la una parte del dicho 

huerto un hermoso río y el sitio muy gracioso y sano, 

y de lindos aires y vista sobre aquella ribera. Pero por 

desdicha de los vecinos que allí nos habíamos here¬ 

dado, se ha despoblado el dicho pueblo, por medio 

y malicia de quien a ello dio causa, lo cual aquí no 

expreso porque vuestra majestad ha proveído y man¬ 

dado a su real consejo de Indias que se haga justicia 

y sean satisfechos los agraviados. El tiempo dirá ade¬ 

lante lo que en esto se hará, y Dios lo guiará todo 

según la santa intención de vuestra majestad. 

Prosiguiendo en la otra tercera manera de casas, 

digo que en la provincia de Abrayme, que es en la 

dicha Castilla del Oro, y por allí cerca, hay muchos 
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pueblos de indios puestos sobre árboles, y encima 

de ellos tienen sus casas y moradas, y hechas sendas 

cámaras, en que viven con sus mujeres y hijos, y por 

el árbol arriba sube una mujer con su hijo en brazos 

como si fuese por tierra llana, por ciertos escalones 

que tienen atados con bejucos, o ataduras de cuer¬ 

das de bejuco, y debajo todo el terreno es paludes de 

agua baja, de menos de estado, y algunas partes de es¬ 

tos lagos son hondos, y allí tienen canoas, que son 

cierta manera de barcas que son hechas de un árbol 

concavado, del tamaño que las quieren hacer. E de 

allí salen a la tierra rasa y enjuta, a sembrar sus mai¬ 

zales, y yuca, y batatas, y ajes, y las otras sus cosas 

de que usan para sus mantenimientos, y aquesta ma¬ 

nera tienen estos indios en estos asientos o pueblos 

que hay de esta forma, por estar más seguros de los 

animales y bestias fieras y de sus enemigos, y más 

fuertes y sin sospecha del fuego. Estos indios no 

son flecheros, pero pelean con varas, de las que les 

tienen hecha mucha cantidad, y para su respeto y 

defensión puestas en sus cámaras o casas, para desde 

allí se defender, y ofender a sus adversarios. Hay 

otra manera de casas, en especial en el río grande de 

San Juan (que atrás se dijo que entra en el golfo 

de Urabá), en el medio del cual hay muchas palmas 

juntas nacidas, y sobre ellas están en lo alto las casas 

armadas, según atrás se dijo de Abrayme, y asaz ma¬ 

yores, y donde están muchos vecinos juntos, y tienen 

sus canoas atadas al pie de las dichas palmas para se 
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servir de la tierra, y salir y entrar cuando les convie¬ 

ne; y son tan duras y malas de cortar estas palmas, de 

muy recias, que con muy gran dificultad se les podría 

hacer daño. Éstos que están en estas casas, en el 

dicho río, pelean asimismo con varas; y los cristianos 

que allí llegaron con el adelantado Vasco Núñez de 

Balboa y otros capitanes, recibieron mucho daño, y 

ninguno les pudieron hacer a los indios, y se torna¬ 

ron con pérdida y muerte de mucha parte de la gente. 

E aquesto baste cuanto a la manera de las casas; pero 

en las habitaciones de los pueblos son diferentes, 

porque unos son mayores que otros en algunas pro¬ 

vincias, y comúnmente en la mayor parte pueblan 

desparcidos por los valles y en las laderas y en otras 

partes y alturas, y en otras cerca de ríos, y a veces 

apartados de ellos, y sembrados a la manera que es¬ 

tán en Vizcaya y en las montañas, unas casas desvia¬ 

das de otras; pero muchas de ellas y mucho territorio 

debajo de la obediencia de un cacique, el cual es en 

gran manera obedecido y acatado de su gente, y muy 

servido; el cual cuando come en el campo, y común¬ 

mente en el pueblo o asiento, todo lo que hay de co¬ 

mer se le pone delante, y él lo reparte a todos, y da a 

cada uno lo que le place. E continuamente tiene hom¬ 

bres diputados que le siembran, y otros que le mon¬ 

tean, y otros que le pescan; y él algunas veces se 

ocupa en estas cosas, o en lo que más placer le da, en 

tanto que no está en guerra. 
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Las camas en que duermen se llaman hamacas, 

que son unas mantas de algodón muy bien tejidas y de 

buenas y lindas telas, y delgadas algunas de ellas, 

de dos varas y de tres en luengo, y algo más angostas 

que luengas, y en los cabos están llenas de cordeles 

de cabuya y de henequén (la cual manera de este hilo 

y su diferencia adelante se dirá), y estos hilos son 

luengos, y vanse a juntar y concluir juntamente, y 

Lácenles al cabo un trancahilo, como a una empul¬ 

guera de una cuerda de ballesta, y así la guarnecen, 

y aquélla atan a un árbol, y la del otro al otro cabo, 

con cuerdas o sogas de algodón, que llaman hicos, y 

queda la cama en el aire, cuatro o cinco palmos levan¬ 

tada de tierra, en manera de honda o columpio; y es 

muy buen dormir en tales camas, y son muy limpias;; 

y como la tierra es templada, no hay necesidad de 

otra ropa ninguna encima. Verdad es que durmiendo 

en alguna sierra donde hace algún frío, o llegando 

hombre mojado, suelen poner brasa debajo de las ha¬ 

macas para se calentar. Aquellas cuerdas con que 

se atan las empulgueras o fines de las dichas hamacas 

son unas sogas torcidas y bien hechas y de la groseza 

que conviene, de muy buen algodón; y cuando no 

duermen en el campo, para se atar de árbol en árbol, 

átanse en casa de un poste a otro, y siempre hay lu¬ 

gar para las colgar. 

Son muy grandes nadadores todos los indios co¬ 

múnmente, así los hombres como las mujeres, porque- 

desde que nacen continúan andar en el agua; pera 
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para entender cuán hábiles son los indios en el nadar, 

basta lo que es dicho en el lugar donde se dijo de la 

manera que en las islas de Cuba y de Jamaica toman 

los indios las ánsares, etc. 

Lo que toqué de suso en los hilos de la cabuya y 

del henequén, que me ofrecí de especificar adelante, 

es así: de ciertas hojas de una yerba, que es de la 

manera de los lirios o espadaña, hacen estos hilos de 

cabuya o henequén, que todo es una cosa, excepto que 

el henequén es bien delgado y se hace de lo mejor 

de la materia, y es como el lino, y lo al* es más basto, 

o en la diferencia es como de cáñamo de cerro a lo 

otro más tosco, y la color es como rubio, y alguno hay 

casi blanco. 

Con el henequén, que es lo más delgado de este 

hilo, cortan, si les dan lugar a los indios, unos grillos 

o una barra de hierro, en esta manera: como quien 

siega o asierra, mueven sobre el hierro que ha de ser 

cortado el hilo del henequén, tirando y aflojando, 

yendo y viniendo de una mano hacia otra, y echando 

arena muy menuda sobre el hilo en el lugar o parte 

que lo mueven, ludiendo** en el hierro, y como se va 

rozando el hilo, así lo van mejorando y poniendo del 

hilo que está sano lo que está por rozar; y de esta 

forma siegan un hierro, por grueso que sea, y lo cor¬ 

tan como si fuese una cosa tierna y muy apta para 

cortarse. 

* 

Otro. 

Frotando. 
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También me ocurre una cosa que he mirado mu¬ 

chas veces en estos indios, y es que tienen el casco 

de la cabeza más grueso cuatro veces que los cris¬ 

tianos. E así, cuando se les hace guerra y vienen con 

ellos a las manos, han de estar muy sobre aviso de no 

les dar cuchillada en la cabeza, porque se han vis¬ 

to quebrar muchas espadas, a causa de lo que es di¬ 

cho, y porque demás de ser grueso el casco, es muy 

fuerte. 

Asimismo he notado que los indios, cuando cono¬ 

cen que les sobra la sangre, se sajan por las pantorri¬ 

llas y en los brazos, de los codos hacia las manos, en 

lo que es más ancho encima de las muñecas, con unos 

pedernales muy delgados que ellos tienen para esto, y 

algunas veces con unos colmillos de víboras muy del¬ 

gados o con unas cañuelas. 

Todos los indios comúnmente son sin barbas, y 

por maravilla o rarísimo es aquel que tiene bozo o al¬ 

gunos pelos en la barba o en alguna parte de su per¬ 

sona, ellos ni ellas, puesto que el cacique de la provin¬ 

cia de Catarapa yo le vi que las tenía, y también en 

las otras partes que los hombres acá las tienen y a su 

mujer en el lugar y partes que las mujeres las suelen 

tener; y así, en aquella provincia diz que hay algunos, 

pero pocos, que esto tengan, según el mismo cacique 

me dijo, y decía que a él que le venía de linaje, el cual 

cacique tenía mucha parte de la persona pintada, y 

estas pinturas son negras y perpetuas, según las que 

los moros en Berbería por gentileza traen, en espe- 
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cial las moras, en los rostros y gargantas y otras par¬ 

tes; y así entre los indios, los principales usan estas 

pinturas en los brazos y en los pechos, pero no en la 

cara, sino los esclavos. 

Cuando van a las batallas los indios en algunas 

provincias, en especial los caribes flecheros, llevan 

caracoles grandes, que suenan mucho, a manera de 

bocinas, y también atambores y muchos penachos 

muy lindos y algunas armaduras de oro, en especial 

unas piezas redondas, grandes, en los pechos y bra¬ 

zales, y otras piezas en las cabezas y en otras partes 

de las personas, y de ninguna manera tanto como en 

la guerra se precian de parecer gentiles hombres y 

ir lo más bien aderezados que ellos pueden de joyas 

de oro y plumajes; y de aquellos caracoles hacen unas 

cuentecicas blancas de muchas maneras, y otras colo¬ 

radas, y otras negras, y otras moradas, y canutos de 

lo mismo, y hacen brazaletes, mezclados con olivetas 

y cuentas de oro, que se ponen en las muñecas y en¬ 

cima de los tobillos y debajo de las rodillas por genti¬ 

leza, en especial las mujeres que se precian de sí y 

son principales traen todas estas cosas en las partes 

que es dicho y a las gargantas; y llaman a estos sar¬ 

tales y cosas de esta manera, chaquira. Demás de 

esto, traen zarcillos de oro en las orejas y en las nari¬ 

ces, hecho un agujero de ventana a ventana, colgado 

sobre el bozo. Algunos indios se tresquilan, aunque 

comúnmente ellos y ellas se precian mucho del cabe¬ 

llo, y lo traen ellas más largo hasta media espalda, y 
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cercenado igualmente y cortado muy bien por encima 

de las cejas, lo cual cortan con pedernales muy justa 

y igualmente. A las mujeres principales que se les 

van cayendo las tetas, ellas las levantan con una ba¬ 

rra de oro, de palmo y medio de luengo y bien labra¬ 

da, y que pesan algunas más de docientos castella¬ 

nos, horadadas en los cabos, y por allí atados sendos 

cordones de algodón; el un cabo va sobre el hombro, 

y el otro debajo del sobaco, donde lo añudan en am¬ 

bas partes; y algunas mujeres principales van a las 

batallas con sus maridos, o cuando son señoras de la 

tierra, y mandan y capitanean su gente, y de camino 

llévanlas como ahora diré. 

Siempre el cacique principal tiene una docena de 

indios de los más recios, diputados para llevarle de ca¬ 

mino, echado en una hamaca puesta en un palo largo, 

que de su natura es ligero, y aquellos van corriendo 

o medio trotando con él a cuestas sobre los hombros, 

y cuando se cansan los dos que lo llevan, sin se parar, 

luego se ponen otros dos, y continúan el camino, y en 

un día, si es en tierra llana, andan de esta manera 

quince y veinte leguas. Estos indios que aqueste ofi¬ 

cio tienen, por la mayor parte son esclavos o na¬ 

borías. 

Naboría es un indio que no es esclavo, pero está 

obligado a servir aunque no quiera.* 

Se llamó naboría al indio repartido para prestar servicio 

doméstico obligatorio. 
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Y pues ya parece que aunque no tan larga ni su¬ 

ficientemente he dicho lo que hasta aquí está escrito, 

como estas cosas y otras muchas más sin comparación 

están copiosamente apuntadas en mi General historia 

de Indias, quiero pasar a las otras partes y cosas de 

que en el proemio se hizo mención, y primeramente 

diré de algunos animales terrestres, en especial de 

aquellos que más certificada se hallare mi memoria. 

Capítulo XI 

De los animales, y primeramente del tigre 

El tigre es animal que, según los antiguos escribie¬ 

ron, es el más velocísimo de los animales terrestres; y 

tiguer en griego quiere decir saeta; y así, por la velo¬ 

cidad del río Tigris se le dió este nombre. Los prime¬ 

ros españoles que vieron estos tigres en Tierra-Firme 

llamaron así a estos animales, los cuales son según y 

de la manera del que en esta ciudad de Toledo dió a 

vuestra majestad el almirante don Diego Colón, que 

le trajeron de la Nueva España. Tiene la hechura 

de la cabeza como león o onza, pero gruesa, y ella y 

todo el cuerpo y brazos pintado de manchas negras 

y juntas unas con otras, perfiladas de color bermeja, 

que hacen una hermosa labor o concierto de pintura; 

en el lomo y a par de él mayores estas manchas, y dis¬ 

minuyéndose hacia el vientre y brazos y cabeza; éste 

que aquí se trajo era pequeño y nuevo, y a mi parecer 
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podría ser de tres años; pero haylos muy mayores en 

Fierra-lirme, y yo le he visto más alto bien que tres 

palmos y de más de cinco de luengo; y son muy dobla¬ 

dos y recios de brazos y piernas, y muy armados de 

dientes y colmillos y uñas, y en tanta manera fiero, que 

a mi parecer ningún león real de los muy grandes no 

es tan fiero ni tan fuerte. De aquestos animales hay 

muchos en la Tierra-Firme, y se comen muchos in¬ 

dios, y son muy dañosos; pero yo no me determino si 

son tigres, viendo lo que se escribe de la ligereza del 

tigre y lo que se ve de la torpeza de aquestos que ti¬ 

gres llamamos en las Indias. Verdad es que, según 

las maravillas del mundo y los extremos que las cria¬ 

turas, más en unas partes que en otras, tienen, según 

las diversidades de las provincias y constelaciones 

donde se crían, ya vemos que las plantas que son 

nocivas en unas partes, son sanas y provechosas en 

otras, y las aves que en una provincia son de buen 

sabor, en otras partes no curan de ellas ni las comen: 

los hombres, que en una parte son negros, en otras 

provincias son blanquísimos, y los unos y los otros son 

hombres: ya podría ser que los tigres asimismo fue¬ 

sen en una parte ligeros, como escriben, y que en la 

India de vuestra majestad, de donde aquí se habla, 

fuesen torpes y pesados. Animosos son los hombres 

y de mucho atrevimiento en algunos reinos, y tími¬ 

dos y cobardes naturalmente en otros. Todas estas 

cosas, y otras muchas que se podrían decir a este 

propósito, son fáciles de probar y muy dignas de 
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creer de todos aquellos que han leído o andado por 

el mundo, a quien la propia vista habrá enseñado la 

experiencia de lo que es dicho. Notorio es que la yuca, 

de que hacen pan en la isla Española, que matan con 

el zumo de ella, y que no se osa comer en fruta; pero 

en Tierra-Firme no tiene tal propiedad; que yo la he 

comido muchas veces, y es muy buena fruta. Los 

murciélagos en España aunque piquen no matan ni 

son ponzoñosos, pero en Tierra-Firme muchos hom¬ 

bres murieron de picaduras de ellos, como en su lugar 

se dirá. E así de aquesta forma se podrían decir tan¬ 

tas cosas, que no nos bastase tiempo para leerlas. Mi 

fin es decir que este animal podría ser tigre, y no de 

la ligereza de los tigres de quien Plinio y otros auto¬ 

res hablan. Aquestos de Tierra-Firme se matan mu¬ 

chas veces fácilmente por los ballesteros en esta mane¬ 

ra: así como el ballestero ha conocimiento y sabe 

dónde anda algún tigre de éstos, vale a buscar con su 

ballesta y con un can pequeño ventor o sabueso (y 

no con perro de presa, porque al perro que con él se 

aterra le mata luego, porque es animal muy armado 

y de grandísima fuerza); el cual perro ventor, así 

como da de él y lo halla, anda alrededor ladrándole 

y pellizcando y huyendo; y tanto le molesta, que le 

hace subir y encaramar en el primero árbol que por 

allí está, y el dicho tigre, de importunado del dicho 

ventor, se sube a lo alto y se está allí, y el perro ai 

pie del árbol ladrándole, y él regañando mostrando 

los dientes, llega el ballestero, y desde a doce o quin- 
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ce pasos le tira con un rallón y le da por los pechos, y 

echa a huir, y el dicho tigre queda con su trabajo 

y herido mordiendo la tierra y árboles, y desde a es¬ 

pacio de dos o tres horas o otro día el montero torna 

allí, y con el perro luego le halla donde está muerto. 

El año de 1522 años yo y otros regidores de la ciudad 

de Santa María del Antigua del Darien hicimos en 

nuestro cabildo y ayuntamiento una ordenanza, en la 

cual prometimos cuatro o cinco pesos de oro al que 

matase cualquiera tigre de éstos, y por este premio 

se mataron muchos de ellos en breve tiempo, de la 

manera que es dicho, y con cepos asimismo. Para mi 

opinión, ni tengo ni dejo de tener por tigres estos tales 

animales, o por panteras o otro de aquellos que se es¬ 

criben del número de los que se notan de piel macu¬ 

lada, o por ventura otro nuevo animal que asimismo 

la tiene y no está en el número de los que están escri¬ 

tos; porque de muchos animales que hay en aquellas 

partes, y entre ellos aquestos que yo aquí pondré, o 

los más de ellos, ningún escritor supo de los antiguos, 

como quiera que están en parte y tierra que hasta nues¬ 

tros tiempos era incógnita, y de quien ninguna men¬ 

ción hacia la Cosmografía del Tolomeo ni otra, hasta 

que el almirante don Cristóbal Colón nos la enseñó; 

cosa por cierto más digna y sin comparación hazañosa 

y grande que no fué dar Ercoles* entrada al mar Me¬ 

diterráneo en el Océano, pues los griegos hasta él 

* Hércules. 
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nunca le supieron; y de aquí viene aquella fábula 

que dice que los montes Calpe y Avila (que son los que 

en el estrecho de Gibraltar, el uno en España y el 

otro en Africa, están enfrente el uno del otro) eran 

juntos, y que el Ercoles que los abrió, dió por allí la 

entrada al mar Océano y puso sus columnas en Cáliz 

y Sevilla, que vuestra majestad trae por divisa, con 

aquella su letra de Plus ultra; palabras en verdad dig¬ 

nas de tan grandísimo y universal emperador, y no 

convenientes a otro príncipe alguno; pues en partes 

tan extrañas y tantos millares de leguas adelante de 

donde Ercoles y todos los príncipes universos han 

llegado, las ha puesto vuestra sacra católica majes¬ 

tad, Así que, pues que Ercoles fué el que aquello 

poco navegó, y por eso dicen los poetas que dió la 

puerta al Océano, etc., por cierto, Señor, aunque a 

Colón se hiciera una estatua de oro, no pensaran los 

antiguos que le pagaban si en su tiempo él fuera. 

Tornando a la materia comenzada, digo que de 

ia manera y fación de este animal, pues vuestra ma¬ 

jestad Je ha visto, y al presente está vivo en esta ciu¬ 

dad de Toledo, no hay qué se diga de él más de lo 

dicho; pero este leonero de vuestra majestad, que ha 

tomado cargo de le amansar, podría entender en otra 

cosa que más útil y provechosa le fuese para su vida, 

porque este tigre es nuevo, y cada día será más recio y 

fiero y se le doblará la malicia. A este animal llaman 

los indios ochi, en especial en Tierra-Firme, en la 

provincia que el Católico rey don Fernando mandó 
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llamar Castilla del Oro. Después de esto escrito mu¬ 

chos días, sucedió que este tigre de que de suso se 

hizo mención, quiso matar al que tenía cargo de él, el 

cual lo había ya sacado de la jaula, y muy doméstico 

le tenía y atado con muy delgada cuerda, y tan fami¬ 

liar, que yo estaba espantado de verle, pero no des¬ 

confiado que esta amistad había de durar poco; en 

fin, que un día hubiera de matar al que tenía cargo 

de él; y desde a poco tiempo se murió el dicho tigre 

o le ayudaron a morir, porque en la verdad estos ani¬ 

males no son para entre gentes, según son feroces y 

de su propia natura indomables. 

Capítulo XII 

Del beorí* 

Los cristianos que en Tierra-Firme andan llaman 

danta a un animal que los indios le nombran beorí, a 

causa que los cueros de estos animales son muy grue¬ 

sos, pero no son dantas, E así han dado este nombre 

de danta al beorí tan impropiamente como al ochi 

el de tigre. Estos animales beoríes son del tamaño de 

una muía mediana, y ei pelo es pardo, muy oscuro y 

más espeso que el del búfalo, y no tiene cuernos, 

aunque algunos los llaman vacas. Son muy buena 

carne, aunque es algo más mollicia que la de la vaca 

de España; los pies de este animal son muy buen 

* Tapir americano. 
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manjar y muy sabrosos, salvo que es menester que 

cuezan veinte y cuatro horas; pero pasadas éstas, es 

manjar para le dar a cualquiera que huelgue de comer 

una cosa de muy buen sabor y digestión; matan estos 

beoris con perros, y después que están asidos ha de 

socorrer el montero con mucha diligencia a alancear 

este animal antes que se entre en el agua, si por allí 

cerca la hay, porque después que se entra en el agua, 

se aprovecha de los perros y los mata a grandes bo¬ 

cados, y acaece llevar un brazo con media espalda 

cercen de un bocado a un lebrel, y a otro quitarle un 

palmo o dos del pellejo, así como si lo desollasen; y 

yo he visto lo uno y lo otro, lo cual no hacen tan a su 

salvo fuera del agua. Hasta ahora los cueros de estos 

animales no los saben adobar, ni se aprovechan de 

ellos los cristianos, porque no los saben tratar; pero 

son tan gruesos o más que los del búfalo. 

Capítulo XIII 

Del gato cerval 

El gato cerval es muy fiero animal y es de la manera 

y hechura y color que los gatos pardillos pequeños 

mansos que tenemos en casa; pero es tan grande o 

mayor que los tigres de que de suso se ha hecho men¬ 

ción, y es el más feroz animal que hay en aquellas 

partes, y de que los cristianos más temen, y muy más 

ligero que todos los que por allá hay ni se han visto. 
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Capítulo XIV 

Leones reales 

En Tierra-Firme hay leones reales, ni más ni menos 

que los de Africa; pero son algo menores y no tan 

denodados, antes son cobardes y huyen; mas aquesto 

es común a los leones, que no hacen mal si no los per¬ 

siguen o acometen. 

Capítulo XV 

Leones pardos 

Hay asimismo leones pardos en Tierra-Firme, y son 

de la forma y manera misma que en estas partes se 

han visto, o los hay en Africa, y son veloces y fieros; 

pero ni estos ni los leones reales, hasta ahora, no han 

hecho mal a cristianos, ni comen los indios, como los 

tigres. 

Capítulo XVI 

Raposas 

Hay raposas, las cuales son ni más ni menos que las 

de España en la facción, pero no en la color, porque 

son tanto o más negras que un terciopelo muy ne¬ 

gro; son muy ligeras y algo menores que las de acá. 
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Capítulo XVII 

Ciervos 

Ciervos hay muchos en Tierra-Firme ni más ni me¬ 

nos que los hay en España, en color y grandeza y lo 

demás; pero no son tan ligeros, lo cual yo puedo muy 

bien testificar, porque los he corrido y muerto con los 

perros en aquellas partes algunas veces, y también 

los he muerto con la ballesta. 

Capítulo XVIII 

Gamos 

Gamos hay asimismo, y muchos, en especial en la 

provincia de Santa Marta, y son de la forma y tamaño 

que los de España; y en el sabor, así los gamos como 

los ciervos, son tan buenos o mejores que los de 

España. 

Capítulo XIX 

Puercos 

Puercos monteses se han hecho muchos en las islas 

que están pobladas de cristianos, así como en Santo 

Domingo, y Cuba, y San Juan, y Jamaica, de los que 

de España se llevaron; pero aunque de los puercos 
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que se han llevado a Tierra-Firme se hayan ido algu¬ 

nos al monte, no viven, porque los animales así como 

tigres y gatos cervales y leones se los comen luego; 

pero de los naturales puercos de la Tierra-Firme hay 

muchos salvajes, de los cuales muchas veces se ven 

grandes piaras o cantidad junta, y como andan en ma¬ 

nadas juntos, no osan acometerlos los otros animales, 

puesto que no tienen colmillos como los de España, 

pero muerden muy reciamente, y matan los perros a 

bocados. Estos puercos son algo menores que los 

nuestros, y más peludos o cubiertos de lana, y tienen 

el ombligo en medio del espinazo, y de las pezuñas 

de los pies traseros no tienen dos, sino una en cada 

pie; en todo lo demás son como los nuestros. Mátan- 

los con cepos los indios, y con varas tiradas, y llaman 

al puerco chuche. Cuando los cristianos topan una 

manada de ellos, procuran subirse sobre alguna pie¬ 

dra o tronco de árbol, aunque no sea más alto que 

tres o cuatro palmos, y desde allí, como pasan siem¬ 

pre, con un lanzón hiere dos o tres, o más, o los que 

pueden, y socorriendo los perros, quedan algunos de 

ellos de esta manera; pero son muy peligrosos cuando 

así se hallan en compañía, si no hay lugar desde don¬ 

de el montero pueda herirlos, como es dicho. Algunas 

veces se hallan, cuando las puercas se apartan a parir, 

y se toman algunos lechones de ellos; tienen muy 

buen sabor, y hay gran muchedumbre de ellos. 
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Capítulo XX 

Oso hormiguero 

El oso hormiguero es casi a manera de oso en el pelo, 

y no tiene cola; es menor que los osos de España, y 

casi de aquella facción, excepto que el hocico tiene 

muy más largo, y es de muy poca vista. Témanlos mu¬ 

chas veces a palos, y no son nocivos, y fácilmente los 

toman con los perros, y conviene que con diligencia 

los socorran antes que los perros los maten, porque 

no se saben defender, aunque muerden algo. E bú¬ 

llanse lo más continuamente cerca de los hormigueros 

de torronteros, que hacen cierta generación de hor¬ 

migas muy menudas y negras en las campañas y 

vegas rasas que no hay árboles, donde por instinto 

natural ellas se apartan a criar fuera de los bosques, 

por recelo de este animal; el cual, como es cobarde y 

desarmado, siempre anda entre arboledas y espesu¬ 

ras, hasta que la hambre y necesidad, o el deseo de 

apacentarse de estas hormigas, le hace salir a los rasos 

a buscarlas. Estas hormigas hacen un torrontero tan 

alto como un hombre y poco más, y algunas veces me¬ 

nos, y grueso como una arca cortesana, y a veces como 

una pipa, y durísimo como piedra, y parecen estos 

tales torronteros cotos o mojones de términos; y de¬ 

bajo de aquella tierra durísima de que están fabrica¬ 

dos hay innumerables o casi infinitas hormigas muy 
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chiquitas, que se pueden coger a celemines quebran¬ 

do el dicho torrontero; el cual, de haberse mojado 

con la lluvia, y tras el agua sobrevenir la calor del 

sol, algunas veces se resquiebra, y se hacen en él al¬ 

gunas hendeduras, pero muy delgadísimas, y en tanta 

delgadez, que un filo de un cuchillo no puede ser 

más delgado; y parece que la natura les da entendi¬ 

miento o saber para hallar tal materia de barro estas 

hormigas, que pueden hacer aquel torrontero que es 

dicho tan durísimo, que no parece sino una muy fuer¬ 

te argamasa; lo cual yo he experimentado y los he 

hecho romper; y no pudiera creer sin verlo la dureza 

que tienen, porque con picos y barretas de hierro son 

muy dificultosos de deshacer, y por entender mejor 

este secreto, en mi presencia lo he hecho derribar; lo 

cual, como es dicho, hacen las dichas hormigas para 

se guardar de aqueste su adversario o oso hormiguero, 

que es el que principalmente se debe cebar y susten¬ 

tar de ellas, o les es dado por su émulo, a tal que se 

cumpla aquel común proverbio que dice que no hay 

criatura tan libre a quien falte su alguacil. Éste que 

la natura le dió a tan pequeño animal, tiene esta for¬ 

ma para usar su oficio en las escondidas hormigas, 

ejecutando su muerte, que se va al hormiguero que es 

dicho, y por una hendedura o resquebrajo tan sutil 

como un filo de espada, comienza a poner la lengua, y 

lamiendo, humedece aquella hendedura por delgada 

que sea; y son de tal propiedad sus babas, y tan con¬ 

tinua su perseverancia en el lamer, que poco a poco 
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hace lugar, y ensancha de manera aquella hendedura, 

que muy descansada o anchamente y a su voluntad, 

mete y saca la dicha lengua en el hormiguero, la cual 

tiene longuísima y desproporcionada según el cuer¬ 

po, y muy delgada; y después que la entrada y salida 

tiene a su propósito, mete la lengua todo lo que 

puede por aquel agujero que ha hecho, y estáse así 

quedo grande espacio; y como las hormigas son mu¬ 

chas y amigas de la humedad, cárganse sobre la len¬ 

gua grandísima cantidad de ellas, y tantas, que se 

podrían coger a almuerzas o puños; y cuando le pare¬ 

ce que tiene hartas, saca presto la lengua, resolvién¬ 

dola en su boca, y cómeselas, y torna por más. E de 

esta forma come todas las que él quiere y se le ponen 

sobre la lengua. La carne de este animal es sucia y 

de mal sabor; pero como las desventuras y necesi¬ 

dades de los cristianos en aquellas partes, en los prin¬ 

cipios fueron muchas y muy extremadas, no se ha 

dejado de probar a comer; pero hase aborrecido tan 

presto como se probó por algunos cristianos. Estos 

hormigueros tienen por debajo a par del suelo la en¬ 

trada a ellos, y tan pequeña, que con dificultad mucha 

se hallaría si no fuese viendo entrar y salir algunas 

hormigas; pero por allí no las podría dañar el oso, ni 

es tan a su propósito ofenderlas como por lo alto en 

aquellas hendeduricas, según que está dicho. 
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Capítulo XXI 

Conejos y liebres 

Hay en Tierra-Firme conejos y liebres, y llámanlos 

así porque el lomo le tienen, en cuanto a la color, así 

como de liebre, y lo de demás es blanco, así como el 

vientre y las ijadas; y los brazos y piernas son algo 

pardicos; pero en la verdad, a lo que yo pude com¬ 

prender, más conformidad tienen con liebres que no 

con conejos, y son menores que los conejos de España. 

Témanse las más veces cuando se queman los montes, 

y algunas veces con lazos por mano de los indios. 

Capítulo XXII 

Encubertados* 

Los encubertados son animales mucho de ver, y 

muy extraños a la vista de los cristianos, y muy dife¬ 

rentes de todos los que se han dicho o visto en España 

ni en otras partes. Estos animales son de cuatro pies, y 

la cola y todo él es de tez, la piel como cobertura o pe¬ 

llejo de lagarto, pero es entre blanco y pardo, tirando 

más a la color blanca, y es de la facción y hechura 

ni más ni menos que un caballo encubertado, con sus 

costaneras y coplón, y en todo y por todo, y por debajo 

Armadillo. 
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de lo que muestran las costaneras y cubiertas, sale la 

cola, y los brazos en su lugar, y el cuello y las orejas 

por su parte. Finalmente, es de la misma manera que 

un corsier con bardas; e es del tamaño de un perrillo 

o gozque de estos comunes, y no hace mal, y es cobar¬ 

de, y hacen su habitación en torronteras, y cavando 

con las manos ahondan sus cuevas y madrigueras de 

la forma que los conejos las suelen hacer. Son exce¬ 

lente manjar, y témanlos con redes, y algunos matan 

ballesteros, y las más veces se toman cuando se que¬ 

man los campos para sembrar o por renovar los her¬ 

bajes para las vacas y ganados; yo los he comido algu¬ 

nas veces, y son mejores que cabritos en el sabor, y 

es manjar sano. No podría dejar de sospecharse si 

aqueste animal se hubiera visto donde los primeros 

caballos encubertados hubieron origen, sino que de la 

vista de estos animales se había aprendido la forma 

de las cubiertas para los caballos de armas. 

Capítulo XXIII 

Perico ligero* 

Perico ligero es un animal el más torpe que se pue¬ 

de ver en el mundo, y tan pesadísimo y tan espacioso 

en su movimiento, que para andar el espacio que to¬ 

marán cincuenta pasos, ha menester un día entero. 

Los primeros cristianos que este animal vieron, acor- 

* Perezoso. 
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dándose que en España suelen llamar al negro Juan 

Blanco porque se entienda al revés, así como toparon 

este animal le pusieron el nombre al revés de su ser, 

pues siendo espaciosísimo, le llamaron ligero. Éste 

es un animal de los extraños, y que es mucho de ver 

en Tierra-Firme, por la desconformidad que tiene con 

todos los otros animales. Será tan luengo como dos 

palmos cuando ha crecido todo lo que ha de crecer, y 

muy poco más de esta mesura será si algo fuere ma¬ 

yor; menores muchos se hallan, porque serán nuevos; 

tienen de ancho poco menos que de luengo, y tienen 

cuatro pies, y delgados, y en cada mano y pie cuatro 

uñas largas como de ave, y juntas; pero ni las uñas 

ni manos no son de manera que se pueda sostener so¬ 

bre ellas, y de esta causa, y por la delgadez de los 

brazos y piernas y pesadumbre del cuerpo, trae la ba¬ 

rriga casi arrastrando por tierra; el cuello de él es 

alto y derecho, y todo igual como una mano de almi¬ 

rez, que sea de una igualdad hasta el cabo, sin hacer 

en la cabeza proporción o diferencia alguna fuera del 

pescuezo; y al cabo de aquel cuello tiene una cara 

casi redonda, semejante mucho a la de la lechuza, y 

el pelo propio hace un perfil de sí mismo como ros¬ 

tro en circuito, poco más prolongado que ancho, y los 

ojos son pequeños y redondos y la nariz como de un 

monico, y la boca muy chiquita, y mueve aquel su 

pescuezo a una parte y a otra, como atontado, y su in¬ 

tención o lo que parece que más procura y apetece es 

asirse de árbol o de cosa por donde se pueda subir 
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en alto; y así, las más veces que los hallan a estos ani¬ 

males, los toman en los árboles, por los cuales, 

trepando muy espaciosamente, se andan colgando y 

asiendo con aquellas luengas uñas. El pelo de él es 

entre pardo y blanco, casi de la propia color y pelo 

del tejón, y no tiene cola. Su voz es muy diferente de 

todas las de todos los animales del mundo, porque 

de noche solamente suena, y toda ella en continuado 

canto, de rato en rato, cantando seis puntos, uno más 

alto que otro, siempre bajando, así que el más alto 

punto es el primero, y de aquél baja disminuyendo 

la voz, o menos sonando, como quien dijese, la, sol, 

¡a, mi, re, ut; así este animal dice, ah, ah, ah, ah, ah, 

ah. Sin duda me parece que así como dije en el capí¬ 

tulo de los encubertados, que semejantes animales 

pudieran ser el origen o aviso para hacer las cubiertas 

a los caballos, así oyendo a aqueste animal el primero 

inventor de la música pudiera mejor fundarse para le 

dar principio, que por causa del mundo; porque el di¬ 

cho perico ligero nos enseña por sus seis puntos lo 

mismo que por la, sol, fa, mi, re, ut se puede entender. 

Tornando a la historia, digo que después que este 

animal ha cantado, desde a muy poco de intervalo o 

espacio torna a cantar lo mismo. Esto hace de no¬ 

che, y jamás se oye cantar de día; y así por esto como 

porque es de poca vista, me parece que es animal noc¬ 

turno y amigo de oscuridad o tinieblas. Algunas veces 

que los cristianos toman este animal y lo traen a casa, 

se anda por ahí de su espacio, y por amenaza o golpe 
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o aguijón no se mueve con más presteza de io que 

sin fatigarle él acostumbra moverse; y si topa árbol, 

luego se va a él y se sube a la cumbre más alta de las 

ramas, y se está en el árbol ocho y diez y veinte días, 

y no se puede saber ni entender lo que come; yo le 

he tenido en mi casa, y lo que supe comprender de 

este animal, es que se debe mantener del aire; y de esta 

opinión mía hallé muchos en aquella tierra, porque 

nunca se le vido comer cosa alguna, sino volver conti¬ 

nuamente la cabeza o boca hacia la parte que el viento 

viene, más a menudo que a otra parte alguna, por 

donde se conoce que el aire le es muy grato. No muer¬ 

de, ni puede, según tiene pequeñísima la boca, ni es 

ponzoñoso, ni he visto hasta ahora animal tan feo ni 

que parezca ser más inútil que aqueste. 

Capítulo XXIV 

Zorrillos 

Hay unos animales pequeños como chiquitos gozques 

pardos, y el hocico y los medios brazos y piernas ne¬ 

gros, y casi del talle y manera de zorrillos de España, 

y no son menos maliciosos, y muerden mucho; pero 

también los hay domésticos, y son muy burlones y 

traviesos, casi como los monicos, y su principal man¬ 

jar, y de que con mejor voluntad comen, son cangre¬ 

jos, de los cuales se cree que principalmente se deben 

sostener estos animales; yo he tenido uno de ellos, 
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que una carabela mía me trujo de la costa de Carta¬ 

gena, que lo dieron los indios flecheros a trueco de 

dos anzuelos para pescar, y lo tuve mucho tiempo 

atado a una cadenilla, y son animales muy placente¬ 

ros, y no tan sucios como los gatos monillos. 

Capítulo XXV 

De los gatos monillos* 

En aquella tierra hay gatos de tantas maneras y di¬ 

ferencias, que no se podría decir en poca escritura, 

narrando sus diferentes formas y sus innumerables 

travesuras, y porque cada día se traen a España, no 

me ocuparé en decir de ellos sino pocas cosas. Algu¬ 

nos de estos gatos son tan astutos, que muchas cosas 

de las que ven hacer a los hombres, las imitan y ha¬ 

cen. En especial hay muchos que así como ven partir 

una almendra o piñón con una piedra, lo hacen de la 

misma manera, y parten todos los que les dan, po¬ 

niéndole una piedra donde el gato la pueda tomar. 

Asimismo tiran una piedra pequeña, del tamaño y 

peso que su fuerza basta, como la tiraría un hombre. 

Demás de esto, cuando los cristianos van por la tierra 

adentro, a entrar o hacer guerra a alguna provincia, 

y pasan por algún bosque donde haya de unos gatos 

grandes y negros que hay en Tierra-Firme, no hacen 

sino romper troncos y ramas de los árboles, y arrojar 

* Monos. 
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sobre los cristianos, por los descalabrar, y les convie¬ 

ne cubrirse bien con las rodelas, y ir muy sobre aviso, 

para que no reciban daño, y les hieran algunos com¬ 

pañeros. Acaece tirarles piedras, y quedarse ellas allá 

en lo alto de los árboles, y tornarlas los gatos a lanzar 

contra los cristianos; y de esta manera un gato arrojó 

una que le había sido tirada, y dió una pedrada a un 

Francisco de Villacastur, criado del gobernador Pe¬ 

dradas de Avila, que le derribó cuatro o cinco dientes 

de la boca; al cual yo conozco, y le vi antes de la 

pedrada que le dió el gato, con ellos, y después mu¬ 

chas veces le vi sin dientes, porque los perdió, según 

es dicho. E cuando algunas saetas les tiran, o hie¬ 

ren a algún gato, ellos se las sacan, y algunas veces 

las tornan a echar abajo, y otras veces, así como se las 

sacan, las ponen ellos mismos de su mano allá en lo 

alto en las ramas de los árboles, de manera que no 

puedan caer abajo para que los tornen a herir con 

ellas, y otros las quiebran y hacen muchos pedazos. 

Finalmente, hay tanto que decir de sus travesuras y 

diferentes maneras de estos gatos, que sin verlo es di¬ 

ficultoso de creer. Haylos tan pequeñitos como la 

mano de un hombre, y menores; otros tan grandes 

como un mediano mastín. E entre estos dos extremos 

los hay de muchas maneras y de diversas colores y 

figuras, y muy variables, y apartados los unos de los 

otros. 
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Capítulo XXVI 

Perros 

En Tierra-Firme, en poder de los indios caribes fle¬ 

cheros, hay unos perrillos pequeños, gozques, que 

tienen en casa, de todas las colores de pelo que en 

España los hay; algunos bedijudos y algunos rasos, 

y son mudos, porque nunca jamás ladran ni gañen, ni 

aúllan, ni hacen señal de gritar o gemir aunque los 

maten a golpes, y tienen mucho aire de lobillos, pero 

no lo son, sino perros naturales. E yo los he visto 

matar, y no quejarse ni gemir, y los he visto en el 

üaríen, traídos de la costa de Cartagena, de tierra de 

caribes, por rescates, dando algún anzuelo en trueco 

de ellos, y jamás ladran ni hacen cosa alguna, más 

que comer y beber, y son harto más esquivos que los 

nuestros, excepto con los de la casa donde están, que 

muestran amor a los que les dan de comer, en el ha¬ 

lagar con la cola y saltar regocijados, mostrando que¬ 

rer complacer a quien les da de comer y tienen por 

señor. 
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Capítulo XXVII 

De la charcha* 

La churcha es un animal pequeño, del tamaño de 

un pequeño conejo, y de color leonado y el pelo muy 

delgado, el hocico muy agudo, y los colmillos y dien¬ 

tes asimismo, y la cola luenga, de la manera que la 

tiene el ratón, y las orejas a él muy semejantes. Aques¬ 

tas churchas en Tierra-Firme (como en Castilla las 

garduñas) se vienen de noche a las casas a comerse 

las gallinas, o a lo menos a degollarlas y chuparse la 

sangre; y por tanto son más dañosas, porque si ma¬ 

tasen una, y de aquella se hartasen, menos daño ha¬ 

rían; pero acaece degollar quince, y veinte, y muchas 

más, si no son socorridas. Pero la novedad y admira¬ 

ción que se puede notar de aqueste animal es, que si 

al tiempo que anda en estos pasos de matar las galli¬ 

nas cría sus hijos, los trae consigo metidos en el seno, 

de aquesta manera: por medio de la barriga, al luen¬ 

go, abre un seno, que hace de su misma piel, de la 

manera que se haría juntando dos dobleces de una 

capa, haciendo una bolsa, y aquella hendidura en que 

el un pliegue junta con el otro, aprieta tanto, que nin¬ 

guno de los hijos se le cae aunque corra; y cuando 

quiere, abre aquella bolsa y suelta los hijos, y andan 

* Tlacuache, de México, o zarigüeya, de otras partes de 

América. Pertenece al grupo de los canguros (marsupiales). 
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por el suelo, ayudando a la madre a chupar la sangre 

de las gallinas que mata; y como siente que es sentida, 

y alguno socorre y va con lumbre a ver de qué causa 

las gallinas se escandalizan, luego incontinenti la di¬ 

cha churcha mete en aquella bolsa o seno los hijos, y 

se va si halla lugar por donde irse, y si le toman el 

paso, súbese a lo alto de la casa o gallinero a se es¬ 

conder; y como muchas veces la toman viva, y algu¬ 

nas la matan, hase visto muy bien lo que es dicho, y 

hállanle los hijos metidos en aquella bolsa, dentro 

de la cual tiene las tetas y pueden los hijos estar ma¬ 

mando. Yo he visto algunas de estas chinchas y todo 

lo que es dicho, y aun me han muerto las gallinas en 

mi casa de la manera susodicha. Es animal esta chur¬ 

cha que huele mal, y el pelo y la cola y las orejas tiene 

como ratón, pero es mayor mucho. 

Pues se ha dicho de algunos animales particular¬ 

mente, quiero asimismo traer a la memoria de vuestra 

majestad lo que se me acuerda de algunas aves que 

he visto y hay en aquellas partes; las cuales son mu¬ 

chas y de muchas maneras, y primeramente de aque¬ 

llas que tienen semejanza a las de estas partes o son 

como ellas, y después se proseguirá en particular lo 

que me ocurriere de las otras que son diferentes a 

aquellas de que acá tienen noticia o se conocen. 
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Capítulo XXVIII 

Aves conocidas y semejantes a las que hay en España 

Hay en las Indias águilas reales y de las negras, y 

aguilillas y de las rubias; hay gavilanes y alcotanes, 

y halcones neblíes o peregrinos, salvo que son más 

negros que los de acá. Hay unos milanos que andan 

a comer los pollos, y tienen el plumaje y similitud de 

alfaneques. Hay otras aves mayores que grandes gi¬ 

rifaltes, y de muy grandes presas, y los ojos colorados 

en mucha manera, y la pluma muy hermosa y pintada 

a la manera de los azores mudados muy lindos, y an¬ 

dan pareados de dos en dos. Yo derribé uno una vez 

de un árbol muy alto, de una saetada que le di en los 

pechos, y caído abajo, era casi como una águila real, 

y estaba tan armado, que era cosa mucho de ver sus 

presas y pico, y aun vivió todo aquel día. Yo no le 

supe dar el nombre, ni alguno de cuantos españoles 

le vieron ; pero a quien esta ave más parece, es a los 

azores muy grandes, y ésta es muy mayor que ellos; y 

así, los cristianos los llaman allá azores. Hay palo¬ 

mas torcaces, y zoritas, y golondrinas, y codornices, y 

aviones, y garzas reales, y garzotas, y flamencos, sal¬ 

vo que lo colorado de los pechos es más vivo y de más 

lindo plumaje. Hay cuervos marinos, hay ánades, y 

lavancos reales, y ánsares bravas, salvo que son ne¬ 

gras, según se dijo atrás. Todas estas aves son de 
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paso, y no se ven en todos tiempos, sino a cierto tiem¬ 

po. Hay asimismo lechuzas y gaviotas. 

Capítulo XXIX 

De otras aves diferentes de las que es dicho 

Papagayos hay muchos, y de tantas maneras y diver¬ 

sidades, que sería muy larga cosa decirlo, y cosa más 

apropiada al pincel para darlo a entender, que no a 

la lengua; pero porque de todas las maneras que los 

hay, los traen a España, no hay para qué se pierda 

tiempo hablando en ellos. Pocos días antes que el 

Católico rey don Fernando pasase de esta vida, le tru¬ 

je yo a Placencia seis indios caribes de los flecheros 

que comen carne humana, y seis indias mozas, y muy 

bien dispuestos ellos y ellas, y truje la muestra del 

azúcar que se comenzaba a hacer en aquella sazón en 

la isla Española, y ciertos cañutos de cañafístola, de la 

primera que en aquellas partes por la industria de los 

cristianos se comenzó a hacer; y truje asimismo a su 

alteza treinta papagayos, o más, en que había diez o 

doce diferencias entre ellos, y los más de ellos habla- 

han muy bien. Estos papagayos, aunque acá parecen 

torpes, son todos muy grandes voladores, y siempre 

andan de dos en dos pareados, macho y hembra, y son 

muy dañosos para el pan y cosas que se siembran para 

mantenimiento de los indios. 
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Capítulo XXX 

Rabihorcados* 

Hay unas aves grandes, y vuelan mucho, y lo más con¬ 

tinuamente andan muy altos, y son negros y casi de 

rapiña, y tienen muy largos y delgados vuelos, y los 

codos de las alas muy agudos, y la cola abierta como 

la del milano, y por esto le llaman rabihorcado; son 

mayores que los milanos, y tienen tanta seguridad en 

sus vuelos, que muchas veces las naos que van a aque¬ 

llas partes, los ven veinte, y treinta leguas, y más, 

dentro en la mar, volando muy altos. 

Capítulo XXXI 

Rabo de junco** 

Unas aves hay blancas y muy grandes voladoras, y 

son mayores que palomas torcaces, y tienen la cola 

luenga y muy delgada; por lo cual se le dió el nombre 

que es dicho de rabo de junco, y vese muchas veces 

muy adentro en la mar, pero ave es de tierra. 

* Actualmente fragatas. 

Hoy rabijunco o pájaro tropical. # * 
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Capítulo XXXII 

Pájaros bobos 

Hay unas aves que llaman pájaros bobos, y son me¬ 

nores que gavinas,* y tienen los pies como los ana¬ 

dones, y pósanse en el agua alguna vez, y cuando las 

naves van a la vela cerca de las islas, a cincuenta o 

cien leguas de ellas, y estas aves ven los navios, se 

vienen a ellos, y cansados de volar, se sientan en las 

entenas y árboles o gavias de la nao, y son tan bobos 

y esperan tanto, que fácilmente los toman a manos, y 

de esta causa los navegantes los llaman pájaros bobos: 

son negros, y sobre negro, tienen la cabeza y espaldas 

de un plumaje pardo oscuro, y no son buenos de co¬ 

mer, y tienen mucho bulto en la pluma, a respecto de 

la poca carne; pero también los marineros se los co¬ 

men algunas veces. 

Capítulo XXXIII 

Patines** 

Otros pájaros hay menores que tordos, y son muy 

negros, y creo que es una de las aves del mundo que 

más velocidad traen en su volar, y andan a raíz del 

* Gaviotas. 

** Actualmente petreles. 
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agua, por altas o bajas que anden las ondas de la mar, 

y tan diestros en el subir o bajar el vuelo en la orden 

que la mar anda, y pegado al agua, que no se podría 

creer sin verse. Éstos se asientan cuando quieren en 

el agua, y casi la mayor parte de todo el camino de las 

Indias los vemos en el grande mar Océano, y tienen 

los pies como los patos o ánades. 

Capítulo XXXIV 

Pájaros nocturnos 

En Tierra-Firme hay unas aves que los cristianos 

llaman pájaros nocturnos, que salen al tiempo que el 

sol se pone, cuando salen los murciélagos, y es gran¬ 

de la enemistad de estas aves con los dichos murcié¬ 

lagos, y luego andan volándolos y persiguiendo a los 

dichos murciélagos, golpeándolos;* lo cual no se 

puede ver sin mucho placer de quien los mira. Hay 

de estas aves muchas en el Darien, y son algo mayores 

que vencejos, y tienen aquella manera de alas, y tanta 

o más ligereza en el volar; y por medio de cada ala, al 

través, tienen una banda de plumas blancas, y todo 

lo demás de su plumaje es pardo casi negro; las cuales 

aves toda la noche no paran, y cuando esclarece el 

Los pájaros nocturnos son los llamados en México tapa- 
caminos. Son insectívoros. Eso de que persigan a los murciéla¬ 

gos es probablemente una mala observación al verlos volar en¬ 
tre ellos. 
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día se tornan a esconder, y no parecen hasta que es 

puesto el sol, que tornan a su acostumbrada pelea, 

contrastando con los dichos murciélagos. 

Capítulo XXXV 

M urciélagos* 

Pues en el capítulo de suso escrito se dijo de la con¬ 

tención de los pájaros nocturnos y murciélagos, quie¬ 

ro concluir con los dichos murciélagos. E digo que en 

Tierra-Firme hay muchos de ellos, que fueron muy 

peligrosos a los cristianos a los principios que a aque¬ 

lla tierra pasaron con el adelantado Vasco Núñez de 

Balboa y con el bachiller Enciso, cuando se ganó el 

Darien; porque, por no saberse entonces el fácil y 

seguro remedio que hay contra la mordedura del 

murciélago, algunos cristianos murieron entonces, y 

otros estuvieron en peligro de morir, hasta que de los 

indios se supo la manera de cómo se había de curar el 

que fuese picado de ellos. Estos murciélagos son ni 

más ni menos que los de acá, y acostumbran picar de 

noche, y comúnmente por la mayor parte pican del 

pico de la nariz, o de las yemas de las cabezas de los 

dedos de las manos o de los pies, y sacan tanta san- 

* Los murciélagos ponzoñosos son los llamados vampiros. No 
son venenosos; pero su saliva parece que impide la coagulación 

de la sangre, por lo cual, si cuando pican no se acude a tiempo, 
la pérdida de sangre puede causar la muerte o un gran debili¬ 
tamiento. 
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gre de la mordedura, que es cosa para no se poder 

creer sin verlo. Tienen otra propiedad, y es, que si 

entre cien personas pican a un hombre una noche, 

después la siguiente o otra no pica el murciélago sino 

al mismo que ya hubo picado, aunque esté entre mu¬ 

chos hombres. El remedio de esta mordedura es to¬ 

mar un poco de rescoldo de la brasa, cuanto se pueda 

sufrir, y ponerlo en el bocado. Hay asimismo otro re¬ 

medio, y es tomar agua caliente, y cuanto se pueda 

sufrir la calor de ella, lavar la mordedura, y luego 

cesa la sangre y el peligro, y se cura muy presto la 

llaga de la picadura, la cual es pequeña, y saca el mur¬ 

ciélago un bocadico redondo de la carne. A mí me 

han mordido, y me he curado con el agua de la mane¬ 

ra que he dicho. Otros murciélagos hay en la isla de 

San Juan, que los comen, y están muy gordos, y en 

agua muy caliente se desuellan fácilmente, y quedan 

de la manera de los pajaritos de cañuela, y muy blan¬ 

cos y muy gordos y de buen sabor, según dicen los 

indios, y aun algunos cristianos, que los comen tam¬ 

bién, en especial aquellos que son amigos de probar 

lo que ven hacer a otros. 

Capítulo XXXVI 

Pavos 

Hay unos pavos rubios y otros negros, y las colas tié- 

nenlas de la hechura de las pavas de España; pero en 
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el plumaje y en el color, los unos son todos rubios, y 

la barriga con un poco del pecho blanco, y los otros 

todos negros, y así la barriga y parte del pecho blan¬ 

cos ; y los unos y los otros tienen sobre la cabeza una 

hermosa cresta o penacho, de plumas bermejas el que 

es bermejo, y negras el que es negro, y son de mejor 

comer que los de España. Estos pavos son salvajes, y 

algunos hay domésticos en las casas, que los toman 

pequeños. Los ballesteros matan muchos de ellos, 

porque los hay en mucha cantidad. Dicen algunos 

que el pavo es bermejo y la pava negra; otros son de 

parecer contrario, y dicen que el pavo es negro y la 

pava rubia; otros dicen que son de dos géneros, y que 

hay macho y hembra de ambas colores y de cual¬ 

quiera de ellas. Si el ballestero no le da en la cabeza 

o en parte que caiga muerto el dicho pavo, aunque le 

den en una ala o otra parte, se va por tierra a peón y 

corre mucho; y como es muy espesa de árboles, con¬ 

viene que el ballestero tenga buen perro y presto, 

para que el cazador no pierda su trabajo y la caza. 

Vale un pavo de estos un ducado, y a veces un cas¬ 

tellano o peso de oro, que es tanto como en España un 

real para lo gastar. Otros pavos mayores y mejores 

de sabor y más hermosos se han hallado en la Nueva 

España, de los cuales han pasado muchos a las islas 

y a Castilla del Oro, y se crian domésticamente en 

poder de los cristianos; de aquestos las hembras son 

feas y los machos hermosos, y muy a menudo hacen la 

rueda, aunque no tienen tan gran cola ni tan hermosa 
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como los de España; pero en todo lo aP de su plu¬ 

maje son muy hermosos. Tienen el cuello y cabeza 

cubierto de una carnosidad sin pluma, la cual a me¬ 

nudo mudan de diversas colores, cuando se les anto¬ 

ja, en especial cuando hacen la rueda la tornan muy 

bermeja, y cuando la dejan de hacer la vuelven como 

amarilla y de otras colores, y como denegrido, hacia 

color parda y blanca, algunas veces; y en la frente 

sobre el pico tiene el pavo un pezón corto, el cual 

cuando hace la rueda le alarga o le crece más de un 

palmo; y de la mitad de los pechos le nace y tiene 

una vedija de cerdas tan gruesa como un dedo, y 

aquellas cerdas ni más ni menos que las de la cola 

de un caballo, muy negras, y luengas más de un 

palmo. La carne de estos pavos es muy buena, y sin 

comparación, mejor y más tierna que la de los pavos 

de España. 

Capítulo XXXVII 

Alcatraz** 

Unas aves hay en aquellas partes que llaman alca¬ 

traces, y son muy mayores que ansarones, y la mayor 

parte del plumaje es pardo y algo en parte abutar- 

dado, y el pico es de dos palmos, poco más o menos, 

muy ancho cerca de la cabeza, y vase disminuyendo 

* Demás. 

O pelícano. * * 
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hasta la punta, y tiene un muy grueso y grande papo, 

y son casi de la hechura y manera de una ave que yo 

vi en Flandes, en la villa de Bruselas, en el palacio 

de vuestra majestad, que la llamaban hayna. Acuér¬ 

deme que estando un día comiendo vuestra majestad 

en la gran sala, le vi traer allí en su real presencia una 

caldera de agua con ciertos pescados vivos, y los co¬ 

mió así enteros; la cual ave yo tengo que debía de ser 

marítima, y tales tenía los pies como las aves de agua 

o los ansarones suelen tenerlos, y así los tienen los al¬ 

catraces, los cuales asimismo son aves marítimas, y 

tamañas, que yo vi meterle a un alcatraz un sayo en¬ 

tero de un hombre en el papo, en Panamá el año de 

1521 años. Y porque en aquella playa y costa de Pa¬ 

namá pasa cierta volatería de estos alcatraces, que es 

cosa de notar y mucho de ver, quiero aquí decirla, 

pues que sin mí, al presente en esta corte de vuestra 

majestad hay personas que lo han visto muchas ve¬ 

ces, y es ésta: sabrá vuestra majestad que allí, como 

atrás se dijo, crece y mengua aquella mar del Sur dos 

leguas y más, de seis en seis horas, y cuando crece, 

llega el agua de la mar tan junto de las casas de Pa¬ 

namá, como en Barcelona o en Nápoles lo hace el mar 

Mediterráneo. E cuando viene la dicha creciente, vie¬ 

ne con ella tanta sardina, que es cosa maravillosa y 

para no se poder creer la abundancia de ella sin lo 

ver; y el cacique de aquella tierra, en el tiempo que 

yo en ella estuve, cada un día era obligado, y le esta¬ 

ba mandado por el gobernador de vuestra majestad 
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que trújese ordinariamente tres canoas o barcas lle¬ 

nas de la dicha sardina, y las vaciase en la plaza, y así 

se hacía continuamente, y un regidor de aquella ciu¬ 

dad la repartía entre todos los cristianos, sin que les 

costase cosa alguna, y si mucha más gente hubiera, 

aunque fuera cuanta al presente hay en Toledo o más, 

que de otra cosa no se hubiera de mantener, se pu¬ 

diera asimismo matar cada día toda la sardina que 

fuera menester, y que sobrara mucha más, y cuanta 

quisieran. 

Tornando a los alcatraces, así como viene la ma¬ 

rea, y sardina con ella, ellos también vienen con la 

marea, volando sobre ella, y tanta multitud de ellos, 

que parece que cubren el aire, y continuamente no 

hacen sino caer de alto en el agua, y tomar las sardi¬ 

nas que pueden, y súbito tornarse a levantar volando; 

y comiéndoselas muy presto, luego tornan a caer, y 

se tornan a levantar de la misma manera, sin cesar; 

y así, cuando la mar se retrae, se van en su segui¬ 

miento los alcatraces, continuando su pesquería, como 

es dicho. Juntamente andan con estas aves otras que se 

llaman rabihorcados, de que atrás se hizo mención; y 

así como el alcatraz se levanta con la presa que hace- 

de las sardinas, el dicho rabihorcado le da tantos gol¬ 

pes, y lo persigue hasta que le hace lanzar las sardi¬ 

nas que ha tragado; y así como las echa, antes que 

ellas toquen o lleguen al agua, los rabihorcados las 

toman, y de esta manera es una gran deletación verlo 

todos ios días del mundo. Hay tantos de los dichos 
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alcatraces, que los cristianos envían a ciertas islas y 

escollos que están cerca de la dicha Panamá, en bar¬ 

cas y canoas, por los alcatraces, cuando son nuevos ■ 
que aun no pueden volar, y a palos matan cuantos 

quieren, hasta cargar las canoas o barcas de ellos; y 

están tan gordos y bien mantenidos, que de gruesos 

no se pueden comer, ni los quieren sino para hacer de 

la grosura de ellos óleo para quemar de noche en los 

candiles, el cual es muy bueno para esto, y de dulce 

lumbre y que muy de grado arde. En esta manera y 

para este efecto se matan tantos, que no tienen nú¬ 

mero, y siempre parece que son muchos más los que 

andan en la pesquería de las sardinas, como es dicho. 

Capítulo XXXVIII 

Cuervos marinos 

Atrás se dijo que hay cuervos marinos, de la misma 

manera que los hay acá. No torné aquí a hablar en 

ellos sino para decir la muchedumbre de ellos que hay 

en la mar del Sur, en aquella costa de Panamá, donde 

puede vuestra majestad creer que algunas veces vie¬ 

nen tantos juntos en demanda de aquestas sardinas 

que dije en el capítulo antes de éste, que, asentados 

en el agua, cubren gran parte de la mar, que están 

las manchas de ellos tamañas, casi como esta vega, 

que esta al pie de esta ciudad de Toledo; y estos es¬ 

cuadrones o multitudes de estos cuervos, en muchas 
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partes y muy a menudo, cada día se ven en la dicha 

costa del Sur, allí donde he dicho, y no parece todo 

aquello que toman y ocupan del agua, sino un tercio¬ 

pelo o paño muy negro, sin intervalo, según están 

juntos estos cuervos, los unos a par de Jos otros, y así 

como los alcatraces, se van y vienen con las mareas 

secutando* la pesquería de estas sardinas; las cuales 

a algunos saben bien, y a mí no, porque son tan dul¬ 

ces, que a tres veces que comí de ellas las aborrecí, y 

nunca pescado de cuantos allá ni acá he visto, yo co¬ 

mería de tan mala voluntad; pero otros hombres se 

hallan bien con ellas. 

Capítulo XXXl'X 

Gallinas olorosas** 

De las gallinas de España hay muchas y auméntanse 

mucho, porque no dejan de sacar cuantos huevos pue¬ 

den cubrir con las alas; las cuales han procedido de 

las que de acá en los principios se llevaron; pero sin 

éstas, hay unas gallinas bravas, que son tan grandes 

como pavos, y son negras, y la cabeza y parte del pes¬ 

cuezo algo pardo, o no tan negro como lo demás de 

ellas, y aquello pardo o menos negro no es pluma, 

sino el cuero. Son de muy mala carne y peor sabor, 

y muy golosas, y comen muchas suciedades y indios y 

* Ejecutando. 

** Son los zopilotes o auras. 
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animales muertos; pero huelen como almizcle y muy 

bien en tanto que están vivas, y como las matan pier¬ 

den aquel olor, y a ninguna cosa son buenas, salvo 

sus plumas para emplumar saetas y virotes; y sufren 

muy gran golpe, y ha de ser muy recia la ballesta que 

la mate, si no le dan en la cabeza o le quiebran al¬ 

guna de las alas, y son muy importunas, y amigas de 

estar en el pueblo y cerca de él, por comer las in¬ 

mundicias. 

Capítulo XL 

Perdices 

Perdices hay en Tierra-Firme muy buenas, y de tan 

buen sabor como las de España, y son tan grandes 

como las gallinas de Castilla, y tienen unas tetillas so¬ 

bre otras. Así que tienen dos pares de ellas, y tanta 

carne, que ha de ser muy comedor el que a una co¬ 

mida o pasto de una vez la acabare. La pluma es par¬ 

da, así en el pecho como en las alas y cuello, y todo 

lo demás de aquella misma color y plumaje que las 

perdices de acá tienen los hombros, y ninguna pluma 

tienen de otra color. Los huevos que estas perdices 

ponen son casi tan grandes como los grandes de estas 

gallinas comunes de España, y son casi redondos, y 

no prolongados tanto como los de las gallinas, y son 

azules, de la color de una muy finísima turquesa. To¬ 

man estas perdices los indios con reclamos, armán- 
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doles tazos, y yo las he tenido vivas, y las he comido 

algunas veces en Tierra-firme. La manera del recia- 

mo es, que se ase el indio de una vedija de cabellos 

de encima de la frente, casi de a par de la coronilla, o 

más cerca de lo alto de la cabeza, y tira y afloja, me¬ 

neando la cabeza, y con la boca hace cierto son, que 

es casi silbando, de la misma manera que aquellas per¬ 

dices cantan; y vienen a este reclamo, y caen en los 

lazos que les tienen puestos de hilo de henequén, del 

cual hilo se dijo largamente en el capítulo diez; y así 

las toman, y son muy excelente manjar asadas, per¬ 

digándolas primero, y así de esta manera como coci¬ 

das o de cualquier forma que se coman. Quieren pa¬ 

recer mucho en el sabor a las perdices de España, y 

la carne de ellas es así tiesta, y son mejores de co¬ 

mer el segundo día que las matan, porque estén algo 

manidas o más tiernas. Otras perdices hay menoies 

que las susodichas, que son como estarnas o perdices 

de las que acá dicen pardillas, que son asaz buenas; 

pero aunque en el sabor quieren parecer a las de acá, 

no son tales, con mucho, como las grandes; y estas pe¬ 

queñas tienen la pluma asimismo pardilla, pero tiran 

algo a rubio aquel plumaje sobre pardillo, y témanse 

más a menudo que las grandes, y son mejores para los 

dolientes, porque no son tan recias de digestión. 
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Capítulo XLI 

Faisanes 

Los faisanes de Tierra-Firme no tienen la pluma que 

los faisanes de España, ni son tan lindos en la vista; 

pero son muy buenos y excelentes en el sabor, y pare¬ 

cen mucho en el gusto a las perdices grandes, de quien 

se trató en el capítulo antes de éste; el plumaje de 

estas aves son pardos, así como las perdices, y no tan 

grandes; pero son más altos de pies, y tienen las colas 

luengas y anchas, y mátanse de ellas muchas con las 

ballestas, y hacen cierto canto, a manera de silbos, 

muy diferente del canto de las perdices y mucho más 

alto, porque de bien lejos se oyen, y esperan mucho; 

y así, los ballesteros los matan muy a menudo. 

Capítulo XLII 

Picudos* 

Una ave hay en Tierra- Firme, que los cristianos lla¬ 

man picudo, y tiene un pico muy grande, según la 

pequenez del cuerpo, el cual pico pesa mucho más que 

todo el cuerpo. Este pájaro no es mayor que una co¬ 

dorniz o poco más, pero el bulto es muy mayor, por¬ 

que tiene mucha más pluma que carne. Su plumaje 

es muy lindo y de muchas colores, y el pico es tan 

* Son los tucanes. 
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grande como un geme o más, revuelto para abajo, y al 

principio, a par de la cabeza, tan ancho como tres de¬ 

dos o casi; y la lengua que tiene es una pluma, y da 

grandes silbos, y hace agujeros con el pico en los ár¬ 

boles, por donde se mete, y cría allí dentro; y cierto 

es ave muy extraña y para ver, porque es muy dife¬ 

rente de todas cuantas aves yo he visto, así por la 

lengua, que, como es dicho, es una pluma, como por 

su vista y desproporción del gran pico, a respeto del 

cuerpo. Ninguna ave hay que cuando cría esté más 

segura y sin temor de los gatos, así porque ellos no 

pueden entrar a tomarles los huevos o los hijos, por la 

manera del nido, como porque en sintiendo que hay 

gatos se meten en su nido y tienen el pico hacia fuera, 

y dan tales picadas, que el gato ha por bien de no 

curar de ellos. 

Capítulo XLIII 

Del pájaro loco* 

Unos pájaros hay, que los cristianos llaman locos 

por les dar el nombre al revés de sus efectos, como 

suelen nombrar otras cosas, según atrás queda dicho, 

porque en la verdad ninguna ave de las que en aque¬ 

llas partes yo he visto muestra ser más sabia y astuta 

ni de tal distinto natural para criar sus hijos sin peli¬ 

gro. Aquestas aves son pequeñas y casi negras, y son 

* Es la actual oropéndola. 
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poco mayores que los tordos de acá; tienen algunas 

plumas blancas en el cuello, y traen la diligencia de 

las picazas; pero muy pocas veces se posan en tierra, 

y hacen sus nidos en árboles desocupados o aparta¬ 

dos de otros, porque los gatos monillos acostumbran 

irse de árbol en árbol y saltar de unos a otros, y no 

bajar a tierra, por temor de otros animales, sino es 

cuando han sed, que bajan a beber, en tiempo que 

no puedan ser molestados. E por eso estas aves no 

quieren ni suelen criar sino en árbol que esté algo le¬ 

jos de otros, y hacen un nido tan luengo o más que 

el brazo de un hombre, a manera de talega, y en lo 

bajo es ancho, y hacia arriba de donde está colgado, 

se va estrechando y hace un agujero por donde en¬ 

tran en aquella talega, no mayor de cuanto el dicho 

pájaro puede caber; y porque, en caso que los gatos 

suban a los árboles donde aquestos nidos están, no 

les coman los hijos, tienen otra astucia grande, y es 

que aquellas ramas y pajas o cosas de que hacen estos 

nidos son muy ásperas y espinosas, y no las puede 

tomar el gato en las manos sin se lastimar; y están 

tan entretejidos y fuertes, que ningún hombre los sa¬ 

bría hacer de aquella manera; y si el gato quiere me¬ 

ter la mano por el agujero del dicho nido para sacar 

los huevos o los hijos pequeños de estas aves, no los 

puede alcanzar ni llegar al cabo, porque como es di¬ 

cho, son luengos más de tres palmos o cuatro, y no 

puede el brazo del gato alcanzar al suelo del nido. 

Hacen otra cosa, y es que en un árbol hay muchos 
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nidos de estos. E la causa por qué hacen muchos de 

estos pájaros sus nidos en un mismo árbol debe ser 

por una de dos cosas, o porque de su natura sean so¬ 

ciables y amigos de compañía de su misma ralea o 

casta, como Jos aviones, o porque si por caso los gatos 

subieran al árbol donde crían haya diversos o muchos 

nidos en que se determine la ventura del que ha de ser 

molestado del gato, y haya más cantidad de pájaros 

de los mayores de ellos que hagan la vela por todos, 

los cuales, en viendo los gatos, dan grandes gritos. 

Capítulo XLIV 

Picazas 

Hay en Tierra-Firme y también en las islas unas pica¬ 

zas que son menores que las de España, y tienen su 

diligencia y andar a saltos; pero son todas negras, y 

tienen los picos de la hechura que los tienen los papa¬ 

gayos, y asimismo negros, y las colas luengas, y son 

poco mayores que tordos. 

Capítulo XLV 

Pintadillos* 

Unos pájaros hay que se llaman pintadillos, y son 

muy pequeños, como los que acá llaman pinchicos o 

* No pueden ser los jilgueros, aves desconocidas en la Amé¬ 

rica tropical. 
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de siete colores, y estos pajaricos, de temor de los ga¬ 

tos, siempre crían sobre las riberas de los ríos o de la 

mar, donde las ramas de los árboles alcancen con los 

nidos al agua con poco peso que encima de ellas se 

cargue, y hacen los dichos nidos casi en las puntas de 

las dichas ramas, y cuando el gato va por la rama ade¬ 

lante ella se abaja y pende al agua, y el gato, de temor, 

se torna y no cura de los nidos, por temor de caer; 

porque de todos los animales del mundo, no obstante 

que ninguno le sobra en malicia, y que naturalmente 

la mayor parte de los animales saben nadar, estos ga¬ 

tos no lo saben, y muy presto se ahogan. Estos paja- 

ricos hacen sus nidos de manera que aunque se mojen 

y hinchan de agua, luego se sale, y aunque los pajari¬ 

cos nuevos con el nido estén debajo del agua, por 

pequeños que sean, no se ahogan por eso. 

Capítulo X.LVÍ 

Ruiseñores y otros pájaros que cantan 

Hay muchos ruiseñores y otras muchas aves peque¬ 

ñas, que cantan maravillosamente y con mucha melo¬ 

día y diferentes maneras de cantar, y son muy diversos 

en colores los unos de los otros. Algunos hay que 

son todos amarillos, y otros que todos son colorados, 

de una color tan fina y excelente, que no se puede 

creer ni ver otra cosa más subida en color, como si 

fuese un rubí, y otros de todas colores y diferencias. 
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algunos mezcladas aquellas colores, y otros de pocas, 

y algunos de una sola, y tan hermosos, que en lindeza 

exceden y hacen mucha ventaja a todos los que en 

España y Italia y en otros reinos y provincias muchas 

yo he visto. E témanse muchos de ellos con arman - 

zas y liga y costillas, y de muchas maneras. 

Capítulo XLVI! 

Pájaro mosquito 

Hay unos pajaritos tan chiquitos, que el bulto todo de 

unos de ellos es menor que la cabeza del dedo pulgar 

de la mano, y pelado es más de la mitad menor de lo 

que es dicho; es una avecica que, demás de su peque* 

ñez, tiene tanta velocidad y presteza en el volar, que 

viéndola en el aire no se le pueden considerar las alas 

de otra manera que las de los escarabajos o abejones, 

y no hay persona que le vea volar que piense que es 

otra cosa sino abejón. Los nidos son según la propor¬ 

ción o grandeza suya. Yo he visto uno de estos paja- 

ricos que él y el nido puestos en un peso de pesar oro 

pesó todo dos tomines, que son veinte y cuatro granos, 

con la pluma, la cual si no tuviera, fuera el peso mu¬ 

cho menos. Sin duda parecía en la sotileza de sus 

piernas y manos a las avecicas que en las márgenes de 

las horas de rezar suelen poner los iluminadores; y 

es de muy hermosas colores su pluma, dorada y verde 

y de otras colores, y el pico luengo según el cuerpo, y 
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tan delgado como un alfiler. Son muy osados, y cuan¬ 

do ven que algún hombre sube en el árbol en que 

cría, se le va a meter por los ojos, y con tanta presteza 

va y huye y torna, que no se puede creer sin verlo; 

cierto es cosa la pequeñez de este pajarico, que no 

osara hablar en él sino porque sin mí hay en esta cor¬ 

te de vuestra majestad otros testigos de vista. De lo 

que hacen el nido es del flueco o pelos de algodón, 

del cual hay mucho y les es mucho al propósito. 

Capítulo XLV1II 

Paso de aves 

Visto he algunos años en el mes de marzo, por espa¬ 

cio de quince y veinte días, y algunos años más, y 

desde la mañana hasta ser de noche, ir el cielo cu¬ 

bierto de infinitas aves y muy altas, y tanto elevadas, 

que muchas de ellas se pierden de vista, y otras van 

muy bajas, a respecto de las más altas, pero harto al¬ 

tas, a respecto de las cumbres y montes de la tierra, y 

van continuadamente en seguimiento o al luengo des¬ 

de la parte del norte septentrional a la del mediodía 

o vía del polo Austral. Así que vienen de la parte de 

la mar hacia la parte de la tierra, y así atraviesan 

todo lo que del cielo se puede ver en la longueza o 

viaje que hacen estas aves, y de ancho ocupan muy 

gran parte de lo que se ve del cielo. E la mayor par¬ 

te de estas aves son, al parecer, águilas negras, y otras 
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de muchas maneras y muy grandes, y otras aves de 

rapiña. Las diferencias y plumajes de las cuales no 

se pueden bien comprender, porque no bajan tanto 

que esto se pueda entender, ni discernirlo la vista; 

pero en la manera del volar y en la grandeza y dife¬ 

rencias de los tamaños se conoce que son de muchos 

y diversos géneros. Este paso de estas aves es sobre la 

ciudad y provincia de Santa María del Antigua del 

Darien, en Tierra-Firme, en aquella parte que se lla¬ 

ma Castilla del Oro. Otras muchas maneras de aves 

hay en Tierra-Firme, que sería muy larga cosa de es¬ 

cribirlo extensamente, así porque de todas, aunque se 

ven muchas, sería imposible especificarlo, como por¬ 

que de otras muchas más que yo tengo escrito en mi 

General historia de Indias, no ocurre al presente a 

mi memoria más de lo que en el presente sumario 

está dicho. 

Capítulo XLIX 

De las moscas y mosquitos y abejas y avispas y 

hormigas, y sus semejantes 
t 

En las Indias y Tierra-Firme hay muy poquitas mos¬ 

cas, y a comparación de las que hay en Europa se 

puede decir que acullá no hay algunas, porque raras 

veces se ven algunas. 

Mosquitos hay muchos y muy enojosos y de mu¬ 

chas maneras, en especial en algunas partes de las 
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costas de ía mar y de los ríos, y también en muchas 

partes de la tierra no los hay. 

Hay muchas avispas y muy peligrosas y ponzoño¬ 

sas, y su picadura es sin comparación más dolorosa 

que la de las avispas de España, y tienen casi la mis¬ 

ma color, pero son mayores y más rubio el amarillo 

de ellas, y con ello en las alas mucha parte de color 

negra, y las puntas de ellas rubias de color tostado. 

Hacen muy grandes avisperos, y los racimos de ellos 

llenos de vasillos del tamaño de los panales que en 

España hacen las abejas, pero secos y blancos sobre 

pardos, y no tienen en ellos ningún licor, sino sus 

crianzas o aquello de que se forman, y hay muchas en 

los árboles, y también se hacen muchas en las techum¬ 

bres y maderas de las casas. 

Capítulo L 

Abejas 

Hay muchas abejas, que crían en las hoquedades de 

los árboles, y son pequeñas, del tamaño de las mos¬ 

cas, o poco más, y las puntas de las alas tienen cor¬ 

tadas al través, de la fación o manera de las puntas 

de los machetes Victorianos, y por medio del ala una 

señal al través, blanca, y no pican ni hacen mal, ni 

tienen aguijón, y hacen grandes panales, y los aguje- 

rillos de ellos hay en uno más que en cuatro de los 

de acá, aunque ellas son menores abejas que las de 
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España, y la miel es muy buena y sana, pero es mo¬ 

rena casi como arrope. 

Capítulo LI 

Hormigas 

Las diferencias de las hormigas son muchas, y la 

cantidad de ellas tanta, y tan perjudiciales algunas de 

ellas, que no se podría creer sin haberlo visto, porque 

han hecho mucho daño, así en árboles como en azúca¬ 

res y en otras cosas necesarias al mantenimiento de 

los hombres; pero por no me detener en esto, digo 

que aquellas que los osos hormigueros comen son de 

una manera y son pequeñas y negras, y otras hay ru¬ 

bias, y otras hay que llaman comején, que la mitad son 

hormigas, y la otra mitad es un gusanico que traen 

metido en una cosilla o cáscara blanca que llevan 

arrastrando, y son muy dañosas, y penetran las ma¬ 

deras y casas, y hacen mucho daño éstas que son co¬ 

mején; las cuales, si suben por un árbol o por una 

pared, o por doquiera que hagan su camino, llevan 

una bóveda de tierra, cubierta toda, tan gruesa como 

un dedo y como la mitad, y más y menos, y debajo 

de aquel artificio o camino cubierto van hasta donde 

quieren asentar, y allí donde paran ensanchan mucho 

aquella bóveda, y hacen una casa de barro, cubierta y 

tan grande como tres y cuatro palmos, y más y menos, 

y tan ancha como es luenga o como la quieren hacer, y 
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allí crian, y por aquel lugar podrescen y comen la ma¬ 

dera, y asimismo las paredes hasta dejarlas tan huecas 

como un panar, y es menester tener aviso para que 

así como comienzan a hacer aquellas bóvedas o sen¬ 

deros cubiertos se les rompan antes que tengan lugar 

de hacer daño en las casas, porque para la casa es 

aqueste animal no otra cosa que la polilla para el paño. 

Hay otras hormigas mayores que las susodichas, y 

con muchas diferencias; pero entre todas tienen el 

principado de malas unas que hay negras y tan gran¬ 

des casi como abejas de acá, y éstas son tan pestíferas, 

que con ellas y otros materiales ponzoñosos los indios 

hacen la yerba que tiran con sus flechas, la cual yer¬ 

ba es sin remedio, y todos los que con ella son heridos 

mueren, que entre ciento no escapan cuatro; de estas 

hormigas se ha visto muchas veces por experiencia en 

muchos cristianos picados de ellas que así como pican 

dan luego calentura grandísima, y nace un encordio 

al que han picado.* Otras hay que son del tamaño 

de las hormigas comunes de España, pero aquéllas 

son bermejas, y éstas y todas las más de las otras que 

de suso tengo dicho que hay en Tierra-Firme son de 

paso. 

Estas hormigas venenosas son las llamadas en México chi* 

calotas. 
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Capítulo LII 

Tábanos 

En Tierra-Firme hay muchos tábanos y muy enojo¬ 

sos, y pican mucho, y hay muchas diferencias de ellos, 

y tantas, que sería largo y enojoso proceso de escri¬ 

bir, y no apacible a los lectores. 

Capítulo LUI 

Aludas 

En aquellas partes hay aludas, de la misma manera 

que las hay en España; y así, se hacen cuando a las 

hormigas les nacen las alas, y son algo menores que¬ 

jas aludas de acá. 

Capítulo LIY 

De las víboras y culebras y sierpes y lagartos y sapos 

y otras cosas semejantes. Víboras 

Hay en Tierra-Firme, en Castilla del Oro, muchas ví¬ 

boras, según y de la misma manera que las hay en 

España, y los que son picados de ellas muy presto 

mueren, porque pocos hombres pasan del cuarto día 

si presto no son socorridos; pero entre ellas hay una 

especie de víboras menores que las otras, y de las co¬ 

las son algo romas, y saltan en el aire a picar al hom- 
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bre. E por esto algunos llaman tiro a esta manera de 

víbora, y la mordedura de estas tales es más venenosa, 

y incurable las más veces. Una de éstas me picó una 

india de las que en mi casa me servían, en un hereda¬ 

miento, y fué muy presto socorrida con muchas cosas, 

y asimismo con la sangrar o dar lancetadas en un pie 

en que fué picada, y se hizo en ella todo lo que los 

cirujanos ordenaron; pero ninguna cosa aprovechó, 

ni le pudieron sacar gota de sangre, sino una agua 

amarilla, y antes del tercero día expiró, que ningún 

remedio tuvo, y lo mismo acaeció a otras personas; 

esta misma india que así he dicho que murió era de 

edad de hasta catorce años o menos, y muy ladina, 

porque hablaba castellano como si naciera y se criara 

toda su vida en Castilla, y decía que aquella víbora 

que le había picado en la garganta de un pie sería de 

dos palmos o poco más, y que saltó en el aire para la 

picar desde a más de seis pasos. E con aquesto con¬ 

cordaban muchas personas que tenían conocimiento 

de las dichas víboras o tiros, y que habían visto mo¬ 

rir a otras personas de semejantes picaduras, y éstas 

son las más ponzoñosas que allá hay. 

Capítulo LV 

Culebras o sierpes 

Unas culebras delgadas, y luengas de siete o ocho 

pies, he visto yo en Tierra-Firme; las cuales son tan 
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coloradas, que de noche parecen una brasa viva, y de 

día son casi tan coloradas como sangre. Estas son 

asaz ponzoñosas, pero no tanto como las víboras. 

Hay otras más delgadas y cortas y negras, y éstas 

salen de los ríos, y andan en ellos y por tierra cuando 

quieren, y son asimismo harto ponzoñosas. 

Otras culebras son pardas, y son poco mayores 

que las víboras, y son nocivas y ponzoñosas. 

Hay otras culebras pintadas y muy luengas. E yo 

vi una de éstas el año de 1515 en la isla Española, 

cerca de la costa de la mar, al pie de la sierra que lla¬ 

man de los Pedernales, y la medí, y tenía más de 

veinte pies de luengo, y lo más grueso de ella era mu¬ 

cho más que un puño cerrado, y debiera de haber sido 

muerta aquel día, porque no hedía y estaba la sangre 

fresca, y tenía tres o cuatro cuchilladas. Estas cule¬ 

bras tales son de menos ponzoña que todas las susodi¬ 

chas, salvo que por ser tan grandes pone mucho temor 

el verlas. Acuérdeme que estando en el Darien, en 

Tierra-Firme, el año de 1522 años, vino del campo 

muy espantado un Pedro de la Calleja, montañés, na¬ 

tural de Colindres, una legua de Laredo, hombre de 

crédito y hidalgo, el cual dijo que había visto en una 

senda dentro de un maizal solamente la cabeza con 

poca parte del cuello de una culebra o serpiente, y que 

no pudo ver lo demás de ella a causa de la espesura 

del maíz, y que la cabeza era muy mayor que la ro¬ 

dilla doblada de una pierna de un hombre mediano, y 

allí lo juraba, y que los ojos no le habían parecido 
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menores que los de un becerro grande; y como la vió 

desde algo apartado, no osó pasar, y se tornó; lo cual 

el susodicho contó a muchos y a mí, y todos lo crei¬ 

mos por otras muchas que en aquellas partes habían 

visto algunos de los que al dicho Pedro de la Calleja 

le escuchaban lo que es dicho; y en aquella sazón, po¬ 

cos días después de esto, en el mismo año, mató una 

culebra un criado mío, que desde la boca hasta la 

punta de la cola tenía de luengo veinte y dos pies, y 

en lo más grueso de ella era más gorda que dos puños 

juntos de las manos de un hombre mediano, y la ca¬ 

beza más gruesa que un puño, y la mayor parte del 

pueblo la vi do; y el que la mató se llama Francisco 

Rao y es natural de la villa de Madrid. 

Capítulo LVI 

Yu-ana* 

Yu-ana es una manera de sierpe de cuatro pies, muy 

espantosa de ver y muy buena de comer, de la cual 

en el capítulo seis, atrás, se dijo suficientemente lo 

que convenía de este animal o sierpe; hay muchas de 

ellas en las islas y en Tierra-Firme. 

* Yuana, palabra de la lengua caribe, de la que procede 

iguana* 
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Capítulo LVII 

Lagartos o dragones 

Hay muchos lagartos y lagartijas de la manera de los 

de España, y no mayores, pero no son ponzoñosos; 

otros hay grandes, de doce y quince pies, y mucho más 

de luengo, y más gruesos que una arca o caja; y algu¬ 

nos de los más grandes son tan gordos casi como una 

pipa, y la cabeza y lo demás a proporción, y el hocico 

tiénenle muy luengo, y el labio de alto horadado en 

derecho de los colmillos, por los cuales agujeros salen 

los colmillos que tiene en la parte más baja de la 

boca; los cuales y los dientes tienen muy fieros; y en 

el agua es velocísimo, y en tierra algo pesado y torpe, 

a respecto de la habilidad que en el agua tiene. Mu¬ 

chos de ellos andan en las costas y playas de la mar, y 

entran y salen de ella por los ríos y esteros que en¬ 

tran en ella, y son de cuatro pies, y tienen muy recias 

conchas, y por medio del espinazo está lleno de luen¬ 

go a luengo de puntas o huesos altos, y son tan recios 

de pasar sus cueros, que ninguna espada o lanza los 

puede ofender, si no les dan debajo de aquella piel 

durísima por las ijadas o la tripa, porque por allí es 

flaca y vencible la piel de estos lagartos o dragones, 

los cuales cuando quieren desovar, es en el tiempo 

más seco del año, en el mes de diciembre, que los 

ríos no salen de su curso, y en aquella sazón, faltando 
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las lluvias, no les pueden llevar los huevos las cre¬ 

cientes; y hacen de esta manera: sálense a los arena¬ 

les y playas por la costa o ribera de los ríos, y hacen 

un hoyo en la arena, y ponen allí doscientos o tres¬ 

cientos huevos, o más, y cúbrenlos con la dicha arena, 

y ad putrefactionem, con el sol se animan y toman 

vida, y salen de debajo del arena y vanse al río que 

está junto, siendo no mayores que un geme, o poco 

menos grandes, y después crecen hasta ser tan grue¬ 

sos y tamaños como atrás se dijo, y en algunas partes 

hay tantos de ellos, que es cosa para espantar; y lo 

más continuamente se andan en los remansos y hon¬ 

do de los ríos, y cuando salen fuera de ellos por la 

tierra y playas, todo aquel contorno vecino huele a al¬ 

mizcle, y sálense a dormir muchas veces a los arenales 

cerca del agua, y cuando se desvían algo más y los 

topan los cristianos, luego huyen al agua; y no saben 

correr haciendo vueltas o a un costado o a otro decli¬ 

nando, sino derecho; y así, aunque vaya tras un hom¬ 

bre no le alcanzará si el tal hombre es avisado de lo 

que es dicho y tuerce el correr al través; antes mu¬ 

chas veces por esta causa ha acaecido irle dando de 

palos y cuchilladas hasta lo matar o hacer entrar en el 

agua; pero lo mejor es desde lejos de ellos tirarles 

con ballestas y escopetas, porque con las otras armas, 

así como espadas o dardos y lanzas, poco daño le pue¬ 

den hacer, excepto si le aciertan a dar por la barriga 

y ijadas, porque aquello tiene muy delgado; y cuando 

corren por tierra llevan la cola levantada sobre el 
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lomo, enarcada como las plumas de la cola del gallo, 

y la barriga no arrastrando, sino alta de tierra un pal¬ 

mo, o más o menos, al respecto de la grandeza o altura 

de los brazos, y tienen manos y pies en fin de los di¬ 

chos brazos y piernas; y los tales pies y manos muy 

hendidos, y los dedos luengos y las uñas luengas. 

Finalmente, que estos lagartos son muy espantosos 

dragones en la vista: quieren algunos decir que son 

cocatrices,* pero no es así; porque la cocatriz no tiene 

expiradero alguno más de la boca, y aquestos lagar¬ 

tos o dragones sí; y la cocatriz tiene dos mandíbulas, 

así alta como baja, y así menea la superior tan bien 

como la inferior, y aquestos lagartos que digo no tie¬ 

nen más de la mandíbula baja. Son en el agua muy 

velocísimos y muy peligrosos, porque se comen mu¬ 

chas veces los hombres y los perros y los caballos y 

las vacas al pasar de los vados; y por esto se tiene 

aqueste aviso, que cuando alguna gente pasa por al¬ 

gún río en que los hay, siempre se toma el vado por 

los raudales y donde el agua va más baja y corriente 

mucho, porque los dichos lagartos siempre se apartan 

de los raudales y de donde está bajo el río. Muchas 

veces acaece, matándolos, que les hallan en el vientre 

una y dos espuertas de guijarros pelados, que el la¬ 

garto come por su pasatiempo y los degiste.** Má- 

tanlos muchas veces, con anzuelos gruesos de cade¬ 

na, y de otras maneras, y algunas veces hallándolos 

* Cocodrilos. 

* * Digiere. 
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fuera del agua, con las escopetas. Estos animales más 

los tengo yo por bestias marinas y de agua que no te¬ 

rrestres, puesto que, como es dicho, nacen en tierra, 

de aquellos huevos que entierran en los arenales, los 

cuales son tan grandes o más que los de las ánsares, y 

son tan anchos en el un cabo o punta como de la otra 

parte o cabo; y si dan en el suelo con ellos, no se 

quiebran para se salir, pero quiébrase la cáscara pri¬ 

mera, que es como la de los huevos de las ánsares; y 

entre aquélla y la clara tiene una tela delgada que 

parece baldrés,* que no se rompe sino con alguna 

punta de herramienta o de palo agudo; y dando en el 

suelo con un huevo de estos, salta para arriba y hace 

un bote, como si fuese pelota de viento. No tienen 

yema, y todos son clara, y guisados en tortillas son 

buenos y de buen sabor; yo he comido algunas veces 

de estos huevos, pero no he comido de los lagartos, 

puesto que muchos cristianos los comían cuando los 

podían haber, en especial los pequeños, al principio 

que la tierra se conquistó, y decían que eran buenos. 

E cuando estos lagartos dejaban los huevos cubiertos 

en el arena, y algún cristiano los hallaba, cogía aquella 

nidada, y traíalos a la ciudad del Darien, y dábanle 

cinco o seis castellanos, y más, según los que traía, 

a razón de un real de plata por cada huevo; yo los 

pagué en este precio, y los comí algunas veces en el 

año de 1514 años; pero después que hubo manteni- 

* Piel de oveja, curtida, suave y fina. 
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mientes y ganados, se dejaron de buscar, pero no por¬ 

que si con ellos topan acaso, dejen de comerlos de 

buena voluntad algunos. 

Capítulo LVIII 

Escorpiones 

Hay en muchas partes escorpiones venenosos en la 

Fierra-Firme, y yo los hallé en Santa Marta, dentro 

en tierra, bien tres leguas apartado de la costa y puer¬ 

to de mar, donde el año de 1514 tocó el armada que 

por mandado del rey Católico don Fernando V, de 

gloriosa memoria, pasó a la Tierra-Firme. Son casi 

negros sobre rubios; y en Panamá, en la costa del 

mar del Sur, los he visto asimismo algunas veces. 

Capítulo LIX 

Arañas 

Hay arañas grandes, y yo las he visto mayores que la 

mano extendida, con piernas y todo; pero dejados los 

brazos, sino solamente el cuerpo, digo que aquello de 

en medio de una araña que vi una vez, era tamaño 

como un gorrión o pájaros de estos pardales, y llena 

de vello, y la color era pardo oscuro, y los ojos ma¬ 

yores que de un pájaro de los que lie dicho; son pon¬ 

zoñosas, pero de aquestas grandes hállanse raras ve- 
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ces, y muchas comúnmente mayores que las de estas 

partes. 

Capítulo LX 

Cangrejos 

Cangrejos son unos animales terrestres que salen 

de unos agujeros que ellos hacen en tierra, y la cabeza 

y cuerpo es todo una cosa redonda que quiere mucho 

parecer capirote de halcón, y del un costado le salen 

cuatro pies, y otros tantos del otro lado, y dos bocas 

como pincetas, la una mayor que la otra, con que 

muerden, pero su bocado no duele mucho ni es pon¬ 

zoñoso ; su cáscara o cuerpo y lo demás es liso y del¬ 

gado como la cáscara del huevo, salvo que es más 

dura. La color es parda o blanca o morada que tira 

a azul, y andan de lado y son buenos de comer, y los 

indios se dan mucho a este manjar, y aun también en 

Fierra-Firme muchos cristianos, porque se hallan mu¬ 

chos, y no son manjar costoso ni de mal sabor; y cuan¬ 

do los cristianos van por la tierra adentro, es manjar 

presto y que no desplace, y cómense asados en las 

brasas. Finalmente, la hechura de ellos es de la mis¬ 

ma manera que se pinta el signo de Cáncer; en el 

Andalucía, a la costa de la mar y del río de Guadal¬ 

quivir, donde entra en ella, en San Lúcar, y en otras 

partes muchas, hay cangrejos, pero son de agua, y los 

que he dicho de suso son de tierra. Algunas veces son 

dañosos y mueren los que los comen, en especial cuan- 
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do los dichos cangrejos han comido algunas cosas pon¬ 

zoñosas o manzanillas de aquellas de que se hace la 

yerba con que tiran los indios caribes flecheros, de 

la cual se dirá adelante; pero por esto se guardan los 

cristianos de comer de ellos cuando los hallan cerca 

de donde hay los dichos árboles de las manzanillas; 

aunque se coman muchos de aquellos que son bue¬ 

nos, no hacen mal ni es vianda que empacha. 

Capítulo LXI 

De los sapos 

Hay muchos sapos en la Tierra-Firme y muy enojosos 

por la grande cantidad de ellos; pero no son ponzo¬ 

ñosos: donde más de ellos se han visto es en la ciudad 

del Darien, muy grandes; tanto, que cuando se mue¬ 

ren en tiempo de la seca, quedan tan grandes huesos 

de algunos, en especial algunas costillas, que pare¬ 

cen de gato o de otro animal tamaño; pero como cesan 

las aguas, poco a poco se consumen y se acaban, hasta 

que el año siguiente, al tiempo de las lluvias, los torna 

a haber; pero ya no hay con mucha cantidad tantos 

como solía; y la causa es que, como la tierra se va 

desabahando y tratándose de los cristianos, y cortán¬ 

dose muchos árboles y montes, y con el hálito de las 

vacas y yeguas y ganados, así parece que visible y pal¬ 

pablemente se va desenconando y deshumedeciéndo¬ 

se, y cada día es más sana y apacible. Estos sapos 
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cantan de tres o cuatro maneras, y ninguna de ellas 

es apacible; algunos como los de acá, y otros silbando, 

y otros de otra forma; unos hay verdes y otros par¬ 

dos, otros casi negros; pero todos, los unos y otros, 

muy feos y grandes y enojosos, porque hay muchos; 

pero como es dicho, no son ponzoñosos; y donde se 

pone recaudo para que no haya agua encharcada y 

que corra o se consuma, luego no hay sapos; que 

ellos se van a buscar los pantanos, etc. 

DE LOS ARBOLES Y PLANTAS Y YERBAS QUE HAY 

EN LAS DICHAS INDIAS, ISLAS Y TIERRA-FIRME 

Primeramente pues que está dicho de los árboles 

que de España se han llevado, y cómo todos se hacen 

bien en aquellas partes, quiero decir de los otros na¬ 

turales de ellas; y porque todos los que hay en las 

islas (y muchos más) los hay en la Tierra-Firme, 

diré de los que se me acordare, todavía ocurriendo a 

la protestación que al principio hice, y es que está 

todo lo que aquí diré, con lo demás que se me olvi¬ 

dare, copiosamente escrito en mi General historia de 

Indias; y comenzando del mamey, digo así. 
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Capítulo LXII 

Mamey 

Las principales plantas y mantenimiento de los in¬ 

dios son la yuca y maíz, de que hacen pan, y también 

vino del maíz, como atrás se dijo; hay otras frutas 

muy buenas, sin aquello. Hay una fruta que se llama 

mamey, el cual es un árbol grande y de hermosas y 

frescas hojas. Hace una graciosa y excelente fruta, 

y de muy suave sabor, tan gruesa por la mayor parte 

como dos puños cerrados y juntos; la color es como 

de la peraza, leonada la corteza, pero más dura algo 

y espesa, y el cuesco* está hecho tres partes, junta la 

una a par de la otra, en el medio de lo macizo, a ma¬ 

nera de pepitas, y de la color y tez de las castañas in¬ 

jertas mondadas, y así propio que ninguna cosa le 

faltaría para ser las mismas castañas si aquel sabor 

tuviese; pero aqueste cuesco así dividido o pepita es 

amarguísimo su sabor como la hiel; pero sobre aque¬ 

llo está una telica muy delgada, entre la cual y la 

corteza está una carnosidad como leonada, y sabe a 

melocotones y duraznos, o mejor, y huele muy bien, 

y es más espesa esta fruta y de más suave gusto que 

el melocotón, y esta carnosidad que hay desde el di¬ 

cho cuesco hasta la corteza es tan gruesa como un 

Hueso. 
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dedo, o poco menos, y no se puede mejorar ni ver otra 

mejor fruta. 

Capítulo LXIII 

Guanábano 

El guanábano es un árbol muy grande y hermoso en 

la vista, y alto, y las ramas de él derechas, y la hoja 

de él de larga y ancha fación y fresco verdor, y hace 

unas piñas, o fruta que lo parecen, tan grandes como 

melones, pero prolongadas, y por encima tiene unas 

labores sutiles que parece que señalan escamas, pero 

no lo son ni se abren; antes cerrada en torno, está 

toda cubierta de una corteza del gordor de cáscara de 

melón, o algo menos, y de dentro está llena de una 

pasta como manjar blanco, salvo que aunque es tan 

espesa, es aguanosa y de lindo sabor templado, con 

un agrio suave y apacible, y entre aquella carnosidad 

tiene unas pepitas mayores que las de la cañafístola, 

y de aquella color y casi tan duras; y aunque un 

hombre se coma una guanábana de éstas que pese dos 

o tres libras y más, no le hace daño ni empacho en el 

estómago, y es muy templada y de hermosa vista; so¬ 

lamente se deja de comer de ella aquella corteza del¬ 

gada que tiene y las pepitas; y hay algunas que son 

de cuatro libras y más, y si la tienen empezada, aun¬ 

que esté algunos días no se torna de mal sabor, sal¬ 

vo que se va enjugando y consumiendo en parte, 
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destilándose la humedad y agua de ella estando decen¬ 

tada, y las hormigas luego vienen a la que está 

partida, y por esto nunca la comienzan sino para aca¬ 

barla; y hay muchas de estas guanábanas, así en las 

islas como en la Tierra-Firme. 

Capítulo LXIV 

Guayaba 

El guayabo es un árbol de buena vista, y la hoja de 

él casi como la del moral, sino que es menor, y cuan¬ 

do está en flor huele muy bien, en especial la flor de 

cierto género de estos guayabos; echa unas manzanas 

más macizas que las manzanas de acá, y de mayor peso 

aunque fuesen de igual tamaño, y tienen muchas pe¬ 

pitas, o mejor diciendo, están llenas de granitos muy 

chicos y duros, pero solamente son enojosas de comer 

a los que nuevamente las conocen, por causa de aque¬ 

llos granillos; pero a quien ya la conoce es muy linda 

fruta y apetitosa, y por de dentro son algunas colo¬ 

radas y otras blancas; y donde mejores yo las he visto 

es en el Darien y por aquella tierra, que en parte de 

cuantas yo he estado de Tierra-Firme; las de las islas 

no son tales, y para quien la tiene en costumbre es 

muy buena fruta, y mucho mejor que manzanas. 
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Capítulo LXV 

Cocos 

El coco es género de palma, y la grandeza y hoja de 

la misma manera de las palmas reales de los dátiles, 

excepto que difieren en el nacimiento de las hojas, 

porque las de los cocos nacen en la vara de la palma 

de la manera que están los dedos de la mano cuando 

con la otra mano se entretejen, y así están después 

más desparcidas las hojas. Estas palmas o cocos son 

altos árboles, y hay muchos de ellos en la costa de la 

mar del Sur, en la provincia del cacique Chiman, 

al cual dicho cacique yo tuve cierto tiempo en enco¬ 

mienda con docientos indios. Estos árboles o palmas 

echan una fruta que se llama coco, que es de esta ma¬ 

nera: toda junta, como está en el árbol, tiene el bulto 

mayor mucho que una gran cabeza de un hombre, y 

desde encima hasta lo de en medio, que es la fruta, 

está rodeada y cubierta de muchas telas, de la manera 

que aquella estopa con que están cubiertos los palmi¬ 

tos de tierra en el Andalucía; digo de tierra, que no 

son palmitos de palmas altas; y de aquella estopa y 

telas en Levante hacen los indios telas muy buenas 

y jarcias, y las telas las hacen de tres o cuatro mane¬ 

ras, así para velas de los navios como para vestirse, y 

las cuerdas delgadas y más gruesas, y hasta cables 

y jarcias de navios; pero en estas Indias de vuestra 
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majestad no curan los indios de estas cuerdas y telas 

que se pueden hacer de la lana de estos cocos, como 

se hacen en Levante, porque tienen mucho algodón y 

muy hermoso sobrado. Esta fruta que está en medio 

de la dicha estopa, como es dicho, es tan grande como 

un puño cerrado, y algunos como dos, y más y menos, 

y es una manera de nuez o cosa redonda, algo más 

prolongada que ancha y dura, y el casco de ella del 

grosor de un letrero de un real, y de dentro, pegado 

al casco de aquella nuez, una carnosidad de la an¬ 

chura de la mitad de la groseza del menor dedo de la 

mano, la cual es blanca como una almendra monda¬ 

da, y de mejor sabor que almendras y de muy suave 

gusto. Cómese así como se comerían almendras mon¬ 

dadas, y después de mascada esta fruta, queda alguna 

cibera como de la almendra, pero si la quisieren tra¬ 

gar, no es despacible, aunque ido el zumo por la 

garganta ahajo antes que esta cibera se trague, parece 

que queda aquello mascado algo áspero, pero no mu¬ 

cho ni para que se deba desechar cuando el coco es 

fresco y ha poco que se quitó del árbol. Esta carno¬ 

sidad o fruta, no comiéndola y majándola mucho, y 

después colándola, se saca leche de ella, muy mejor 

y más suave que las de los ganados, y de mucha subs¬ 

tancia, la cual los cristianos echan en las mazamorras 

que hacen del maíz o del pan, a manera de puches o 

poleadas; y por causa de esta leche de los cocos son 

las dichas mazamorras excelente manjar, y sin dar em¬ 

pacho en el estómago, dejan tanto contentamiento en 
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el gusto y tan satisfecha la hambre, como si muchos 

manjares y muy buenos hubiesen comido; pero pro¬ 

cediendo adelante, es de saber que por tuétano o cues¬ 

co de esta fruta está en el medio de ella, circundado 

de la dicha carnosidad, un lugar vacuo, pero lleno de 

una agua clarísima y excelente, y tanta cantidad, 

cuanta cabría dentro de un huevo, o más o menos, se¬ 

gún el tamaño del coco; la cual agua bebida es la más 

sustancial, la más excelente y la más preciosa cosa 

que se puede pensar ni beber, y en el momento pa¬ 

rece que así como es pasada del paladar (de planta 

pedís usque ad verticem) ninguna cosa ni parte queda 

en el hombre que deje de sentir consolación y ma¬ 

ravilloso contentamiento. Cierto parece cosa de más 

excelencia que todo lo que sobre la tierra se puede 

gustar, y en tanta manera, que no lo sé encarecer ni 

decir. Adelante prosiguiendo, digo que aquel vaso de 

esta fruta, después de quitado de él el manjar, queda 

muy liso, y le limpian y pulen sutilmente, y epo¬ 

da por de fuera de muy buen lustre, que declina a 

color negro, y de dentro de muy buena tez; los que 

acostumbran beber en aquellos vasos, y son dolientes 

de la ijada, dicen que hallan maravilloso y conocido 

remedio contra tal enfermedad, y rómpeseles la pie¬ 

dra a los que la tienen, y hácela echar por la orina. 

Todas estas cosas que he dicho sumariamente aquí a 

vuestra majestad, tiene aquesta fruta de estos cocos. 

El nombre de coco se les dijo porque aquel lugar don¬ 

de está asida en el árbol aquesta fruta, quitado el pe- 



PALMAS 

zón, deja allí un hoyo, y encima de aquél tiene otros 

dos hoyos naturalmente, y todos tres vienen a hacerse 

como un gesto o figura de un monillo que coca,* y 

por eso se dijo coco; pero en la verdad, como primero 

se dijo, este árbol es especie de palma, y según Plinio 

y otros naturales lo escriben, todas las palmas son 

útiles y provechosas para esta enfermedad de la ijada; 

y acfm" viene que los cocos, como fruto de palma, 

sean útiles a semejante dolencia. 

Capítulo LXVI 

Palmas 

En el capítulo de suso se dijo que los cocos son gé¬ 

nero de palmas; y por esto, antes que se diga de otros 

árboles, es bien que de las palmas se diga un poco. 

Las que llevan dátiles, hasta ahora no se han hallado 

en aquellas partes; pero por industria de los cristianos 

ya hay muchas en las islas de Santo Domingo o Es¬ 

pañola, y en la de Cuba y San Juan y Jamaica, así en 

las casas de morada como en las huertas y jardines; 

que de los cuescos de los dátiles que se llevaron de 

acá fué su origen o principio; y en la ciudad de Santo 

Domingo en muchas casas las hay muy hermosas, y 

en una casa en que yo vivo y tengo en aquella ciudad 

hay una palma que cada un año lleva mucha fruta, y 

Locar, hacer muecas o gestos. 
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es muy grande y de las más hermosas que hay en aque¬ 

lla tierra toda. 

Pero de las palmas naturales de las islas y Tierra- 

Firme hay siete o ocho maneras y diferencias de ellas. 

Hay unas que tienen la hoja como la de los palmitos 

terreros del Andalucía, que es como una palma o 

mano de un hombre, abiertos los dedos, y éstas lle¬ 

van por fruta unas cuentas pequeñas y redondas. 

Hay otras palmas que echan la hoja como las de 

los dátiles, y aquestas echan otra forma de cuentas 

mayores, pero no tan duras como las que se dijo 

de suso. 

Hay otras palmas de la misma manera de hojas, y 

son muy excelentes los palmitos para comer, y muy 

grandes y tiernos, y también llevan cuentas. 

Hay otras palmas que también son muy buenos 

los palmitos para comer, y son algo más bajas y más 

gruesas que las susodichas, y llevan asimismo cuentas. 

Hay otras palmas altas y de buenos palmitos, y 

llevan por fruta unos cocos, no mayores que las acei¬ 

tunas cordobesas, y son como el coco sin la estopa, 

sino solo el cuesco, con los tres agujerillos que le ha¬ 

cen parecer mono cocando; pero son aquestos cocos 

menudos y macizos, y no sirven de nada. 

Hay otras palmas altas muy espinosas, las cuales 

son de la más excelente madera que puede ser, y es 

muy negra la madera y muy pesada y de lindo lustre, 

y no se tiene sobre agua esta madera, que luego se va 

a lo hondo; hácense de ella muy buenas saetas y viro- 
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tes, y cualesquiera astas de lanzas o picas, y digo picas 

porque en la costa del sur, delante de Esquegna y 

Urraca, traen los indios picas de aquestas palmas, 

muy hermosas y luengas; y donde pelean los indios 

con tiraderas, las hacen de esta manera, tan luengas 

como dardos, y aguzadas las puntas, con que tiran y 

pasan un hombre y una rodela; asimismo hacen ma¬ 

canas para pelear, y cualquiera asta o cosa que se 

haga de esta madera es muy hermosa, y para hacer 

címbalos o vihuelas o cualquier instrumento de mú¬ 

sica que se requiera madera, es muy gentil, porque, 

demás de ser muy durísima, es tan negra como un 

buen azabache. 

Capítulo LXVII 

Pinos 

Hay en la isla Española pinos naturales como los de 

España, que no llevan piñones, y de la misma manera 

son aquéllos, y en otra parte de las islas y Tierra- 

Firme yo no he oído que los haya, a lo que se me pue¬ 

de acordar al presente. 
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Capítulo LXVIII 

Encinas 

En la costa de la mar de la Sur, al occidente, partien¬ 

do de Panamá y delante de la provincia de Esquegna, 

se han hallado muchas encinas, y llevan bellotas, y 

son buenas de comer; lo cual en Tierra-Firme yo oí, 

y me informé de los mismos cristianos que lo vie¬ 

ron y comieron de las dichas bellotas. 

Capítulo LXIX 

Parras y uvas 

En aquellas partes de Tierra-Firme por los montes 

y bosques de arboledas se hallan muchas veces muy 

buenas parras salvajes y muy cargadas de uvas y ra¬ 

cimos de ellas, no muy menudas, sino más gruesas 

que las que en España nacen en los sotos, y no tan 

agrias, sino mejores y de mejor sabor, y yo las he co¬ 

mido muchas veces y en mucha cantidad; de que 

quiero inferir que se harán muy bien las viñas y pa¬ 

rrales en aquellas partes queriéndose dar a ellas; y 

todas las que yo he visto y comido de estas uvas son 

negras. En Santo Domingo he comido yo muy buenas 

uvas de las que se han hecho en parras, llevados los 
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sarmientos de España, blancas y gruesas, y de tan 

buen sabor como acá. 

Capítulo LXX 

De los higos del mastuerzo* 

En la costa del poniente, partiendo de la villa de 

Acia, y pasando adelante del golfo de San Blas y del 

puerto del Nombre de Dios, la costa abajo, en tierra 

de Veragua y en las islas de Gorobaro, hay unas hi¬ 

gueras altas, y tienen las hojas trepadas y más anchas 

que las higueras de España, y llevan unos higos tan 

grandes como melones pequeños, los cuales nacen pe¬ 

gados en el tronco principal de la higuera en lo alto 

de ella, y muchos de ellos en las ramas y en cantidad, 

y tienen la corteza o cuero delgado, y todo lo demás 

es de una carnosidad espesa como la del melón, y de 

buen sabor, y córtase a rebanadas como el melón; y 

en el medio del dicho higo o fruto tienen las pepi¬ 

tas, las cuales son menudas y negras, y envueltas en 

una manera de materia y humor, de la forma que lo 

están las de los membrillos, y son tanta cantidad como 

un huevo de gallina, poco más o menos, según la 

cantidad del higo o fruta de suso expresada, y aque¬ 

llas pepitas se comen y son sanas, pero del mismo 

sabor, ni más ni menos, que el mastuerzo. E por esto 

los que por aquellas partes andamos sirviendo a vues- 

* Son las papayas. 
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tra majestad llamamos esta fruta los higos del mas¬ 

tuerzo, de la cual simiente se ha puesto en el Darien, y 

se hicieron estas higueras muy bien, y yo comí mu¬ 

chos higos de estos, y son de la manera que lo he 

dicho. 

Capítulo LXXÍ 

Membrillos 

Hay unas frutas que en Tierra-Firme los cristianos 

las llaman membrillos, pero no lo son, mas son de 

aquel tamaño, y redondos y amarillos, y la corteza 

tiénenla verde y amarga, y quítansela, y hácenlos 

cuartos y sácanles ciertas pepitas que tienen amargas, 

y lo demás échanlo en la olla a cocer con la carne o 

sin ella, con otras cosas que quieren guisar, y son 

muy buenos y sustanciales y de buen sabor y mante¬ 

nimiento, y los árboles en que nacen son no grandes, 

y tienen más semejanza de plantas que de árboles, y 

hay mucha cantidad de ellos, y la hoja es casi de la 

manera de la hoja de los membrillos de España. 

Capítulo LXXIf 
> 

Perales* 

En Tierra-Firme hay unos árboles que se llaman pe¬ 

rales, pero no son perales como los de España, mas 

* Son los aguacates. 
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son otros de no menos estimación; antes son de tal 

fruta, que hacen mucha ventaja a las peras de acá. 

Estos son unos árboles grandes, y la hoja ancha y algo 

semejante a la del laurel, pero es mayor y más verde. 

Echa este árbol unas peras de peso de una libra, y 

muy mayores, y algunas de menos; pero comúnmente 

son de a libra, poco más o menos, y la color y talle es 

de verdaderas peras, y la corteza algo más gruesa, 

pero más blanda, y en el medio tiene una pepita como 

castaña injerta, mondada; pero es amarguísima, se¬ 

gún atrás se dijo del mamey, salvo que ésta es de una 

pieza, y la del mamey de tres, pero es así amarga y 

de la misma forma, y encima de esta pepita hay una 

telica delgadísima, y entre ella y la corteza primera 

está lo que es de comer, que es harto, y de un licor o 

pasta que es muy semejante a manteca y muy buen 

manjar y de buen sabor, y tal, que los que las pueden 

haber las guardan y precian; y son árboles salvajes 

así éste como todos los que son dichos, porque el 

principal hortelano es Dios, y los indios no ponen en 

estos árboles trabajo ninguno. Con queso saben muy 

bien estas peras, y cógense temprano, antes que ma¬ 

duren, y guárdanlas, y después de cogidas, se sazonan 

y ponen en toda perfección para las comer; pero des¬ 

pués que están cuales conviene para comerse, piér- 

dense si las dilatan y dejan pasar aquella sazón en que 

están buenas para comerlas. 
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Capítulo LXXIII 

Hi güero* 

El higuero es un árbol mediano, y algunos grandes, 

según donde nacen, y echan unas calabazas redondas 

que se llaman higueras, de las cuales hacen vasos para 

beber, como tazas, y en algunas partes de Tierra- 

Firme las hacen tan gentiles y tan bien labradas y de 

tan lindo lustre, que puede beber con ellas cualquier 

gran príncipe; y les ponen sus asideros de oro, y son 

muy limpias, y sabe muy bien en ellas el agua, y 

son muy necesarias y útiles para beber, porque los in¬ 

dios en la mayor parte de Tierra-Firme no tienen 

otros vasos. 

Capítulo LXXIV 
V 

Hobos** 

Los hobos son árboles muy grandes y muy hermosos 

y de muy lindo aire, y sombra muy sana; hay mucha 

cantidad de ellos, y la fruta es muy buena y de buen 

sabor y olor, y es como unas ciruelas pequeñas amari¬ 

llas, pero el cuesco es muy grande, y tienen poco que 

comer, y son dañosos para los dientes cuando se usan 

* Güira; en México, cujete y jícaro. 
Jobos. « * 
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mucho, por causa de ciertas briznas que tienen pega¬ 

das al cuesco, por las cuales pasan las encías, cuando 

quiere hombre despegar de ellas lo que se come de 

esta fruta. Los cogollos de ellos echados en el agua, 

cociéndola con ellos, es muy buena para hacer Ja 

barba y lavar las piernas, y de muy buen olor; y las 

cáscaras o cortezas de este árbol, cocidas, y lavando 

las piernas con el agua, aprietan mucho y quitan el 

cansancio, y maravillosa y palpablemente es un muy 

excelente y salutífero baño; y es el mejor árbol que 

en aquellas partes hay para dormir debajo de él, y no 

causa ninguna pesadumbre a la cabeza, como otros 

árboles; y como en aquella tierra los cristianos acos¬ 

tumbran andar mucho al campo, está esto muy pro¬ 

bado, y luego que hallan hobos cuelgan debajo de 

ellos sus hamacas o camas para dormir. 

Capítulo LXXV 

Del palo santo, al cual los indios llaman guayacán* 

Así en las Indias como en estos reinos de España y 

fuera de ellos es muy notorio el palo santo, que los 

indios llaman guayacán, y por esto diré de él alguna 

cosa con brevedad; éste es un árbol poco menos que 

nogal, y hay muchos de estos árboles, y muchos bos¬ 

ques llenos de ellos, así en la isla Española como en 

otras islas de aquellas mares; pero en Tierra-Firme 

* O guayaco. 
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yo no le he visto ni he oído decir que haya estos árbo¬ 

les. Este árbol tiene toda la corteza toda manchada 

de verde, y más verde y pardillo, como suele estar un 

caballo muy overo o muy manchado; la hoja de él es 

como de madroño, pero es algo menor y más verde, y 

echa unas cosas amarillas pequeñas por fruto, que 

parecen dos altramuces, junto el uno al otro por los 

cantos. Es madero muy fortísimo y pesado, y tiene 

el corazón casi negro, sobre pardo; y porque la prin¬ 

cipal virtud de este madero es sanar el mal de las 

búas,* y es cosa tan notoria, no me detengo mucho 

en ello, salvo que del palo de él toman astillas delga¬ 

das, y algunos lo hacen limar, y aquellas limaduras 

cuácenlas en cierta cantidad de agua, y según el peso 

o parte que echan de este leño a cocer; y desque ha 

desmenguado el agua en el cocimiento las dos partes 

o más, quítanla del fuego y reposase, y bébenla los 

dolientes ciertos días por las mañanas en ayunas, y 

guardan mucha dieta, y entre día han de beber de 

otra agua, cocida con el dicho guayacán; y sanan sin 

ninguna duda muchos enfermos de aqueste mal; pero 

porque yo no digo aquí tan particularmente esta ma¬ 

nera de cómo se toma este palo o agua de él, sino 

cómo se hace en la India, donde es más fresco, el que 

tuviere necesidad de este remedio, no se cure por lo 

que yo aquí escribo, porque acá es otra tierra y tem¬ 

ple de aires y es más fría región, y conviene guardarse 

* O bubas. 
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los dolientes más y usar de otros términos; pero es 

tan usado, y saben ya muchos cómo acá se ha de ha¬ 

cer, y de aquellos tales se informe quien tuviere nece¬ 

sidad de curarse; solamente sabré yo aprovechar en 

consejar al que quisiere escoger el mejor guayacán, 

que lo procure de la isla Beata. Puede vuestra ma¬ 

jestad tener por cierto que aquesta enfermedad vino 

de las Indias, y es muy común a los indios, pero no 

peligrosa tanto en aquellas partes como en éstas; an¬ 

tes muy fácilmente los indios se curan en las islas con 

este palo, y en Tierra-Firme con otras yerbas o cosas 

que ellos saben, porque son muy grandes herbolarios. 

La primera vez que aquesta enfermedad en España se 

vio fué después que el almirante don Cristóbal Colón 

descubrió las Indias y tornó a estas partes, y algunos 

cristianos de los que con él vinieron que se hallaron 

en aquel descubrimiento, y los que el segundo viaje 

hicieron, que fueron más, trajeron esta plaga, y de 

ellos se pegó a otras personas; y después, el año 

de 1495, que el gran capitán don Gonzalo Fernán¬ 

dez de Córdoba pasó a Italia con gente en favor del 

rey don Fernando joven de Nápoles, contra el rey 

Charles de Francia, el de la cabeza gruesa, por man¬ 

dado de los Católicos reyes don Fernando y doña Isa¬ 

bel, de inmortal memoria, abuelos de vuestra sacra 

majestad, pasó esta enfermedad con algunos de aque¬ 

llos españoles, y fué la primera vez que en Italia se 

vió; y como era en la sazón que los franceses pasa¬ 

ron con el dicho rey Charles, llamaron a este mal los 
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italianos el mal francés, y los franceses le llaman el 

mal de Nápoles, porque tampoco le habían visto ellos 

hasta aquella guerra, y de ahí se esparció por toda la 

cristiandad, y pasó en Africa por medio de algunas 

mujeres y hombres tocados de esta enfermedad; por¬ 

que de ninguna manera se pega tanto como del ayun¬ 

tamiento de hombre a mujer, como se ha visto muchas 

veces, y asimismo de comer en los platos y beber en 

las copas y tazas que los enfermos de este mal usan, 

y mucho más en dormir en las sábanas y ropa do los 

tales hayan dormido; y es tan grave y trabajoso mal, 

que ningún hombre que tenga ojos puede dejar de 

haber visto mucha gente podrida y tornada de San 

Lázaro a causa de esta dolencia, y asimismo han muer¬ 

to muchos de ella; y los cristianos que se dan a la con¬ 

versación y ayuntamiento de las indias, pocos hay que 

escapen de este peligro; pero, como he dicho, no es 

tan peligroso allá como acá, así porque allá este árbol 

es más provechoso y fresco, hace más operación, como 

porque el temple de la tierra es sin frío y ayuda más a 

los tales enfermos que no el aire y constelaciones de 

acá. Donde más excelente es este árbol para este mal, 

y por experiencia más provechoso, es que se trae de 

una isla que se llama la Beata, que es cerca de la isla 

de Santo Domingo de la Española, a la banda del 
mediodía. 
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Capítulo LXXVI 

Jagua 

Entre los otros árboles que hay en las Indias, así en 

las islas como en la Tierra-Firme, hay una natura de 

árbol que se dice jagua, del cual género hay mucha 

cantidad de árboles. Son muy altos y derechos y her¬ 

mosos en la vista, y hácense de ellos muy buenas astas 

de lanzas, tan luengas y gruesas como las quieren, y 

son de linda tez y color entre pardo y blanco. Este 

árbol echa una fruta tan grande como dormideras, y 

que les quiere mucho parecer, y es buena de comer 

cuando está sazonada; de la cual fruta sacan agua 

muy clara, con la cual los indios se lavan las piernas, 

y a veces toda la persona, cuando sienten las carnes 

relajadas o flojas, y también por su placer se pintan 

con esta agua; la cual, demás de ser su propia virtud 

apretar y restringir, poco a poco se torna tan negro 

todo lo que la dicha agua ha tocado como un muy 

fino azabache, o más negro, la cual color no se quita 

sin que pasen doce o quince días, o más, y lo que 

toca en las uñas, hasta que se mudan, o cortándolas 

poco a poco como fueren creciendo, si una vez se deja 

parar bien negro; lo cual yo he muy bien probado, 

porque también a los que por aquellas partes anda¬ 

mos, a causa de los muchos ríos que se pasan, es muy 

provechosa la dicha jagua para las piernas desde las 



MANZANAS DE LA YERBA 223 

rodillas abajo; suélense hacer muchas burlas a mu¬ 

jeres rociándolas descuidadamente con agua de esta 

jagua, mezclada con otras aguas olorosas, y sálenles 

más lunares de los que querrían; y la que no sabe de 

qué causa, pénenla en congoja de buscar remedios, 

iodos los cuales son dañosos, o aparejados más para 

se quemar o desollar el rostro que no para guarecerle, 

basta que haga su curso, y poco a poco por sí misma 

se vaya deshaciendo aquella tinta. Cuando los indios 

han de ir a pelear se pintan con esta jagua y con bija, 

que es una cosa a manera de almagre, pero más colo- 

tada, y también las indias usan mucho de esta pintura. 

Capítulo LXXVII 

Manzanas de la yerba 

Las manzanillas de que ios indios caribes flecheros 

hacen la yerba que tiran con sus flechas nacen en unos 

arboles copados,* de muchas ramas y hojas, y espesos 

> muy verdes, y cargan mucho de esta mala fruta, y 

on las hojas semejantes a las del peral, excepto 

que son menores y más redondas. La fruta es de la 

manera de las peras moscardas de Sicilia o de Ná- 

poles al parecer, y el talle y tamaño según las cerme¬ 

ñas, de talle de peras pequeñas, y en algunas partes 

están manchadas de rojo, y son de muy suave olor: 

Son los arboles venenosos llamados actualmente manza- 
nillos. 
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estos árboles por la mayor parte siempre nacen y es¬ 

tán en las costas de la mar y junto al agua de ella, y 

ningún hombre hay que los vea, que no codicie comei 

muchas peras o manzanillas de éstas. De aquesta fru¬ 

ta, y de las hormigas grandes que causan los encordios 

de que atrás se dijo, y de víboras y otras cosas ponzo¬ 

ñosas, hacen los indios caribes flecheros la yerba con 

que matan con sus saetas o flechas; y nacen, como he 

dicho, estos manzanos cerca del agua de la mar; y 

todos los cristianos que en aquellas partes sirven a 

vuestra majestad piensan que ningún remedio hay tal 

para el herido de esta yerba como el agua de la mar, 

y lavar mucho la herida con ella, y de esta manera 

han escapado algunos, pero muy pocos; porque en 

la verdad, aunque esta agua de la mar sea la contra¬ 

yerba, si por caso lo es, no se sabe aun usar del reme¬ 

dio, ni hasta ahora los cristianos le alcanzan, y de 

cincuenta que hieran, no escapan tres; pero para que 

mejor pueda vuestra majestad considerar la fuerza 

de la ponzoña de estos árboles, digo que solamente 

echarse un hombre poco espacio de hora a dormir a 

la sombra de un manzano de estos, cuando se levanta 

tiene la cabeza y ojos tan hinchados, que se le juntan 

las cejas con las mejillas, y si por acaso cae una gota o 

más del rocío de estos árboles en los ojos, los quiebra, 

o a lo menos los ciega. No se podría decir la pestilen¬ 

cial natura de estos árboles, de los cuales hay asaz 

copia desde el golfo de Uraba, en la costa del norte, a 

la banda del poniente o del levante, y tantos, que son 
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sin número; y la leña de ellos cuando arde no hay 

quien la pueda sufrir, porque incontinenti da muy 

grandísimo dolor de cabeza. 

Capítulo LXXVIII 

Árboles grandes 

En Tierra-Firme hay tan grandes árboles, que si yo 

hablase en parte que no hubiese tantos testigos de 

vista, con temor lo osaría decir. Digo que a una legua 

del Darien, o ciudad de Santa María del Antigua, 

pasa un río harto ancho y muy hondo, que se llama 

el Cuti, y los indios tenían un árbol grueso, atrave¬ 

sado de parte a parte, que tomaba todo el dicho río, 

por el cual pasaron muchas veces algunos que en 

aquellas partes han estado, que ahora están en esta 

corte, y yo asimismo; el cual era muy grueso y muy 

luengo; y como días había que estaba allí, íbase aba¬ 

jando en el medio de él; y aunque pasaban por enci¬ 

ma, era en un trecho de él dando el agua cerca de la 

rodilla. Por lo cual ahora tres años, en el año de 

1522, siendo yo justicia por vuestra majestad en aque¬ 

lla ciudad, hice echar otro árbol poco más bajo del 

susodicho, que atravesó todo el dicho río y sobró de 

la otra parte más de cincuenta pies, y más grueso, y 

quedó encima del agua más de dos codos, y al caer 

que cayó, derribó otros árboles y ramas de los que es¬ 

taban del otro cabo, y descubrió ciertas parras de las 
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que atrás se hizo mención, de muy buenas uvas ne¬ 

gras, de las cuales comimos muchas más de cincuenta 

hombres que allí estábamos. Tenía este árbol, por lo 

más grueso de él, más de diez y seis palmos; pero a 

respecto de otros muchos que en aquella tierra hay, 

era muy delgado, porque los indios de la costa y pro¬ 

vincia de Cartagena hacen canoas, que son las barcas 

en que ellos navegan, tan grandes, que en algunas van 

ciento, y ciento y treinta hombres, y son de una pieza 

y árbol solo; y de través, al ancho de ellas, cabe muy 

holgadamente una pipa o bota, quedando a cada lado 

de ella lugar por do pueda muy bien pasar la gente de 

la canoa. E algunas son tan anchas, que tienen diez 

y doce palmos de ancho, y las traen y navegan con dos 

velas, que son la maestra y del trinquete; las cua¬ 

les velas ellos hacen de muy buen algodón. 

El mayor árbol que yo he visto en aquellas partes 

ni en otras, fué en la provincia de Guaturo; el caci¬ 

que de la cual, estando rebelado de la obediencia y 

servicio de vuestra majestad, yo fui a buscarle y le 

prendí; y pasando, con la gente que conmigo iba, por 

una sierra muy alta y muy llena de árboles, en lo alto 

de ella topamos un árbol, entre los otros, que tenía 

tres raíces o partes de él en triángulo, a manera de tré¬ 

bedes,* y dejaba entre cada uno de estos tres pies 

abierto más espacio de veinte pies, y tan alto, que una 

muy ancha carreta y envarada, de la manera que en 

* Se trata indudablemente de una ceiba. 
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este reino de Toledo las envaran al tiempo que cogen 

el pan, cupiera muy holgadamente por cualquiera de 

todas tres lumbres o espacio que quedaba de pie a pie, 

y en lo alto de tierra, más espacio que la altura de una 

lanza de armas, se juntaban todos tres palos o pies y 

se resolvían en un árbol o tronco, el cual subía muy 

más alto en una pieza sola, antes que desparciese 

ramas, que no es la torre de San Román de aquesta 

ciudad de Toledo; y de aquella altura arriba echaba 

muchas ramas grandes. Algunos españoles subieron 

por el dicho árbol, y yo fui uno de ellos, y desde 

adonde llegué por él, que fué hasta cerca de donde co¬ 

menzaba a echar brazos o las ramas, era cosa de ma¬ 

ravilla ver la mucha tierra que desde allí se parecía 

hacia la parte de la provincia de Abrayme. Tenía 

muy buen subidero el dicho árbol, porque estaban 

mucnos bejucos rodeados al dicho árbol, que hacían 

en él muy seguros escalones. Sería cada pie de estos 

tres sobre que dije que nacía o estaba fundado este 

árbol, mas gruesos que veinte palmos; y después que 

todos tres pies en lo alto se juntaban en uno, aquel 

principal era de más de cuarenta y cinco palmos en 

redondo. Yo le puse nombre a aquella montaña, la 

sierra del Arbol de las Trébedes. Esto que he dicho 

vió toda la gente que conmigo iba cuando, como di¬ 

cho es, yo prendí al dicho cacique de Guaturo el año 

de 1522. Muchas cosas se podrían decir en esta ma¬ 

teria, y muy excelentes maderas hay, y de muchas 

maneras y diferencias, así como cedros de muy buen 
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olor, y palmas negras, y mangles, y de otras muchas 

suertes, y muchos de ellos tan pesados, que no se sos¬ 

tienen sobre el agua, y se van a lo hondo de ella; y 

otros tan ligeros, que el corcho no lo es más. Sola¬ 

mente lo que a esta parte toca no se podría acabar de 

escribir en muchas más hojas que todo lo que de esta 
% 

relación o sumario está escrito. 

Y porque la materia es de árboles, antes que pase 

a otras cosas quiero decir la manera de cómo los in¬ 

dios con palos encienden fuego donde quiera que 

ellos lo quieren hacer, y es de aquesta manera: toman 

un palo tan luengo como dos palmos y tan grueso 

como el más delgado dedo de la mano, o como es una 

saeta, y muy bien labrado y liso, de una madera muy 

fuerte que ya ellos tienen para aquello; y donde se 

paran para encender la lumbre toman dos palos de 

los secos y más livianos que hallan por tierra, y muy 

juntos el uno a par del otro, como los dedos apretados, 

y entre medias de los dos ponen de punta aquel pa¬ 

lillo recio, y entre las palmas tuercen recio, frotando 

muy continuadamente; y como lo bajo de este palillo 

está ludiendo a la redonda en los dos palos bajos 

que están tendidos en tierra, se encienden aquellos 

en poco espacio de tiempo, y de esta manera hacen 

lumbre. 

Asimismo es bien que se diga lo que a la memoria 

ocurre de ciertos leños que hay en aquella tierra, y 

aun en España algunas veces se hallan, y éstos son 

unos troncos podridos de los que ha mucho tiempo 
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que están caídos por tierra, que están ligerísimos y 

blancos, y relucen de noche propiamente como brasas 

vivas; y cuando los españoles hallan de estos palos 

y van de noche a entrar a hacer la guerra en alguna 

provincia, y les es necesario andar alguna vez de no¬ 

che por parte que no se sabe el camino, toma el delan¬ 

tero cristiano que guía y va junto al indio que les ense¬ 

ña el camino, una astilla de este palo y pónesela en 

el bonete, detrás sobre las espaldas, y el que va tras 

aquel síguele atinando y viendo la dicha astilla que 

así reluce, y aquel segundo lleva otra, tras el cual 

va al tercero, y de esta manera todos las llevan, y así 

ninguno se pierde ni aparta del camino que llevan 

los delanteros. E como quiera que esta lumbre o res¬ 

plandor no parece del muy lejos, es un aviso muy 

bueno, y que por él no son descubiertos ni sentidos 

los cristianos, ni los pueden ver desde muy lejos. 

Una muy gran particularidad se me ofrece de que 

Plinio, en su natural historia, hace expresa mención, 

y es que dice qué árboles son aquellos que siempre 

están verdes y no pierden jamás la hoja, así como el 

laurel, y el cidro, y naranjo, y olivo, y otros, en que 

por todos dice hasta cinco o seis. A este propósito 

digo que en las islas y Tierra-Firme sería cosa muy 

difícil hallar dos árboles que pierdan la hoja en algún 

tiempo; porque aunque he mirado mucho en ello, nin¬ 

guno he visto ni me acuerdo que la pierda, ni de 

aquellos que se han llevado de España, así como na¬ 

ranjos, y limones, y cidros, y palmas, y granados, y 
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todos los de demás, de cualquier género que sean, 

excepto el cañafístolo, que éste la pierde, y tiene otro 

extremo más, en lo cual es solo, que así como todos 

los árboles y plantas en las Indias echan sus raíces 

en obra o cantidad de un estado en hondo, y algo 

menos o muy poquito más, de la superficie de la tie¬ 

rra, y de allí adelante no pasan, por la calor o dispo¬ 

sición contraria que en lo más hondo de lo que es 

dicho hallan, el cañafístolo no deja de entrar más aba¬ 

jo, y no para hasta tocar en el agua. Esto no lo hace 

otro árbol alguno ni planta en aquellas partes; y esto 

baste cuanto a lo que toca a los árboles, porque, como 

dicho es, es cosa para se poder extender la pluma y 

escribir una muy larguísima historia. 

Capítulo LXXIX 

De las cañas 

No he querido poner en el capítulo antes de éste lo 

que aquí se dirá de las cañas, ni las quiero mezclar 

con las plantas, porque es cosa mucho de notar y mi¬ 

rar particularmente. En Tierra-Firme hay muchas 

maneras de cañas, y en muchas partes hacen casas y 

las cubren con los cogollos de ellas, y hacen las pa¬ 

redes de las mismas, como atrás se dijo; pero entre 

muchas maneras de cañas, hay una de unas que son 

grosísimas y de tan grandes cañutos como un muslo 

de un hombre grueso, y de tres palmos y mucho 
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más de luengo, y que pueden caber más de un cán¬ 

taro de agua cada cañuto; y hay otras de menos gro- 

seza y del tamaño que los quieren, y hacen muy bue¬ 

nos carcajes para traer las saetas en los cañutos de 

ellas. Pero una manera de cañas hay en Tierra-Firme, 

que son cosa de mucha admiración, las cuales son 

tan gruesas o algo más que astas de lanzas jinetas, y 

los cañutos más luengos que dos palmos, y nacen le¬ 

jos unas de otras, y acaece hallar una o dos de ellas 

desviadas la una de la otra veinte y dos y treinta pasos, 

y más y menos, y no hallar otra a veces en dos o tres o 

más leguas, y no nacen en todas provincias, y siem¬ 

pre nacen cerca de árboles muy altos, a los cuales se 

arriman, y suben por encima de las ramas de ellos, y 

tornan para abajo hasta el suelo; y todos los cañutos 

de estas tales cañas están llenos de muy buena y exce¬ 

lente y clara agua, sin ningún resabio de mal sabor de 

la caña ni de otra cosa, mas que si se cogiese de la 

mejor fuente del mundo, y no se halla haber hecho 

daño a ninguno que la bebiese. Antes muchas veces, 

andando por aquellas partes los cristianos, en lugares 

secos, que faltándoles el agua, se ven en mucha ne¬ 

cesidad de ella y a punto de perecer de sed, topando 

estas cañas son socorridos en su trabajo, y por mucha 

que de ella beban, ningún daño les hace; y como las 

hallan, hácenlas trozos, y cada compañero lleva dos 

o tres cañutos, o los que puede o quiere, en que para 

seguir su jornada lleva una o dos azumbres de agua. 
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y aunque la lleven algunas jornadas y luengo camino, 

va fresca y muy buena. 

Capítulo LXXX 

De las plantas y yerbas 

Pues la brevedad de mi memoria ha dado conclusión 

a lo que de los árboles me he acordado, pasemos a 

las plantas y yerbas que en aquellas partes hay. De las 

que tienen semejanza a las de España en la facción o 

en el sabor, o en alguna particularidad, se dirá con 

pocas palabras en lo que tocare a Tierra-Firme; por¬ 

que en lo de las islas Española y las otras que están 

conquistadas, así de árboles como de plantas y yer¬ 

bas de las que se llevaron de España, atrás queda 

dicho, y de todas aquéllas o las más de ellas hay asi¬ 

mismo en Tierra-Firme, así como naranjos agrios y 

dulces, y limones y cidros, y todas hortalizas, y melo¬ 

nes muy buenos todo el año, y albahaca, la cual, no 

llevada de España, pero natural de aquella tierra, 

por los montes y en muchas partes la hallan, y asimis¬ 

mo yerba mora y verdolagas: estas tres cosas hay allá 

y son naturales de aquella tierra, y en facción, y ta¬ 

maño, y sabor, y olor, y fruto son como en Castilla. 

Pero demás de éstas, hay mucho mastuerzo salvaje, 

que en el sabor es ni más ni menos que el de España; 

pero la rama es gruesa y mayor, y las hojas grandes. E 
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asimismo hay culantro* muy bueno, y como el de acá 

en el sabor; pero muy diferente en la hoja, la cual es 

muy ancha, y por ella algunas espinas muy sutiles y 

enojosas; pero no tanto que se deje de comer. E hay 

asimismo trébol del mismo olor que el de España, pero 

de muchas hojas y más hermosa rama, y la flor blan¬ 

ca, y las hojas luengas y mayores que las del laurel, o 

tamañas. 

Hay otra yerba casi del arte de la correhuela, sal¬ 

vo que es más sutil en rama, y más ancha comúnmen¬ 

te la hoja, y llámase Y.** Hácese a montones, o 

amontonada a muchas, la cual es para los puercos 

muy apetitosa y deseada, y engordan mucho con ella; 

y los cristianos se purgan con ella, y es muy excelen¬ 

te, y se puede dar esta purgación a un niño o a una 

mujer preñada, porque no es para más de tres o cua¬ 

tro veces retraerse el que la toma; la cual majan mu¬ 

cho, y aquel zumo de ella cuélanlo, y porque pierda 

algo de aquel verdor échanle un poco de azúcar y 

beben una pequeña escudilla de ella en ayunas; pero 

no amarga, y aunque no le echen azúcar o miel se 

puede muy bien beber; ni todas las veces los cristia¬ 

nos tienen azúcar para se la echar, y a todos los que 

la toman aprovecha y la loan; lo cual algunos no ha¬ 

cen. Las avellanas, en las cuales pues, a consecuencia 

del purgar, me acordé de ellas, no debe tener todo 

hombre seguridad, porque a algunas personas he vis- 

* Cilantro. : 

** Por la descripción, es probablemente un manto (Ipomoca). 
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to a quien ningún provecho han hecho ni les ha hecho 

purgar, y a otros estómagos hacen tanta corrupción, 

que los ponen en extremo o matan, y por su violencia 

ha de haber mucha consideración y tiento en las to¬ 

mar. Aquestas nacen en la Española y otras islas, y 

en Tierra-Firme yo no las he visto ni he oído hasta 

ahora que las haya. Son unas plantas que parecen 

casi árboles, y hacen unos flecos colorados amontona¬ 

dos, o que salen de un principio como los granos del 

hinojo, y en aquéllas se hacen las avellanas, a las 

cuales saben y parecen en el sabor, y aun mejor. En 

España hay mucha noticia de ellas, y muchos las bus¬ 

can y se hallan bien con ellas. 

Hay otras plantas que se llaman ajes, y otras que 

se llaman batatas, y las unas y las otras se siembran 

de la propia rama, la cual y las hojas tienen casi como 

correhuela o yedra tendidas por tierra, y no tan gruesa 

como la yedra la hoja, y debajo de tierra nacen unas 

mazorcas como nabos o zanahorias; las ajes tiran a un 

color como entre morado azul, y las batatas más par¬ 

das, y asadas son excelente y cordial fruta, así los 

ajes como las batatas, pero las batatas son mejores. 

Hay asimismo melones que siembran los indios, 

y se hacen tan grandes, que comúnmente son de me¬ 

dia arroba, y de una, y más; tan grandes algunos, que 

un indio tiene qué hacer en llevar una a cuestas; y 

son macizos, y por de dentro blancos, y algunos ama¬ 

rillos, y tienen gentiles pepitas casi de la manera de 

las calabazas, y guárdanlos para entre el año; y lo tie- 
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nen por muy principal mantenimiento y son muy sa¬ 

nos, y cómense cocidos a manera de cachos de cala¬ 

bazas, y son mejores que ellas. 

Calabazas y berengenas de España hay muchas, 

que se han hecho de la simiente de las que se lleva¬ 

ron de España; pero las berengenas acertaron en su 

tierra, y esles tan natural como a los negros Guinea, 

porque un pie de una berengena muchas veces se 

hace tan grande como un estado, y mucho más, y co¬ 

múnmente son las matas de ellas más altas que hasta 

la cinta, y dan berengenas todo el año en un mismo 

pie o plantón de ella, sin la mudar, y las que están 

pequeñas hoy, cógenlas adelante, y nacen otras, y así 

prosiguiendo de continuo, dan fruto, y lo mismo ha¬ 

cen en aquella tierra los naranjos y higueras. 

Hay una fruta que se llaman piñas, que nace en 

unas plantas como cardos a manera de las zaviras, de 

muchas pencas, pero más delgadas que las de la za- 

vira, y mayores y espinosas; y de en medio de la mata 

nace un tallo tan alto como medio estado, poco más 

o menos, y grueso como dos dedos, y encima de él 

una piña gruesa poco menos que la cabeza de un niño 

algunas; pero por la mayor parte menores, y llena de 

escamas por encima, más altas unas que otras, como 

las tienen las de los piñones; pero no se dividen ni 

abren, sino estánse enteras estas escamas en una cor¬ 

teza del grosor de la del melón; y cuando están ama¬ 

rillas, que es dende a un año que se sembraron, están 

maduras y para comer, y algunas antes; y en el pezón 
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de ellas algunas veces les nacen a estas pinas uno o dos 

cogollos, y continuamente uno encima en la cabeza 

de la dicha piña; el cual cogollo no hacen sino po¬ 

nerle debajo de tierra, y luego prende, y en el espacio 

de otro año hácese de aquel cogollo otra piña, así como 

es dicho, y aquel cardo en que la piña nace, después 

que es cogido, no vale nada ni da más fruto; y estas 

piñas ponen los indios y los cristianos cuando las 

siembran, a carreras y en orden como cepas de vi¬ 

ñas, y huele esta fruta mejor que melocotones, y toda 

la casa huele por una o dos de ellas, y es tan suave 

fruta, que creo que es una de las mejores del mundo, 

y de más lindo y suave sabor y vista, y parecen en el 

gusto como melocotones, que mucho sabor tengan de 

duraznos, y es carnosa como el durazno, salvo que 

tiene briznas como el cardo, pero muy sutiles, mas es 

dañosa cuando se continúa a comer para los dientes, 

y es muy zumosa, y en algunas partes los indios ha¬ 

cen vino de ellas, y es bueno; y son tan sanas, que se 

dan a dolientes, y les abre mucho el apetito a los que 

tienen hastío y perdida la gana de comer. 

Unos árboles hay en la isla Española espinosos, 

que al parecer ningún árbol ni planta se podría ver 

de más salvajez ni tan feo, y según la manera de ellos, 

yo no me sabría determinar ni decir si son árboles o 

plantas; hacen unas ramas llenas de unas pencas an¬ 

chas y disformes, o de muy mal parecer, las cuales 

ramas primero fué cada una una penca como las otras, 

y de aquellas, endureciéndose y alongándose, salen 
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las otras pencas;* finalmente, es de manera que es 

dificultoso de escribir su forma, y para darse a en¬ 

tender sería necesario pintarse, para que por medio 

de la vista se comprendiese lo que la lengua falta en 

esta parte. Para lo que es bueno este árbol o planta 

es, que majando las dichas pencas mucho, y tendido 

aquello a manera de emplasto en un paño, y ligando 

una pierna o brazo con ello aunque esté quebrada en 

muchos pedazos, en espacio de quince días lo suelda 

y junta como si nunca se quebrara, y hasta que haya 

hecho su operación está tan aferrada y asida esta me¬ 

dicina con la carne, que es muy dificultosa de la des¬ 

pegar; pero así como ha curado el mal y hecho su 

operación, luego ella por sí misma se aparta y despe¬ 

ga de aquel lugar donde la habían puesto; y de este 

efecto y remedio que es dicho, hay mucha experiencia 

por los muchos que lo han probado. 

Hay asimismo unas plantas que los cristianos lla¬ 

man plátanos, los cuales son altos como árboles y se 

hacen gruesos en el tronco como un grueso muslo de 

un hombre, o algo más, y desde abajo arriba echa unas 

hojas longuísimas y muy anchas, y tanto, que tres pal¬ 

mos o más son anchas, y más de diez o doce palmos de 

longura; las cuales hojas después el aire rompe, que¬ 

dando entero el lomo de ellas. En el medio de este 

cogollo, en lo alto, nace un racimo con cuarenta o 

cincuenta plátanos, y más y menos, y cada plátano 

es tan luengo como palmo y medio, y de la groseza 

* Se trata probablemente de las cactáceas llamadas órganos. 
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de la muñeca de un brazo, poco más o menos, según 

la fertilidad de la tierra donde nacen, porque en algu¬ 

nas partes son muy menores; tienen una corteza no 

muy gruesa, y fácil de romper, y de dentro todo es 

médula, que desollado o quitada la dicha corteza, pa¬ 

rece un tuétano de una caña de vaca: hase de cortar 

este racimo así como uno de los plátanos de él, se 

para amarillo, y después cuélganlo en casa, y allí 

se madura todo el racimo con sus plátanos. Esta es 

una muy buena fruta, y cuando los abren y curan al 

sol, como higos, son después una muy cordial y suave 

fruta, y muy mejor que los higos pasos muy buenos, 

y en el horno asados sobre una teja o cosa semejante 

son muy buena y sabrosa fruta, y parece una conserva 

melosa y de excelente gusto. Llévanse por la mar, 

y duran algunos días, y hanse de coger para esto 

algo verdes, y lo que duran, que son quince días o algo 

más, son muy mejores en la mar que en la tierra, no 

porque navegados se les aumente la bondad, sino por¬ 

que en el mar faltan las otras cosas que en la tierra 

sobran, y cualquiera fruta es allí más preciada o de 

más contentamiento al gusto. Este tronco (o cogo¬ 

llo, que se puede decir más cierto) que dió el dicho 

racimo tarda un año en llevar o hacer esta fruta, y 

en este tiempo ha echado en torno de sí diez o doce, 

y más y menos cogollos o hijos, tales como el princi¬ 

pal, que hacen lo mismo que el padre hizo, así en el 

dar sendos racimos de esta fruta a su tiempo, como 

en procrear y engendrar otros tantos hijos, según es 
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dicho. Después que se corta el racimo del fruto, lue¬ 

go se comienza a secar esta planta, y le cortan cuando 

quieren, porque no sirve de otra cosa sino de ocupar 

en balde la tierra sin provecho; y hay tantos, y mul¬ 

tiplican tanto, que es cosa para no se creer sin verlo: 

son humedísimos, y cuando alguna vez los quieren 

arrancar o quitar de raíz de algún lugar donde están, 

sale mucha cantidad de agua de ellos y del asiento en 

que estaban, que parece que toda la humedad de la 

tierra y agua de debajo de ella tenían atraída a su 

cepa y asiento. Las hormigas son muy amigas de es¬ 

tos plátanos, y se ven siempre en ellos gran muche¬ 

dumbre de ellas por el tronco y ramas de los dichos 

plátanos, y en algunas partes han sido tantas las hor¬ 

migas, que por respeto de ellas han arrancado muchos 

de estos plátanos y echádoles fuera de las poblacio¬ 

nes, porque no se podían valer de las dichas hormigas. 

Estos plátanos los hay en todo tiempo del año; pero 

no son por su origen naturales de aquellas partes, por¬ 

que de España fueron llevados los primeros,7' y hanse 

multiplicado tanto, que es cosa de maravilla ver la 

abundancia que hay de ellos en las islas y en Tierra- 

Firme, donde hay poblaciones de cristianos, y son 

muy mayores y mejores, y de mejor sabor en aquellas 

partes que en aquéstas. 

* Humboldt sostiene que los plátanos, en dos de sus especies, 

eran originarios de América, y por ello conocidos de los natu¬ 

rales antes de la llegada de los españoles. V. Essai politique sur 

le Royanme de la Nouvelle Espagne, II, pp 385-7 y nota p. 397/ 
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Hay unas plantas salvajes que se nacen por los 

campos, y yo no las he visto sino en la isla Española, 

aunque en otras islas y partes de las Indias las hay. 

Llámanse tunas, y nacen de unos cardos muy espino¬ 

sos, y echan esta fruta que llaman tunas, que parecen 

brevas o higos de los largos, y tienen unas coronillas 

como las níspolas, y de dentro son muy coloradas, y 

tienen granillos de la manera que los higos; y así, es 

la corteza de ellas como la del higo, y son de buen 

gusto, y hay los campos llenos en muchas partes; y 

después que se comen tres o cuatro de ellas (y mejor 

comiendo más cantidad), si el que las ha comido se 

para a orinar, echa la orina ni más ni menos que ver¬ 

dadera sangre, y en tal manera, que a mí me ha acae¬ 

cido la primera vez que las comí, y desde a una hora 

quise hacer aguas (a lo cual esta fruta mucho inci¬ 

ta), que como vi la color de la orina, me puso en 

tanta sospecha de mi salud, que quedé como atónito 

y espantado, pensando que de otra causa intrínseca o 

nueva dolencia me hubiese recrecido; y sin duda la 

imaginación me pudiera causar mucha pena, sino que 

fui avisado de los que conmigo iban, y me dijeron la 

causa, porque eran personas más experimentadas y an¬ 

tiguas en la tierra. 

Hay unos tallos, que llaman bihaos,* que nacen 

en tierra y echan unas varas derechas y hojas muy an¬ 

chas, de que los indios se sirven mucho, de esta mane- 

* En México se les llama platanillos. 
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ra: de las hojas cubren las casas algunas veces, y es 

muy buena manera de cubrir la casa; algunas veces 

cuando llueve se las ponen sobre las cabezas y se de¬ 

fienden del agua. Hacen asimismo ciertas cestas, que 

ellos llaman babas, para meter la ropa y lo que quie¬ 

ren, muy bien tejidas, y en ellas entretejen estos bi- 

haos, por lo cual, aunque llueva sobre ellas o se 

mojen en un río, no se moja lo que dentro de las 

dichas habas está metido; y las dichas cestas hacen 

de las cortezas de los tallos de los dichos bihaos, y 

otras hacen de los mismos para poner sal y otras co¬ 

sas, y son muy gentiles y bien hechas; y demás de 

esto, cuando en el campo se hallan los indios y les falta 

mantenimiento, arrancan los bihaos nuevos y comen 

la raíz o parte de lo que está debajo de tierra, que es 

tierno y no de mal sabor, salvo de la manera de lo 

que los juncos tienen tierno y blanco debajo de tierra. 

Y pues ya estoy al fin en esta relación de lo que 

se me acuerda de esta materia, quiero decir otra cosa 

que me ocurre, y no es fuera de ella; lo que los in¬ 

dios hacen de ciertas cáscaras y cortezas y hojas de 

árboles que ya ellos conocen y tienen para teñir y 

dar colores a las mantas de algodón, que ellos pin¬ 

tan de negro y leonado y verde y azul y amarillo y 

colorado o rojo, tan vivas y subidas cada una, que no 

puede ser más en perfección, y en una olla, después 

que las han cocido, sin mudar la tinta, hacen distin¬ 

ción y diferencia de todas las colores que es dicho, y 

esto creo que está en la disposición de la color con 
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que entra lo que se quiere teñir, ora sea en hilo hila¬ 

do, como pintando en las dichas mantas y cosas donde 

quieren poner las dichas colores o cualquier de ellas. 

Capítulo LXXXI 

Diversas particularidades de cosas 

Muchas cosas se podrían decir y muy diferentes de 

las que están dichas, y de algunas que se van alie- - 

gando a la memoria, porque no tan enteramente como 

son y se debrían decir se me acuerda, dejo de poner¬ 

las aquí; pero de las que más puntualmente puedo 

hablar diré, así como de algunos cojijos* que para 

molestia de los hombres produce la natura, para dar¬ 

les a entender cuán pequeñas y viles cosas son bas¬ 

tantes para los ofender y inquietar, y que no se des¬ 

cuiden del oficio principal para que el hombre fué 

formado, que es conocer a su Hacedor y procurar 

cómo se salven, pues tan abierta y clara está la vía a 

los cristianos y a todos los que quisieren abrir los ojos 

del entendimiento; y aunque sean algunas de estas 

cosas asquerosas o no tan limpias para oír como las 

que están escritas, no son menos dignas de notar para 

sentir las diferencias y varias operaciones de humana 

natura, y digo así: 

En muchas partes de la Tierra-Firme, así como 

pasan los cristianos o los indios por los campos, así 

* Bichos. 
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como hay muchas aguas, siempre andan con zarahue- 

lles arremangados o sueltos, y de las yerbas se les 

pegan tantas garrapatas,* que la sal molida es poco 

más menuda, y se cuajan o hinchen las piernas de 

ellas, y por ninguna manera se las pueden quitar ni 

despegar de las carnes, sino de una forma, que es un¬ 

tándose con aceite; y después que un rato están unta¬ 

das las piernas o partes donde las tienen, ráenlas con 

un cuchillo, y así las quitan; y los indios que no tienen 

aceite chamúscanlas con fuego, y sufren mucha pena 

en se las quitar. 

De los animales pequeños y importunos que se 

crían en las cabezas y cuerpos de los hombres, digo 

que los cristianos muy pocas veces los tienen, idos a 

aquellas partes, sino es alguno uno o dos, y aquesto 

rarísimas veces; porque después que pasamos por la 

línea del diámetro, donde las agujas hacen la diferen¬ 

cia del nordestear o noroestear, que es el paraje de 

las islas de los Azores, muy poco camino más ade¬ 

lante, siguiendo nuestro viaje y navegación para el 

poniente, todos los piojos que los cristianos llevan o 

suelen criar en las cabezas y cuerpos, se mueren y 

alimpian, que, como dicho es, ni se ven ni parecen, 

y poco a poco se despiden, y en las Indias no los 

crían, excepto algunos niños de los que nacen en 

aquellas partes, hijos de los cristianos; y comúnmen¬ 

te en las cabezas los indios naturales todos los tienen, 

* Por la descripción, seguramente el pinolillo. 
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y aun en algunas partes, en especial en la provincia 

de Cueva, que dura más de cien leguas y comprende 

la una y otra costa del norte y del sur; los indios se 

espulgan unos a otros (y en especial las mujeres son 

las espulgaderas), y todos los que toman se los co¬ 

men, y aun con dificultad se lo podemos excusar y 

evitar a los indios que en casa nos sirven, que son de 

la dicha provincia; pero es de notar una cosa grande, 

*que así como los cristianos estamos limpios de esta su¬ 

ciedad en las Indias, así en las cabezas como en las 

personas, cuando a estas partes de Europa volvemos, 

así como llegamos por el mar Océano al dicho paraje 

donde aquesta plaga cesó, según es dicho, como si 

nos estuviesen esperando, no los podemos por algunos 

días agotar, aunque se mude hombre dos o tres o más 

camisas al día, y tan menudísimos casi como liendres, 

y aunque poco a poco se vayan agotando, en fin tor¬ 

nan los hombres a quedar con algunos, según que 

antes en estas partes los solían tener, o según la lim¬ 

pieza y diligencia de cada uno en este caso; pero no 

para más ni menos que antes se hacía. Esto he yo 

muy bien probado, pues ya cuatro veces he pasado el 

mar Océano y andado este camino. 

Entre los indios en muchas partes es muy común 

el pecado nefando contra natura, y públicamente los 

indios que son señores y principales que en esto pe¬ 

can tienen mozos con quien usan este maldito pecado; 

y los tales mozos pacientes, así como caen en esta 

culpa, luego se ponen naguas, como mujeres, que son 
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unas mantas cortas de algodón, con que las indias 

andan cubiertas desde la cinta hasta las rodillas, y se 

ponen sartales y puñetes de cuentas y las otras cosas 

que por arreo usan las mujeres, y no se ocupan en el 

uso de las armas, ni hacen cosa que los hombres ejer¬ 

citen, sino luego se ocupan en el servicio común de 

las casas, así como barrer y fregar y las otras cosas a 

mujeres acostumbradas: son aborrecidos estos tales 

de las mujeres en extremo grado; pero como son muy 

sujetas a sus maridos, no osan hablar en ello sino 

pocas veces, o con los cristianos. Llaman en aquella 

lengua de Cueva a estos tales pacientes camayoa; y 

así, entre ellos, cuando un indio a otro quiere inju¬ 

riar o decirle por vituperio que es afeminado y para 

poco, le llama camayoa. 

Los indios en algunas provincias, según ellos mis¬ 

mos dicen, truecan las mujeres con otros, y siempre 

les parece que gana en el trueco el que la toma más 

vieja, porque las viejas los sirven mejor. 

Son muy grandes maestros de hacer sal de agua 

salada de la mar, y en esto ninguna ventaja les hacen 

los que en el dique de Gelanda,* cerca de la villa de 

Mediolburgue,** la hacen, porque la de los indios 

es tan blanca o más, y es mucho más fuerte o no se 

deshace tan presto; yo he visto muy bien la una y la 

otra, y la he visto hacer a los unos y a los otros. 

* Zelanda. 

** Middelburgo. 
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Es opinión de muchos que en aquellas partes debe 

haber piedras preciosas (no hablo en la Nueva Espa¬ 

ña, porque ya de allí algunas se han visto y traído a 

España, y en Valladolid, el año pasado de 1524, es¬ 

tando allí vuestra majestad, vi una esmeralda traída 

de Yucatán o Nueva España, entallado en ella de re¬ 

lieve un rostro redondo, a manera de luna de Plasma, 

la cual se vendió en más de cuatrocientos ducados de 

buen oro). Pero en Tierra-Firme, en Santa Marta, al 

tiempo que allí tocó el armada que el Católico rey 

don Fernando envió a Castilla del Oro, yo salté en tie¬ 

rra con otros, y se tomaron hasta mil y tantos pesos 

de oro y ciertas mantas y cosas de indios, en que se 

vieron plasmas de esmeraldas y corniolas* y jaspes 

y calcedonias y zafires blancos y ámbar de roca; todas 

estas cosas se hallaron donde he dicho, y se cree que 

de la tierra adentro les debía venir por trato y comer¬ 

cio que con otras gentes de aquellas partes deben 

tener; porque naturalmente todos los indios general¬ 

mente, más que todas las gentes del mundo, son incli¬ 

nados a tratar y a trocar y baratar unas cosas con 

otras; y así, de unas partes a otras van en canoas, y 

de donde hay sal la llevan adonde carecen de ella, 

y les dan oro o mantas o algodón hilado, o esclavos o 

pescado, o otras cosas; y en el Cenú, que es una pro¬ 

vincia de indios flecheros caribes, que confina con la 

provincia de Cartagena, y está entre ella y la punta de 

* Cornalinas. 
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Caribana, cierta gente que allí envió una vez Pedra- 

rias de Avila, gobernador de Castilla del Oro por 

vuestra majestad, fueron desbaratados, y mataron al 

capitán Diego de Bustamante y a otros cristianos, y 

éstos hallaron allí muchos cestos del tamaño de estos 

banastos que se traen de la montaña y Vizcaya con 

besugos; los cuales estaban llenos de cigarras y lan¬ 

gostas y grillos; y decían los indios que allí fueron 

presos que los tenían para los llevar a otras tierras 

adentro, apartadas de la costa de la mar, donde no 

tienen pescado, y estiman mucho aquel manjar para 

lo comer, en precio del cual decían que les daban y 

traían de allá otras cosas de que estotros tenían ne¬ 

cesidad y las estimaban en mucho, y los de acullá 

tenían mucha cantidad de las cosas que les daban a 

trueco o en precio de las dichas cigarras y grillos. 

Capítulo LXXXII 

De las minas del oro 

Aquesta particularidad de minas es cosa mucho para 

notar, y puedo yo hablar en ellas mejor que otro, por¬ 

que ha doce años que en la Tierra-Firme sirvo de 

veedor de las fundiciones del oro y de veedor de mi¬ 

nas, al Católico rey don Fernando, que en gloria está, 

y a vuestra majestad, y de esta causa he visto muy 

bien cómo se saca el oro y se labran las minas, y sé 

muy bien cuán riquísima es aquella tierra, y he he- 
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cho sacar oro para mí con mis indios y esclavos; y 

puedo afirmar como testigo de vista que en ninguna 

parte de Castilla del Oro, que es en Tierra-Firme, me 

pedirá minas de oro, que yo deje de ofrecerme a las 

dar descubiertas dentro de diez leguas de donde se 

me pidieren y muy ricas, pagándome la costa del an¬ 

darlas a buscar, porque aunque por todas partes se 

halla oro, no es en toda parte de seguirlo, por ser poco, 

y haber mucho más en un cabo que en otro, y la mina 

o venero que se ha de seguir ha de ser en parte que, 

según la costa se pusiere de gente y otras cosas nece¬ 

sarias en la buscar, que se pueda sacar la costa, y 

demás de eso, se saque alguna ganancia, porque de 

hallar oro en las más partes, poco o mucho, no hay 

duda. El oro que se saca en la dicha Castilla del Oro 

es muy bueno y de veinte y dos quilates y dende arri¬ 

ba; y demás de lo que de las minas se saca, que es en 

mucha cantidad, se han habido y cada día se han mu¬ 

chos tesoros de oro, labrados, en poder de los indios 

que se han conquistado y de los que de grado o por 

rescate y como amigos de los cristianos lo han dado, 

alguno de ello muy bueno; pero la mayor parte de 

este oro labrado que los indios tienen es encobrado, 

y hacen de ello muchas cosas y joyas, que ellos y ellas 

traen sobre sus personas, y es la cosa del mundo que 

comúnmente más estiman y precian. La manera de 

cómo el oro se saca es de esta forma, que o lo hallan 

en sabana o en el río. Sabana se llaman los llanos y 

vegas y cerros que están sin árboles, y toda tierra 
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rasa, con yerba o sin ella; pero también algunas veces 

se halla el oro en la tierra fuera del río en lugares que 

hay árboles, y para lo sacar cortan muchos y grandes 

árboles; pero en cualquiera de estas dos maneras que 

ello se halla, ora sea en el río o quebrada de agua o 

en tierra, diré en ambas maneras lo que pasa y se 

hace en esto. Cuando alguna vez se descubre la mina 

o venero de oro es buscando y dando catas en las par¬ 

tes que a los hombres mineros y expertos en sacar 

oro les parece que lo puede haber, y si lo hallan, si¬ 

guen la mina y lábranlo en río o sabana, como dicho 

es; y siendo en sabana, limpian primero todo lo que 

está sobre la tierra, y cavan ocho o diez pies en luen¬ 

go, y otros tantos, o más o menos, en ancho, según 

al minero le parece, hasta un palmo o dos de hondo, 

y igualmente sin ahondar más lavan todo aquel lecho 

de tierra que hay en el espacio que es dicho; y si en 

aquel peso que es dicho hallan oro, síguenlo; y si no, 

ahondan más otro palmo y lávanlo, y si tampoco lo 

hallan, ahondan más y más hasta que poco a poco, 

lavando la tierra, llegan a la peña viva; y si hasta ella 

no topan oro, no curan de seguirlo ni buscarlo más 

allí, y vanlo a buscar a otra parte; pero donde lo ha¬ 

llan, en aquella altura o peso, sin ahondar más, en 

aquella igualdad que se topa siguen el ejercicio de lo 

sacar hasta labrar toda la mina que tiene el que la ha¬ 

lla, si la mina le parece que es rica; y esta mina ha de 

ser de ciertos pies o pasos en luengo, según límite 

que en esto y en el anchura que ha de tener la mina 
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ya está determinado y ordenado que haya de terre¬ 

no; y en aquella cantidad ningún otro puede sacar 

oro, y donde se acaba la mina del que primero halló 

el oro, luego a par de aquél puede hincar estacas y 

señalar mina para sí el que quisiere. Estas minas de 

sabana o halladas en tierra siempre han de buscarse 

cerca de un río o arroyo o quebrada de agua o balsa o 

fuente, donde se pueda labrar el oro, y ponen ciertos 

indios a cavar la tierra, que llaman escopetar; y ca¬ 

vada, hinchan bateas de tierra, y otros indios tienen 

cargo de llevar las dichas bateas hasta donde está el 

agua do se ha de lavar esta tierra; pero los que las 

bateas de tierra llevan no las lavan, sino tornan por 

más tierra, y aquélla que han traído dejan en otras 

bateas que tienen en las manos los lavadores, los cua¬ 

les son por la mayor parte indias, porque el oficio es 

de menos trabajo que lo demás; y estos lavadores 

están asentados orilla del agua, y tienen los pies hasta 

cerca de las rodillas o menos, según la disposición de 

donde se asientan, metidos en el agua, y tienen en las 

manos la batea, tomada por dos asas o puntas para la 

asir (que la batea tiene), y moviéndola, y tomando 

agua, y poniéndola a la corriente con cierta maña, 

que no entra del agua más cantidad en la batea de 

la que el lavador ha menester, y con la misma maña 

echándola fuera, el agua que sale de la batea roba 

poco a poco y lleva tras sí la tierra de la batea, y el 

oro se abaja a lo hondo de la batea, que es cóncava y 

del tamaño de un bacín de barbero, y casi tan honda; 
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y desque toda la tierra es echada fuera, queda en el 

suelo de la batea el oro, y aquél pone aparte, y torna 

a tomar más tierra y lavarla, etc. E así de esta ma¬ 

nera continuando cada lavador, saca al día lo que 

Dios es servido que saque, según le place que sea la 

ventura del dueño de los indios y gente que en este 

ejercicio se ocupan; y hase de notar que para un par 

de indios que lavan son menester dos personas que 

sirvan de tierra a cada uno de ellos, y dos otros que es¬ 

copeten y rompan y caven, y hinchan las dichas bateas 

de servicio, porque así se llaman, de servicio, las ba¬ 

teas en que se lleva la tierra hasta los lavadores; y 

sin esto, es menester que haya otra gente en la estan¬ 

cia donde los indios habitan y van a reposar la noche, 

la cual gente labre pan y haga los otros mantenimien¬ 

tos con que los unos y los otros se han de sostener. De 

manera que una batea es, a lo menos en todo lo que 

es dicho, cinco personas ordinariamente. La otra ma¬ 

nera de labrar mina en río o arroyo de agua se hace 

de otra manera, y es que echando el agua de su curso 

en medio de la madre, después que está en seco y la 

han xamurado (que en lengua de los que son mineros 

quiere decir agotado, porque xamurar es agotar) ha¬ 

llan oro entre las peñas y hoquedades y resquicios de 

las peñas y en aquello que estaba en la canal de la 

dicha madre del agua y por donde su curso natural 

hacía; y a las veces, cuando una madre de éstas es 

buena y acierta, se halla mucha cantidad de oro en 

ella. Porque ha de tener vuestra majestad por máxi- 
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ma, y así parece por el efecto, que todo el oro nace 

en las cumbres y más alto de los montes, y que las 

aguas de las lluvias poco a poco con el tiempo lo trae 

y abaja a los ríos y quebradas de arroyos que nacen 

de las sierras, no obstante que muchas veces se ha¬ 

lla en llanos que están desviados de los montes; y 

cuando esto acaece, mucha cantidad se halla por todo 

aquello, pero por la mayor parte y más continuada¬ 

mente se halla en las faldas de los cerros y en los 

ríos mismos y quebradas; así que de una de estas dos 

maneras se saca el oro. 

Para consecuencia del nacer el oro en lo alto y 
w 

bajarse a lo bajo se ve un indicio grande que lo hace 

creer, y es aqueste. El carbón nunca se pudre debajo 

de tierra cuando es de madera recia, y acaece que 

labrando la tierra en la falda del cerro o en el come¬ 

dio o otra parte de él, y rompiendo una mina en tierra 

virgen, y habiendo ahondado uno, y dos, y tres esta¬ 

dos, o más, se hallan allá debajo en el peso que hallan 

el oro, y antes que le topen también; pero en tierra 

que se juzga por virgen y lo está, así para se romper 

y cavar algunos carbones de leña, los cuales no pu¬ 

dieron allí entrar, según natura, sino en el tiempo que 

la superficie de la tierra era en el peso que los dichos 

carbones hallan, y derribándolos el agua de lo alto, 

quedaron allí, y como después llovió otras innumera¬ 

bles veces, como es de creer, cayó de lo alto más y 

más tierra, hasta tanto que por discurso de años fué 

creciendo la tierra sobre los carbones aquellos esta- 
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dos o cantidad que hay al presente, que se labran las 

minas desde la superficie hasta donde se topan con 

los dichos carbones. 

Digo más, que cuanto más ha corrido el oro desde 

su nacimiento hasta donde se halló, tanto más está 

liso y purificado y de mejor quilate y subido, y cuan¬ 

to más cerca está de la mina o vena donde nació, tanto 

más crespo y áspero le hallan y de menos quilates, y 

tanto más parte de él se menoscaba o mengua al tiem¬ 

po del fundirlo y más agrio está. Algunas veces se 

hallan granos grandes y de mucho peso sobre la tie¬ 

rra, y a veces debajo de ella. 

El mayor de todos los que hasta hoy en aquestas 

Indias se ha visto fue el que se perdió en la mar, cer¬ 

ca de la isla de la Beata, que pesaba tres mil doscien¬ 

tos castellanos, que son una arroba y siete libras, o 

treinta y dos libras de diez y seis onzas, que son se¬ 

senta y cuatro marcos de oro; pero otros muchos se 

han hallado, aunque no de tanto peso. 

Yo vi el año de 1515 en poder del tesorero de 

vuestra majestad, Miguel de Pasamonte, dos granos, 

que el uno pesaba siete libras, que son catorce mar¬ 

cos, y el otro de diez marcos, que son cinco libras, y 

de muy buen oro de veinte y dos quilates o más. 

Y pues aquí se trata del oro, paréceme que an¬ 

tes de pasar adelante y que se hable en otra cosa, se 

diga cómo los indios saben muy bien dorar las piezas 

de cobre o de oro muy bajo; lo cual ellos hacen, y 

les dan tan excelente color y tan subida, que parece 
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que toda la pieza que así doran es de tan buen oro 

como si tuviese veinte y dos quilates o más. La cual 

color ellos le dan con ciertas yerbas, y tal, que cual¬ 

quiera platero de los de España o Italia, o donde más 

expertos los hay, se tendría el que así lo supiese ha¬ 

cer, por muy rico con este secreto o manera de dorar. 

Y pues de las minas se ha dicho asaz por menudo la 

verdad, y particular manera que se tiene en sacar 

el oro, en lo que toca al cobre, digo que en muchas 

partes de las dichas islas y Tierra-Firme de estas In¬ 

dias, se ha hallado, y cada día lo hallan, en gran 

cantidad y muy rico; pero no se curan hasta ahora de 

ello, ni lo sacan, puesto que en otras partes sería muy 

grande tesoro la utilidad y provecho que del cobre 

se podría haber; pero como hay oro, lo más priva a lo 

menos, y no se curan de esotro metal. Plata, y muy 

buena y mucha, se halla en la Nueva España; pero, 

como al principio de este reportorio dije, yo no ha¬ 

blo en cosa alguna de aquella provincia al presente; 

pero todo está puesto y escrito por mí en la General 

historia de las Indias. 

Capítulo LXXXIII 

De los pescados y pesquerías 

En Tierra-Firme los pescados que hay, y yo he vis¬ 

to, son muchos y muy diferentes; y pues de todos no 

será posible decirse aquí, diré de algunos; y prime- 
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ramente digo que hay unas sardinas anchas y las colas 

bermejas, excelente pescado y de los mejores que allá 

hay. Mojarras, diahacas, jureles, dahaos, rajas, sal¬ 

monados; todos éstos, y otros muchos cuyos nombres 

no tengo en memoria, se toman en los ríos en grandí¬ 

sima abundancia, y asimismo camarones muy buenos; 

pero en la mar asimismo se toman algunos de los de 

suso nombrados, y palometas, y acedías,'* y pargos, 

y lizas, y pulpos, y doradas, y sábalos muy grandes, y 

langostas, y jaibas, y ostias, y tortugas grandísimas, 

y muy grandes tiburones, y manatíes, y morenas, y 

otros muchos pescados, y de tanta diversidad y can¬ 

tidad de ellos, que no se podría expresar sin mucha 

escritura y tiempo para lo escribir; pero solamente 

especificaré aquí, y diré algo más largo, lo que toca 

a tres pescados que de suso se nombraron, que son: 

tortuga, tiburón y el manatí. E comenzando del pri¬ 

mero, digo que en la isla de Cuba se hallan tan gran¬ 

des tortugas, que diez y quince hombres son necesarios 

para sacar del agua una de ellas; esto he oído yo 

decir en la misma isla a tantas personas de crédito, 

que lo tengo por mucha verdad; pero lo que yo puedo 

testificar de vista de las que en Tierra-Firme se ma¬ 

tan, yo la he visto en la villa de Acia, que seis hom¬ 

bres tenían bien qué llevar en una, y comúnmente 

las menores es harta carga una de ellas para dos hom¬ 

bres; y aquella que he dicho que vi llevar a seis, tenía 

* Platijas. 
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la concha de ella por la mitad del lomo, siete palmos 

de vara de luengo, y más de cinco en ancho o por el 

través de ella. Témanlas de esta manera: a veces acae¬ 

ce que caen en las grandes redes barrederas algunas 

tortugas, pero de la manera que se toman en cantidad 

es cuando las tortugas se salen de la mar a desovar o 

a pacer fuera por las playas; y así como los cristianos 

o los indios topan el rastro de ellas en el arena, van 

por él: y en topándola, ella echa a huir para el agua; 

pero como es pesada, alcánzanla luego con poca fati¬ 

ga, y pénenles un palo entre los brazos, debajo, y 

trastórnanlas de espaldas así como van corriendo, y la 

tortuga se queda así, que no se puede tornar a ende¬ 

rezar; y dejada así, si hay otro rastro de otra o otras, 

van a hacer lo mismo, y de esta forma toman muchas 

donde salen, como es dicho. Es muy excelente pes¬ 

cado y de muy buen sabor y sano. 

El segundo pescado de los tres que de suso se 

dij o, se llama tiburón; éste es grande pescado y muy 

suelto en el agua, y muy carnicero, y témanse mu¬ 

chos de ellos, así caminando las naves a la vela por 

el mar Océano, como surgidas y de otras maneras, en 

especial los pequeños; pero los mayores se toman na¬ 

vegando los navios, en esta forma: que como el tibu¬ 

rón ve las naos, las sigue y se va tras ellas, comiendo 

la basura y inmundicias que de la nao se echan fuera, 

y por cargada de velas que vaya la nao, y por prós¬ 

pero tiempo que lleve, cual ella lo debe desear, le va 

siempre el tiburón a la par, y le da en torno muchas 
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vueltas, y acaece seguir a la nao ciento y cincuenta 

leguas, y más; y así, podría todo lo que quisiese; y 

cuando lo quieren matar, echan por popa de la nao 

un anzuelo de cadena tan grueso como el dedo pul¬ 

gar, y tan luengo como tres palmos, encorvado, como 

suelen estar los anzuelos, y las orejas de él a propor¬ 

ción de la groseza, y al cabo del asta del dicho anzue¬ 

lo, cuatro o cinco eslabones de hierro gruesos, y del 

último atado un cabo de una cuerda, grueso como 

dos veces o tres el dicho anzuelo, y ponen en él una 

pieza de pescado o tocino, o carne cualquiera, o parte 

del asadura de otro tiburón si le han muerto porque 

en un día yo he visto tomar nueve, y si se quisieran 

tomar más, también se pudiera hacer; y el dicho tibu¬ 

rón, por mucho que la nao corra, la sigue, como es 

dicho, y trágase todo el dicho anzuelo, y de la sacu¬ 

dida de la fuerza de él mismo, y con la furia que va 

la nao, así como traga el cebo y se quiere desviar, lue¬ 

go el anzuelo se atraviesa, y le pasa y sale por una 

quijada la punta de él, y prendido, son algunos de 

ellos tan grandes, que doce, y quince hombres, o más, 

son necesarios para lo guindar y subir en el navio, y 

metido en él, un marinero le da con el cotillo de una 

hacha en la cabeza grandes golpes, y lo acaba de ma¬ 

tar; son tan grandes, que algunos pasan de diez, y 

doce pies, y más, y en la groseza, por lo más ancho 

tiene cinco, y seis, y siete palmos, y tienen muy gran 

boca, a proporción del cuerpo, y en ella dos órdenes 

de dientes en torno, la una distinta de la otra algo, y 
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muy espesos y fieros los dientes; y muerto, hácenlo 

lonjas delgadas, y pénenlas a enjugar dos o tres o más 

días, colgadas por las jarcias del navio al aire, y des¬ 

pués se las comen. Es buen pescado, y gran basti¬ 

mento para muchos días en la nao, por su grandeza; 

pero los mejores son los pequeños, y más sanos y tier¬ 

nos; es pescado de cuero, como los cazones y tollos; 

los cuales, y el dicho tiburón, paren otros sus seme¬ 

jantes, vivos; y esto digo porque el Plinio ninguno de 

aquestos tres puso en el número de los pescados que 

dice en su Historia natural que paren. Estos tiburo¬ 

nes salen de la mar, y súbense por los ríos, y en ellos 

no son menos peligrosos que los lagartos grandes de 

que atrás se dijo largamente; porque también los ti¬ 

burones se comen los hombres y las vacas y yeguas, y 

son muy peligrosos en los vados o partes de los ríos 

donde una vez se ceban. Otros pescados, muchos, y 

muy grandes y pequeños, y de muchas suertes, se 

toman desde los navios corriendo a la vela, de lo cual 

diré tras el manatí, que es el tercero de los tres que 

dije de suso que expresaría. 

El manatí es un pescado de mar, de los grandes, 

y mucho mayor que el tiburón en groseza y de luen¬ 

go, y feo mucho, que parece una de aquellas odrinas 

grandes en que se lleva mosto en Medina del Campo 

y Arévalo; y la cabeza de este pescado es como de una 

vaca, y los ojos por semejante, y tiene unos tocones 

gruesos en lugar de brazos, con que nada, y es animal 

muy mansueto, y sale hasta la orilla del agua, y si 
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desde ella puede alcanzar algunas yerbas que estén 

en la costa en tierra, pácelas; mátanlos los balleste¬ 

ros, y asimismo a otros muchos y muy buenos pesca¬ 

dos, con la ballesta, desde una barca o canoa, porque 

andan someros de la superficie del agua; y como lo 

ven, dánle una saetada con un arpón, y el tiro o arpón 

con que le dan, lleva una cuerda delgada o trailla de 

hilo muy sutil y recio, alquitranado; y vase huyendo, 

y en tanto el ballestero da cordel, y echa muchas bra¬ 

zas de él fuera, y en el fin del hilo un corcho o palo, y 

desque ha andado bañando la mar de sangre, y está 

cansado, y vecino a la fin de la vida, llégase él mismo 

hacia la playa o costa, y el ballestero va cogiendo su 

cuerda, y desque le quedan siete o diez brazas, o poco 

más o menos, tira del cordel hacia tierra, y el manatí 

se allega hasta tanto que toca en tierra, y las ondas 

del agua le ayudan a encallarse más, y entonces el 

dicho ballestero y los que le ayudan acábanle de echar 

en tierra; y para lo llevar a la ciudad o adonde lo han 

de pesar, es menester una carreta y un par de bueyes, 

y a las veces dos pares, según son grandes estos pes¬ 

cados. Asimismo, sin que se llegue a la tierra, lo me¬ 

ten en la canoa, porque como se acaba de morir, se 

sube sobre el agua: creo que es uno de los mejores 

pescados del mundo en sabor, y el que más parece car¬ 

ne; y en tanta manera en la vista es próximo a la vaca, 

que quien no le hobiere visto entero, mirando una 

pieza de él cortada, no se sabrá determinar si es vaca 

o ternera, y de hecho lo tendrán por carne, y se enga- 
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ñarán en esto todos los hombres del mundo; y asimis¬ 

mo el sabor es de muy excelente ternera propiamente, 

y la cecina de él muy especial, y se tiene mucho; nin¬ 

guna igualdad tiene, ni es tal, con gran parte, el sollo 

de estas partes. 

Estos manatíes tienen una cierta piedra o hueso 

en la cabeza, entre los sesos o meollo, la cual es muy 

útil para el mal de la ijada, y muélenla después de 

haberla muy bien quemado, y aquel polvo molido tó¬ 

mase cuando el dolor se siente, por la mañana en 

ayunas, tanta parte como se podrá coger con una 

blanca de a maravedí, en un trago de muy buen 

vino blanco; y bebiéndolo así tres o cuatro mañanas, 

quítase el dolor, según algunos que lo han probado 

me han dicho; y como testigo de vista, digo que he 

visto buscar esta piedra con gran diligencia a muchos 

para el efecto que he dicho. 

Otros pescados hay casi tan grandes como los ma¬ 

natíes, que se llaman pez vihuela, que traen en la par¬ 

te alta o hocico una espada, que por ambos lados está 

llena de dientes muy fieros, y es esta espada de una 

cosa propia suya, durísima y muy recia, y de cuatro 

y cinco palmos de luengo, y así a proporción de la 

longueza, es la anchura; y hay estos pescados desde 

tamaños como una sardina o menos, hasta que dos 

pares de bueyes tienen harta carga en uno de ellos en 

una carreta. 

Mas, pues me ofrecí de suso de decir de otros pes¬ 

cados que se matan asimismo por la mar navegando 
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los navios, no se olviden las toñinas, que son grandes 

y buenos pescados, las cuales se matan con fisgas y 

arpones arrojados cuando ellas pasan cerca de los na¬ 

vios; y asimismo de la misma manera matan muchas 

doradas, que es un pescado de los buenos que hay 

en la mar. Noté en aquel grande mar Océano una 

cosa, que afirmarán todos los que a las Indias han ido; 

y es, que así como en la tierra hay provincias férti¬ 

les y otras estériles, de la misma manera en la mar 

acaece, que algunas veces corren los navios cincuen¬ 

ta, y ciento, y doscientas, y más leguas, sin poder to¬ 

mar un pescado o verle, y en otras partes de aquel 

mar Océano se ve la mar hirviendo de pescados, y 

se matan muchos de ellos. 

Quédame de decir de una volatería de pescados, 

que es cosa de oír, y es así: cuando los navios van en 

aquel grande mar Océano siguiendo su camino, le- 

vántanse de una parte y otra muchas manadas de unos 

pescados, como sardinas el mayor, y de aquesta gran¬ 

deza para abajo, disminuyendo hasta ser muy peque¬ 

ños algunos de ellos, que se llaman peces voladores, y 

levántanse a manadas en bandas o lechigadas, y en 

tanta muchedumbre, que es cosa de admiración, y a 

veces se levantan pocos; y como acaece, de un vuelo 

van a caer cien pasos, y a veces algo más y menos, y 

algunas veces caen dentro de los navios. Yo me 

acuerdo que una noche, estando la gente toda del na¬ 

vio cantando la salve, hincados de rodillas en la más 

alta cubierta de la nao, en la popa, atravesó cierta 
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banda de estos pescados voladores, y íbamos con mu¬ 

cho tiempo corriendo, y quedaron muchos de ellos 

por la nao, y dos o tres cayeron a par de mí, que yo 

tuve en las manos vivos, y los pude muy bien ver, y 

eran luengos del tamaño de sardinas, y de aquella 

groseza, y de las quijadas les salían sendas cosas, 

como aquellas con que nadan los pescados acá en los 

ríos, tan luengas como era todo el pescado, y éstas son 

sus alas; y en tanto que éstas tardan de se enjugar 

con aire cuando saltan del agua a hacer aquel vuelo, 

tanto se puede sostener en el aire; pero aquellas enju¬ 

tas, que es a lo más en el espacio o trecho que es di¬ 

cho, caen en el agua, y témanse a levantar y hacer lo 

mismo, o se quedan y lo dejan; pero en el año de 1515 

años, cuando la primera vez yo vine a informar a 

vuestra majestad de las cosas de Indias, y fui en Flan- 

des, luego el año siguiente, al tiempo de su bien¬ 

aventurada sucesión en estos sus reinos de Castilla y 

Aragón, en aquel camino corriendo yo con la nao, 

cerca de la isla Bermuda que por otro nombre se lla¬ 

ma la Garza, y es la más lejos isla de todas las que 

hoy se saben en el mundo, que más lejos está de otra 

ninguna isla o tierra-firme, y llegué de ella hasta 

estar en ocho brazas de agua, y a tiro de lombarda de 

ella; y determinado de hacer saltar en tierra alguna 

gente a saber lo que hay allí, y aun para hacer dejar 

en aquella isla algunos puercos vivos de los que yo 

traía en la nao para el camino, porque se multiplica¬ 

sen allí; pero el tiempo saltó luego al contrario, y 
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hizo que no pudiésemos tomar la dicha isla, la cual 

puede ser de longitud doce leguas, y de latitud seis, 

y tendrá hasta treinta leguas de circuito, y está en 

treinta y tres grados de la banda de Santo Domingo, 

hacia la parte de septentrión; y estando por allí cer¬ 

ca, vi un contraste de estos peces voladores y de las 

doradas y de las gaviotas, que en verdad me parece 

que era la cosa de mayor placer que en mar se podía 

ver de semejantes cosas. Las doradas iban sobre¬ 

aguadas, y a veces mostrando los lomos, y levantaban 

estos pescadillos voladores, a los cuales seguían por 

los comer, lo cual huían con el vuelo suyo, y las do¬ 

radas proseguían corriendo tras ellos a do caían; por 

otra parte, las gaviotas o gavinas en el aire tomaban 

muchos de los peces voladores; de manera que ni 

arriba ni abajo no tenían seguridad; y este mismo pe¬ 

ligro tienen los hombres en las cosas de esta vida 

mortal, que ningún seguro hay para el alto ni bajo 

estado de la tierra; y esto sólo debería bastar para 

que los hombres se acuerden de aquella segura fol- 

ganza que tiene Dios aparejada para quien le ama, y 

quitar los pensamientos del mundo, en que tan apa¬ 

rejados están los peligros, y los poner en la vida 

eterna, en que está la perpetua seguridad. 

Tornando a mi historia, estas aves eran de la isla 

Bermuda que he dicho, y cerca de ella vi esta volate¬ 

ría extraña, porque aquestas aves no se apartan mu¬ 

cho de tierra, ni podían ser de otra tierra alguna. 
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Capítulo LXXXIV 

De la pesquería de las perlas 

Pues que se ha dicho de algunas cosas que no son de 

tanta estimación o precio como las perlas, justo me 

parece que diga la manera de cómo se pescan, y es 

así: en la costa del norte, en Cubagua y Cumaná, que 

es donde aquesto más se ejercita, según plenariamen¬ 

te yo fui informado de indios y cristianos, dicen que 

salen de aquella isla de Cubagua muchos indios, 

que allí están en cuadrillas de señores particulares, 

vecinos de Santo Domingo y San Juan, y en una canoa 

o barca vanse por la mañana cuatro o cinco o seis, o 

más, y donde les parece o saben ya que es la cantidad 

de las perlas, allí se paran en el agua, y échanse para 

abajo a nado los dichos indios, hasta que llegan al 

suelo, y queda en la barca uno, la cual tiene queda 

todo lo que él puede, atendiendo que salgan los que 

han entrado debajo del agua, y después que gran es¬ 

pacio ha estado el indio así debajo, sale fuera encima 

del agua, y nadando se recoge a su barca, y presenta 

y pone en ella las ostias que saca, porque en ostias se 

hallan las dichas perlas, y descansa un poco, y come 

algún bocado, y después torna a entrar en el agua y 

está allá lo que puede, y torna a salir con las ostias 

que ha tornado a hallar, y hace lo que primero, y 

de esta manera todos los demás que son nadadores 
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para este ejercicio, hacen lo mismo; y cuando viene 

la noche, y les parece tiempo de descansar, vanse a la 

isla a su casa, y entregan las dichas ostias al mayor¬ 

domo de su señor, que de los dichos indios tiene car¬ 

go ; y aquel háceles dar de cenar, y pone en cobro las 

dichas ostias; y cuando tiene copia, hace que las abran, 

y en cada una hallan las perlas o aljófar, dos, y tres, y 

cinco, y seis, y muchos más granos, según natura allí 

los puso, y guárdanse las perlas y aljófar que en las 

dichas ostias se hallan, y cómense las ostias si quie¬ 

ren, o échanlas a mal, porque hay tantas, que aborre¬ 

cen, y todo lo que sobra de semejantes pescados enoja, 

cuanto más que ellas son muy duras, y no tan buenas 

para comer como las de España. Esta isla de Cuba- 

gua, donde aquesta pesquería está, es en la costa del 

norte, y no es mayor de lo que es Gelanda, pero es ta¬ 

maña. Algunas veces que la mar anda más alta de lo 

que los pescadores y ministros de esta pesquería de 

perlas queman, y también porque naturalmente cuan¬ 

do un hombre está en mucha hondura debajo del 

agua (como lo he yo muy bien probado), los pies se 

levantan para arriba, y con dificultad pueden estar en 

tierra debajo del agua luengo espacio: en esto pro¬ 

veen los indios, con echarse sobre los lomos dos pie¬ 

dras, una al un costado, y otra al otro, asidas de una 

cuerda, y él en medio, y déjase ir para abajo, y como 

las piedras son pesadas, hácenle estar debajo en el 

suelo quedo, pero cuando le parece y quiere subirse, 

fácilmente puede desechar las piedras y salirse; pero 
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no es aquesto que está dicho lo que puede maravillar 

de la habilidad que los indios tienen para este ejer¬ 

cicio, sino que muchos de ellos se están debajo del 

agua una hora, y algunos más tiempo, y menos, se¬ 

gún que cada uno es apto y suficiente para esta ha¬ 

cienda. Otra cosa grande me ocurre, y es, que pre¬ 

guntando yo muchas veces a algunos señores de los 

indios que andan en esta pesquería, si se acaban 

las pesquerías de estas perlas, pues que es pequeño 

el sitio donde se toman, todos me respondieron que 

se acababan en una parte y se iban a pescar a otra, al 

otro costado o viento contrario, y que después que 

también acullá se acababan, se tornan al primero lu¬ 

gar o alguna de aquellas partes donde primero habían 

pescado, y dejádolo por agotado de perlas, y que lo 

hallaban tan lleno como si nunca allí hubieran sacado 

cosa alguna; de que se infiere y puede sospechar 

que, o son de paso estas ostias, como lo son otros pes¬ 

cados, o nacen y se aumentan y producen en lugar 

señalado. Aquesta Cumaná y Cubagua, donde aques¬ 

ta pesquería de perlas que he dicho se hace, está en 

doce grados de la parte que la dicha costa mira al 

norte o septentrión. 

Asimismo se toman y hallan muchas perlas en la 

mar austral del Sur, y muy mayores en la isla de las 

Perlas, que los indios llaman Terarequi, que es en el 

golfo de San Miguel, y allí han parecido mayores per¬ 

las mucho, y de más precio que en estotra costa del 

norte, en Cumaná, ni en otra parte de ella: digo esto 
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como testigo de vista, porque en aquella mar del Sur 

yo he estado, y me he informado muy particularmente 

de lo que toca a estas perlas. 

De esta isla de Terarequi es una perla pera, de 

treinta y un quilates, que hubo Pedrarias en mil y 

tantos pesos, la cual se hubo cuando el capitán Gas¬ 

par de Morales, primo del dicho Pedrarias, pasó a la 

dicha isla en el año de 1515 años; la cual perla vale 

muchos más dineros. 

De aquella isla también es una perla redondísima 

que yo traje de aquella mar, tamaña como un bodoque 

pequeño, y pesa veinte y seis quilates; y en la ciudad 

de Panamá, en la mar del Sur, di por esta perla seis¬ 

cientos y cincuenta pesos de buen oro, y la tuve tres 

años en mi poder, y después que estoy en España la 

vendí al conde Nansao, marqués del Cenete, gran ca¬ 

marlengo de vuestra majestad; el cual la dió a la mar¬ 

quesa del Cenete, doña Mencía de Mendoza, su mu¬ 

jer; la cual perla creo yo que es una de las mayores, o 

la mayor de todas las que en estas partes se han visto, 

redonda; porque ha de saber vuestra majestad que 

en aquella costa del sur antes se hallarán cien perlas 

grandes de talle de pera que una redonda grande. 

Está esta dicha isla de Terarequi, que los cristianos 

la llaman la isla de las Perlas, y otros la dicen isla de 

Flores, en ocho grados, puesta a la banda o parte aus¬ 

tral o del sur de la Tierra-Firme, en la provincia de 

Castilla del Oro. En estas dos partes que he dicho 

de la una costa y otra de Tierra-Firme, es donde hasta 
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ahora se pescan las perlas; pero también he sabido 

que en la provincia y islas de Cartagena hay perlas; y 

pues vuestra majestad manda que vaya a le servir 

allí de su gobernador y capitán, yo me tengo cuidado 

de las hacer buscar, y no me maravillo que allí se ha¬ 

llen asimismo, porque los que aquesto me han dicho 

no hablan sino por oídos de los mismos indios de 

aquella tierra, que se las han enseñado dentro en el 

pueblo y puerto del cacique Carex, que es el principal 

de la isla de Codego, que está en la boca del puer¬ 

to de la dicha Cartagena, la cual en lengua de los 

indios se llama Coro; la cual isla y puerto están 

a la banda del norte de la costa de Tierra-Firme en 

diez grados. 

Capítulo LXXXV 

Del estrecho y camino que hay desde la mar del Norte 

a la mar Austral, que dicen del Sur 

Opinión ha sido entre los cosmógrafos y pilotos mo¬ 

dernos, y personas que de la mar tienen algún conoci¬ 

miento, que hay estrecho de agua desde la mar del 

Sur a la del Norte, en la Tierra-Firme, pero no se ha 

hallado ni visto hasta ahora; y el estrecho que hay, 

los que en aquellas partes habernos andado, más cree¬ 

mos que debe ser de tierra que no de agua; porque en 

algunas partes es muy estrecha, y tanto, que los in¬ 

dios dicen que desde las montañas de la provincia de 
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Esquegna y de Urraca, que están entre la una y la 

otra mar, puesto el hombre en las cumbres de ellas, si 

mira a la parte septentrional se ve el agua y mares 

del Norte, de la provincia de Veragua, y que mirando 

al opósito, a la parte austral o del mediodía, se ve la 

mar y costa del Sur, y provincias que tocan en ella, 

de aquestos dos caciques o señores de las dichas pro¬ 

vincias de Urraca y Esquegna. Bien creo que si esto 

es así como los indios dicen, que de lo que hasta el 

presente se sabe, esto es lo más estrecho de tierra; 

pero, según dicen que es doblada de sierras y áspero, 

no lo tengo yo por el mejor camino ni tan breve como 

el que hay desde el puerto del Nombre de Dios, que 

está en la mar del Norte, hasta la nueva ciudad de 

Panamá, que está en la costa y a par del agua de la 

mar del Sur; el cual camino asimismo es muy ás¬ 

pero y de muchas sierras y cumbres muy dobladas, y 

de muchos valles y ríos, y bravas montañas y espesí¬ 

simas arboledas, y tan dificultoso de andar, que sin 

mucho trabajo no se puede hacer; y algunos ponen 

por esta parte, de mar a mar, diez y ocho leguas, y yo 

las pongo por veinte buenas, no porque el camino 

pueda ser más de lo que es dicho, pero porque es muy 

malo, según de suso dije; el cual he yo andado dos 

veces a pie. E yo pongo desde el dicho puerto y villa 

del Nombre de Dios siete leguas hasta el cacique de 

Juanaga (que también se llama de Capira), y aun 

casi ocho leguas, y desde allí otro tanto hasta el río 

de Chagre, y aun es más camino el de aquesta segunda 
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jornada; así que hasta allí las hago diez y seis leguas, 

y allí se acaba el mal camino; y desde allí a la puente 

Admirable hay dos leguas, y desde la dicha puente hay 

otras dos leguas hasta el puerto de Panamá. Así que 

son veinte por todas a mi parecer; y pues tantas le¬ 

guas he andado peregrinando por el mundo, y tanto 

he visto de él, no es mucho que yo acierte en la tasa 

de tan corto camino, como el que he dicho que hay 

desde la mar del Norte a la del Sur. 

Si, como en nuestro Señor se espera, para la Es¬ 

pecería se halla navegación para la traer al dicho 

puerto de Panamá, como es muy posible, Deo vo- 

lente, desde allí se puede muy fácilmente pasar y 

traer a estotra mar del Norte, no obstante las dificul¬ 

tades que de suso dije de este camino, como hombre 

que muy bien le ha visto, y por sus pies dos veces an¬ 

dado el año de 1521 años; pero hay maravillosa dis¬ 

posición y facilidad para se andar y pasar la dicha 

Especería por la forma que ahora diré: desde Panamá 

hasta el dicho río de Chagre hay cuatro leguas de muy 

buen camino, y que muy a placer le pueden andar ca¬ 

rretas cargadas, porque aunque hay algunas subidas, 

son pequeñas, y tierra desocupada de arboleda, y 

llanos, y todo lo más de estas cuatro leguas es raso; 

y llegadas las dichas carretas al dicho río, allí se po¬ 

dría embarcar la dicha especería en barcas y pinazas; 

el cual río sale a la mar del Norte, a cinco o seis 

leguas debajo del dicho puerto del Nombre de Dios, 

y entra la mar a par de una isla pequeña, que se llama 
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isla de Bastimentos, donde hay muy buen puerto. 

Mire vuestra majestad qué maravillosa cosa y grande 

disposición hay para lo que es dicho, que aqueste río 

Chagre, naciendo a dos leguas de la mar del Sur, 

viene a meterse en la mar del Norte. Este río corre 

muy recio, y es muy ancho y poderoso y hondable, y 

tan apropiado para lo que es dicho, que no se podría 

decir ni imaginar ni desear cosa semejante tan al pro¬ 

pósito para el efecto que he dicho. 

La puente Admirable o Natural, que está a dos 

leguas del dicho río y otras dos del dicho puerto de 

Panamá, y en la mitad del camino, es de esta manera: 

que al tiempo que a ella llegamos, sin sospecha de 

tal edificio ni la ver hasta que está el hombre encima 

de ella, yendo hacia la dicha Panamá, así como co¬ 

mienza la puente, mirando a la mano derecha ve deba¬ 

jo de sí un río, que desde donde el hombre tiene los 

pies hasta el agua hay dos lanzas de armas, o más, en 

hondo o altura, y es pequeña agua, o hasta la rodilla, 

la que puede llevar, y de treinta o cuarenta pasos en 

ancho; el cual río se va a meter en el otro río de Cha¬ 

gre, que primero se dijo; y estando asimismo sobre la 

dicha puente, y mirando a la parte siniestra, está lleno 

de árboles y no se ve el agua; pero la puente está, en 

lo que se pasa, tan ancha como quince pasos, y es 

luenga hasta setenta o ochenta; y mirando a la parte 

por donde debajo de ella pasa el agua, está hecho un 

arco de piedra y peña viva natural, que es cosa mu¬ 

cho de ver, y para maravillarse todos los hombres del 
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mundo de este edificio hecho por la mano de aquel 

soberano Hacedor del universo. Así que, tornando 

al propósito de la dicha Especería, digo que cuando a 

nuestro Señor le plega que en ventura de vuestra ma¬ 

jestad se halle por aquella parte y se navegue hasta 

la conducir a la dicha costa y puerto de Panamá, y de 

allí se traiga, según es dicho, por tierra y en carros 

hasta el río de Chagre, y desde allí, por él se ponga 

en estotra mar del Norte, donde es dicho, y de allí en 

España, más de siete mil leguas de navegación se ga¬ 

narán, y con mucho menos peligro de como al pre¬ 

sente se navega por la vía que el comendador Fray 

García de Loaisa, capitán de vuestra majestad, que 

este presente año partió para la dicha Especería, lo 

ha de navegar; y de tres partes del tiempo, más de las 

dos se abreviarán y ganarán por estotro camino; y si al¬ 

gunos de los que lo podrían haber hecho desde la dicha 

mar del Sur se hubiesen ocupado en buscar desde ella 

la dicha Especería, yo soy de opinión que habría mu¬ 

chos días que la hubiesen hallado, y hase de hallar 

sin ninguna duda queriéndola buscar por aquella par¬ 

te o mar, según la razón de la cosmografía. 

Capítulo LXXXVI 

Conclusión 

Dos cosas muy de notar se pueden colegir de este 

imperio occidental de estas Indias de vuestra majes- 
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tad, demás de las otras particularidades dichas y de 

todo lo que más se puede decir, que son de grandísi¬ 

ma calidad cada una de ellas. Lo uno es la brevedad 

del camino y aparejo que hay desde la mar del Sur 

para la contratación de la Especería, y de las innume¬ 

rables riquezas de los reinos, y señoríos que con ella 

confinan, y hay diversas lenguas y naciones extrañas. 

Lo otro es considerar qué innumerables tesoros han 

entrado en Castilla por causa de estas Indias, y qué 

es lo que cada día entra, y lo que se espera que en¬ 

trará, así en oro y perlas como en otras cosas y mer¬ 

caderías que de aquellas partes continuamente se 

traen y vienen a vuestros reinos, antes que de ninguna 

generación extraña sean tratados ni vistos, sino de los 

vasallos de vuestra majestad, españoles; lo cual, no 

solamente hace riquísimos estos reinos, y cada día lo 

serán más, pero aun a los circunstantes redunda tanto 

provecho y utilidad, que no se podría decir sin muchos 

renglones y más desocupación de la que yo tengo. Tes¬ 

tigos son estos ducados dobles que vuestra majestad 

por el mundo desparce, y que de estos reinos salen y 

nunca a ellos tornan; porque como sea la mejor mo¬ 

neda que hoy por el mundo corre, así como entra en 

poder de algunos extranjeros, jamás sale; y si a Es¬ 

paña torna es en hábito disimulado, y bajados los 

quilates, y mudadas vuestras reales insignias; la cual 

moneda, si este peligro no tuviese, y no se deshiciese 

en otros reinos para lo que es dicho, de ningún prín¬ 

cipe del mundo no se hallaría más cantidad de oro en 
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moneda, ni que pudiese ser tanta, con grandísima can¬ 

tidad y millones de oro como la de vuestra majestad. 

De todo esto es la causa las dichas Indias, de quien 

brevemente he dicho lo que me acuerdo. 

Sacra, católica, cesárea, real majestad: Yo he es¬ 

crito en este breve sumario o relación lo que de aques¬ 
ta natural historia he podido reducir a la memoria, y 
he dejado de hablar en otras cosas muchas de que 
enteramente no me acuerdo, ni tan al propio como 
son se pudieran escribir, ni expresarse tan largamente 
como están en la general y natural historia de In¬ 
dias, que de mi mano tengo escrita, según en el proe¬ 
mio y principio de este reportorio dije; la cual tengo 
en la ciudad de Santo Domingo de la isla Española. 
A vuestra majestad humildemente suplico reciba por 
su clemencia la voluntad con que me muevo a dar esta 
particular información de lo que aquí he dicho, hasta 
tanto que en mayor volumen y más plenariamente 
vea todo esto y lo que de esta calidad tengo notado, si 
servido fuere, que lo haga escribir en limpio para que 
llegue a su real acatamiento, y desde allí con la mis¬ 
ma licencia se pueda divulgar; porque en verdad es 
una de las cosas muy dignas de ser sabidas y tener en 
gran veneración, por tan verdaderas y nuevas a los 
hombres de este primer mundo que Ptolomeo tenía 
en su cosmografía; y tan apartadas y diferentes de 
todas las otras historias de esta calidad, que por ser 
sin comparación esta materia, y tan peregrina, tengo 
por muy bien empleadas mis vigilias, y el tiempo y 
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trabajos que me ha costado ver y notar estas cosas, 

y mucho más si con esto vuestra majestad se tiene por 

servido de tan pequeño servicio, respecto del deseo 

con que la hace el menor de los criados de la casa 

real de vuestra sacra, católica, cesárea majestad; que 

sus reales pies besa.—Gonzalo Fernández de Oviedo, 

alias de Valdés. 
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[De la otra solapa} 

y precisión científica de sus datos y la 

sobriedad con que el autor nos traslada 

lo que ve por sí mismo en el mundo de la 

naturaleza y en el de las costumbres son 

altas cualidades de este sumario como mo¬ 

numento historiográfico, que no excluye, 

sin embargo, notables consideraciones per¬ 

sonales sobre puntos tan candentes enton¬ 

ces como la política que debía seguirse 

con los indios y los fundamentos jurídicos 

de la colonización. 

La edición ha estado a cargo del doc¬ 

tor José Miranda, a quien se deben tam¬ 

bién las notas y una valiosa introducción 

—Fernández de Oviedo estudiado como 

hombre de acción, como hombre de letras, 

como historiador de América y como teo¬ 

rizante de la conquista—- que es tal vez el 

mejor análisis de la vida y la obra de 

Fernández de Oviedo con que hasta hoy 

contamos. 
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7. Filosofía del Entendimiento, por An¬ 

drés Bello. 
8. El Libro de los libros de Chilam Ba- 

lam. Edición de A. Barrera Vásquez. 
9. Las corrientes literarias en la América 

hispánica, por Pedro Henríquez Ureña. 
10. Llave del Nuevo Mundo, por José Mar¬ 

tín Félix de Arrate. 
11. Memorial de Sololá, o Anales de los 

Cakchiqueles y Título de los señores 
de Totonicapan. Edición de A. Re¬ 

cinos. 

12. Cuentos Completos de Rubén Darío. 




